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Presentación* 

La Federación Internacional d e Universitarias, de la que es 
parte la Federación Mexicana, surgió con fines pacifistas en 

la primera posguerra de nuestro siglo. Después de la Segunda 
Guerra Mundial, la Federación concibió la idea de que, para 
trabajar por la paz, se debía empezar desde el seno familiar. Por 
ello, desde entonces se dedicó a luchar por el respeto de los 
derechos humanos d e la mujer. 

El lema de nuestra organización civil sostiene que el futuro 
del mundo dependerá del futuro de las mujeres. En el papel 
asignado por la cultura patriarcal, ellas son fundamentalmen­
te las reproductoras de los valores culturales; son responsables 
de la crianza y, por ende, de la educación de los hijos. Es por 
ello que hemos escogido como objeto de estudio para la IV 
Conferencia Mundial de la Mujer, el tema de los Derechos de las 
Niñas. 

Conscientes de la necesidad de generar una nueva cultura 
que supere todo tipo de discriminación, debemos atacar el 
problema desde sus orígenes; en este caso, la situación de las 
mujeres desde que nacen. Esto se logrará en la medida en que 
se establezca un trabajo multidisciplinario y multidireccional, 
en el que se lleven a cabo al mismo tiempo reformas jurídicas, 
programas educativos y de difusión a través de los medios 
masivos de comunicación. Sólo así podremos crear una nu eva 
m entalidad que supere los atavismos patriarcales andro­
céntricos. 

" El Seminario Nacional sobre "l os Derechos de las Niñas" se realizó en el Centro 
Regional de Investigaciones Muhidisciplinarias en Cuernavaca, Mor., los dias 27 y 28 
de junio de 1995. 
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Por fortuna, en nuestros días la historia de la mujer ya no 
es una historia olvidada. De la década de los sesenta de nues­
tro siglo en adelante, se ha desarrollado la historia de género; 
no obstante, la investigación dedicada específicamente a las ni­
ñas es todavía escasa. 

La Federación ha podido organizar este seminario gracias al 
apoyo del Centro Regional de Investigaciones Multidiscipli­
narias, del Gobierno del estado de Morelos, de la UNICEF y de 
los especialistas que han trabajado el tema de las niñas en di­
versas regiones de nuestro país. En el presente seminario se 
abordará, desde el marco jurídico vigente, la mentalidad de 
nuestra sociedad, la problemática actual, educación, salud, tra­
bajo, y violencia qu e sufren nuestras niñas desde el seno fami­
liar. En las ponencias se presentará el diagnóstico, así como las 
propuestas para la solución de los problemas detectados. 

También se abo rdarán los antecedentes históricos, tanto in­
dígenas como hispánicos. Sobre las culturas prehispánicas, cabe 
recordar que es más 10 que ignoramos que 10 que sabemos; ello 
ha contribuido a que se idealicen ciertos aspectos. AsÍ, mien­
tras algunos estudiosos han concluido que en las comunidades 
prehispánicas la mujer participaba en la toma de decisiones, 
otros consideran que vivía la misma marginación que subsiste 
en la mayoría de las comunidades indígenas hasta nuestros días. 

Desde entonces, las niñas debían aprender a ser obedientes, 
respetuosas de la autoridad paterna, trabajadoras y castas. A 
los cuatro años tenían que deshuesar el algodón; a los cinco, 
hilar; a los 12, levantarse en la madrugada a barrer la casa y la 
calle, y a los 13 ya debían hacer todas las labores domésticas. 

En el México virreinal, la situación de las niñas indígenas em­
peoró en cuanto que se las alejaba del seno familiar. Eran lle­
vadas a la casa de doctrina para ser evangelizadas y enseñar­
les sus deberes matrimoniales. Algunos autores sostienen que 
fray Juan de Zumárraga consideraba tan importante la educa­
ción de las niñas que llegó a sugerir que se castigara a los caci­
ques que se opusieran a desprenderse de sus hijas para que fue­
ran a las casas conventuales. De esta manera, la concepción feu-
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dal dogmática, autoritaria e intolerante se trasplantó a nuestro 
territorio. 

Desde el siglo XVI hubo asilos para niñas mestizas abando­
nadas, como el que fundó el virrey de Mendoza, donde se en­
señaban las artes llamadas mujeriles, como coser y bordar. y 
ya en el siglo XVIll (1777), se fundó el Colegio de San Ignacio 
o de las Vizcaínas, para niñas de ascendencia española nece­
sitadas. 

En la Independencia, estos establecimientos mostraron ma­
yor apertura, suprimiendo los distingos raciales. En algunos de 
ellos, además de las artes mujeriles, se enseñaba música y pin­
tura, y a leer y escribir. 

No obstante, tanto a las niñas de familias adineradas como a 
las humildes se las educaba en la cultura del miedo, del miedo 
a la violación; y debían vivir recluidas desde su infancia hasta 
su vejez, dedicadas a las labores domésticas o conventuales. Las 
pobres vivían en la servidumbre, pues muchas eran ahijadas o 
hijas naturales de los patrones, por lo que recibían el desprecio 
de las amas y la lascivia de los amos, mientras las ricas eran 
instruidas por institutrices francesas, italianas o alemanas. 
Sin embargo, todas debían aprender a cargar su cruz con re­
signación. 

En el siglo pasado, las mujeres empiezan a realizar labores 
que se desprenden de su calidad de madres, enfermeras y 
maestras. En el 1 Congreso Feminista de nuestro país, realizado 
en Yucatán, en 1915, se seña ló que era un error mantener a la 
mujer recluida en el hogar. No obstante, el que todavía sea 
mayor el número de niñas analfa betas que de niños que no sa­
ben leer ni escribir, se debe a que subsiste la cultura del miedo 
y de la reclusión. Se privilegia la educación del varón y se im­
pide el desarrollo de la niña tiue debe permanecer en casa tra­
bajando desde la más temprana edad, sufriendo discriminación 
hasta en su alimen tación, que suele ser menor que la del niño, 
sobre todo en los sectores rurales de escasos recursos. 

Esta restricción del crecimiento y desarro!lo de las niñas tiene 
graves repercusiones para la sociedad, ya que no sólo se impi-
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de el desarrollo de la mitad de su población sino que estas ni­
ñas serán madres, a veces antes de salir de la infancia, y sus 
hijos nacerán con deficiencias que van desde una talla menor 
y la consecuente disminución de la capacidad craneana, hasta 
todo tipo de problemas de salud. Por todo ello, es evidente que 
la mejor forma de contribuir al desarrollo de un pueblo es me­
jorando la condición de su población femenina, en especial, de sus 
niñas. 

Por otra parte, se ha comprobado que la disciplina de tra­
bajo que se inculca a las niñas desde la cuna, h·,ce que obten­
gan magníficos resultados escolares; incluso en el nivel profe­
sional se puede constatar esta tendencia . En la UNAM, por ejem­
plo, las mujeres obtienen proporcionalmente más medallas 
Cabina Barreda por los mejores promedios. También se ha de­
terminado que el común denominador de los mejores estu­
diantes en dicha institución es el más alto grado de escolaridad 
de sus madres. 

Por todo lo an terior, consideramos de la mayor importancia 
el trabajo de las especialistas aquí congregadas y la difusión de 
sus estudios y reflexiones, a fin de generar una nueva cultura 
de respeto a los derechos de las niñas, lo que tendrá un efecto 
multiplicador en la sociedad. 

Hay que tener presente la magnitud del universo objeto de 
nuestras preocupaciones: 15 millones de niñas. Y también hay 
que cobrar conciencia de la gravedad del problema que en­
frentamos cuando, en investigación realizada por la Federación 
Mexicana de Universitarias (FEMU) en el Distrito Federal, en 
1993 encontramos que de las violaciones denunciadas -alre­
dedor del 9% de las que se practican-, el 70% se llevaban a 
cabo en el seno familiar, en primer lugar por el padre y, en 
el 90% de estos casos, la madre tenía conocimiento y a veces el 
hecho contaba con su consentimiento. Estos datos estreme­
cedores nos obligan a redoblar esfuerzos. 

Falta información de género sobre la población infantil, ya 
que ésta sigue siendo descrita en los perfiles estadísticos como 
una entidad colectiva. De ahí la importancia de los estudios de 
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género, ya que, como hemos visto, presenta problemas especí­
ficos. 

Todavía hoy en día, mientras se festeja la llegada de un niño, 
se ignora la de una niña, y hay incluso religiones en cuyas ora­
ciones se da gracias a Dios por no haber sido mujer. 

Nos alienta el que, en el nivel de secundaria, ya existe un 
mayor número de niñas en las zonas urbanas, pues ellas con­
tribuirán al cambio de mentalidad que pretendemos generar. 
Lamentablemente esta situación es muy distinta en las zonas 
rurales. y también la sitl\ación se agrava en el sur del país, 
donde las condiciones de vida son más precarias que en el norte. 

La IV Conferencia Mlmdial de la Mujer tiene como temil la ilC­
ción pilra lil iguilldild, el desarrollo y la pilZ. Para lograr la 
configuración de una plataforma de ilcción es necesario el es­
tudio de la CUlturil como sometimiento y discriminación, y como 
expresión de desilrrollo para la paz. La perspectivil de género 
es indispensable en la plilneación para crear un nuevo para­
digmil de dl'S¡urollo sostenido. El respeto a los derechos de lils 
niiiils es fundamental pnra aVilnzar hacia unil sociedad más justil 
e iguillitilria. 

Nuestro profundo agradecimiento al Centro Regional de In­
vestigaciones Multidisciplinarias (CR1M) de la UNAM, al Go­
bierno del estado de Morelos y a UNICEF, no sólo por haber­
nos apoyado para la realización de este.Seminario Nacional so­
bre "Los Derechos de las Niñas", sino porque gracias a estos or­
g<mismos podremos publicilr y difundir los resultados de los 
tril bil jos. 

Patricia CaJeana' 

• Presidenta de la federación Mexicana de Universitarias, asociación afiliada a la 
Federación Internacional de Mujeres Universitarias. 
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Mensaje de UNICEF 

Nelia Bohórquez' 

D eseo, en primer lugar, expresar la felicitación del UNICEF 
a las organizadoras de este Seminario Nacional sobre "Los 

Derechos de las Niiias". Sin duda, esta iniciativa será un 
precedente importan te con respecto a una problemática que re­
quiere de mayor atención por parte de todos los actores de la 
sociedad. 

Hasta apenas en los últimos años hemos visto surgir una 
preocupación creciente por las múltiples desigualdades de gé­
nero que mMcan la vida de las niñas, incluso desde antes de 
su nacimiento. Recordemos, por ejemplo, que en algunas zonas 
del mundo, particularmente en países asiMicos, las técnicas 
modernas de identificación del sexo del feto han posibilitado 
el aborto selectivo de niñas. En regiones remotas de India, el 
infanticidio femenino representa el 58% de las muertes, usual­
mente antes de haber cumplido una semana de vida. Entre los 
cuatro y ocho años de edad, en África, la mutilación genital 
afecta aproximadamente a dos millones de niñas cada año. 

Según la Organización Mundial de la Salud, en muchos paí­
ses en desarrollo, las niñas reciben menos nutrientes que los 
niños; son alimentadas con leche materna durante periodos más 
cortos; reciben menos calorías, y sufren de desnutrición en 
porcentajes mayores que los niños. Un dato más: en áreas ru­
rales de Bangladesh, la desnutrición es casi tres veces más co­
mún entre las niñas. 

Diversos estudios demuestran que la proporción de niños 
que son llevados a centros de tratamiento para diarreas es mu-

• licenciada en Socio logIa. Oficial del Programa Mujer, UNICEF, México. 

19 



cho mayor que el de l~s niñas, siendo que unos y otras enfer­
m(111 en iguill ll1Cdidñ. 

En no pocos países en desarrollo, es significativo el número 
de adolesc('ntes casadas antes de los 15 años de edad. La unión 
temprana, en muchos casos protegida por la ley, da lugar a la 
maternidad tpmpran~, con todos los riesgos que ello implica 
para la salud y la educación de la adolescente. En algunos países 
de Asia, se informa que la mortalidad materna es cinco veces 
mayor en niiías de 10 ~ 14 años que en mujeres de 20 a 24 años. 

Muchas son las formas de discriminación y maltrato a I~s que 
podrí~mos referirnos: abuso sexual frecuente, viol~ción de niñas 
en zonas donde el SIDA va en aumento, prostitución infantil, 
y élsí SUCE'Si\,;lllH::'\nte. 1 

Afortunadamente en México la situación de la niña no llega 
al extremo de atentar contra los más elementales derechos hu-
111(1n05. Sin e1l1bargo, en nuestro país tenenl0S iltln inlportantes 
rezagos que Tec1(l 1l1éln nuestra atención. Lc1 T11nyorÍa de ellos 
están ubicados en los sectores sociales menos favorecidos; vale 
decir, entre 1<15 fanliliéls pertenecientes él sectores urbanos ll1ar­
ginales, rurales o indígenas, donde las prácticas discrimimtorias 
inciden directamente en las posibilidades de desarrollo de la 
mujer. En este últ imo caso, la niña es discriminada por ser in­
fante, por ser pobre, por ser indígena y, por supuesto, por ser 
mujer. 

Entre uno y cuatro años de edad, mueren más niñ~s que ni­
ños por razones atribuibles a I~ desnutrición'. A nivel nacional, 
I~ t~sa de ana Ifabetismo' para hombres es de 8.5 en tanto que 
la de mujeres es de 13.62. De cada diez indígenas que no ha­
blan español, seis son mujeres. A nivel nacional, 60% de muje-

1. Vide: "Convención sohre la Eliminación de Todas las r armas de Discriminación contra 
la Mujer", Los OCf('r!Jos d(' la.'I NifiilS, UNIHM, UNICH, 19'}.;,. 

2. S('("rctaría de Salud, Mujer y familia. Pilares de 1.1 S¡¡/ud en México, 1994. 

]. Instituto Nacional de Estadística, G('O~rafía e Informática, Enwe'sla Nac:ional de la 
f)in/imica f)cmogrflfic;), 1992,1994. 
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res Glr('cen de instmcción posprimaria y entrE' las mujeres in­
dígenas el 91"k no se bE'nefician de ella'. 

La Secretaría de Salud de México estimó que dos de cada 10 
mujeres embarazadas por primera vez son menores de 20 años. 

Un estudio sobre niñas prostitutas en la Merced, encontró 
que el 19% se inició entre los 10 y 13 años, siendo las más pe­
queñas procedentes del interior del país. El 37% comenzó en 
la prostitución por m"ltrato o acoso sexual'. En la mitad de los 
delitos sexuall's cometidos en el Distrito Federal, las víctimas 
son niiias menores de 17 atios; en la mayoría de los casos fueron 
agredidas por el padre, por otros familiares o por conocidos ' 

Los resultados de un trabajo realizado por UNICEF a nivel 
regional seIiabn que mientras que a los niños se hacen insi ­
nuaciones, las nitias reciben órdenes. Los adultos suponen que 
los niños tien,m destrezas y habilidades para trabajar fuera del 
hogar, y se piensa que las niIias las tienen para las tareas do­
mésticas. Los nitios tienen derecho a los espacios públicos en 
tanto que los de las niñas se restringen al 5mbito del hogar. 

La conclusión más importante de este estudio es qUl' las 
desigualdades de género se inculcan desde la infancia mediante 
la actitud y el trato diferenciado que tanto nitias como nitios 
reciben.' 

En el umbral del siglo XXI y frente al lacerante dr,tmatismo 
de estos hechos, muchas voces se levantan en todo el mundo 

4. Grupo Consultivo Mixto sohre Políticas de las Agencias del Sistema de Naciones 
Unidas en México, PNUD, rNUJ\p, UNICEF, PNA, UNlrEM, FU)J\, OPS, OMS, "Perfil 
estadístico de la pobreza n'cxlcana. Una aproximación a I<J!'> IIlcquldades 
so('iocconómicas, region ales y ne género", versión preliminar, lQq:; . 

.5. E[)I"C~UNICEr. IJ;il;:flÓSlico sohre menores trahajadoras en situación di' (',,/Ic..' y 
prostitución de Ja zona de J;¡ Merced, Ciudad de México, 1994. 

6. racultad latinoamericana oe Ciencias Sociales, Mujeres Lallfwameric<IIla s en Cifras, 
México, 1993. 

7. R!\rrO, Emma, y C1I<!Elll, Clauoiil, Es/(Jdio sobre la ulilización dcllicmpo por par/c.' 
de las IlÍfJa.~ y los niijos de 7 a 1 ,1 arios de edad en 1" Colonia Independencia del Valle de 
Chalco, E.s/ado de M¿;xico, UN!CEr, México, 1992. 
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pugnando por un cambio drástico de esta situación. De hecho, 
la comunidad internacional elaboró dos instrumentos que, 
unidos, afirman los derechos sociales, económicos, civiles y 
políticos de las niñas: la Convención sobre la Elilllinación de To­
das las Formas de Discriminación contra la Mujer, aprobada el 18 
de diciembre de 1979, y la Convención de los Derechos del Niño, 
adoptada por la Asamblea General de las Naciones Unidas el 
20 de noviembre de 1989. Ambas son herramientas de gran va­
lor para el esfuerzo colectivo en el que estamos comprometi­
dos todos, ya que la niña de hoyes la mujer del mañana. 

Se trata, pues, de un reto de enormes proporciones, una de 
cuyas primerils exigenciils es identificilr con rigor y dimensionar 
la problemática de la niña en México. El conocimiento certero 
de estil realidad nos permitirá proponer y trabiljilr en alternati­
vas que f¡worezcan a la niña como sujeto pleno de derechos, 
no sólo en el ámbito legal sino también en la modificación de 
los patrones culturales y en la vida cotidiana, con miras a la 
eliminación de todas las modalidades de discriminación que a 
lo largo del tiempo se han impuesto y que no deben persistir. 

Quiero finalizar tomilndo prestada una frase de Gabriela, una 
adolescente que pasó tres años de su vida en las calles de la 
Ciudad de México y que, pese a su corta edad, ya es madre. 
Gabriela decía: "tengo el derecho a ser feliz yana ser maltra­
tada por nadie; la gente, lejos de que nos apoye en algo, nos 
mira feo y nos humilla, sin saber lo que nosotros estamos car­
gando moralmente". Como Gabriela, hay miles de niñas que 
esperan algo de nosotros y que simplemente quisieran una vida 
digna y exenta de discriminación. 
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Inauguración 

RaLÍI Béjar Navarro* 

En las sociedades con transición a estructuras sociales más 
desarrolladas, se pueden ubicar sectores que permanecen 

al margen de los beneficios de una organización comunitaria, 
amparada por el Estado, que haga posible la vigencia de pre­
ceptos constitucionales formalmente establecidos. 

Un grupo pMticularmente marginado de la sociedad mexi­
cana es el de las n iñas. No sólo por la indefensión natural de 
su edad, sino por la carga cultural histórica que pesa sobre ellas. 
Por esta razón, resulta especialmente valioso el esfuerzo, de­
dicación y empeño realizados por la Federación Mexicana de 
Universitarias al llevar a cabo el Seminario Nacional sobre "Los 
Derechos de las Niñas". Este acontecimiento pudo materializarse 
gracias a que la Federación Mexicana de Universitarias cuenta 
con una Presidencia no sólo capaz y activa, sino culta e inmersa 
en las dimensiones históricas de México. A Patricia Galeana se 
debe que en el Centro Regional de Investigaciones Multidiscipli­
narias de la UNAM se reuniera una pléyade de mujeres inte­
lectuales quienes, además de sus conocimientos profesionales, 
pudieron aportar resultados de-;nvestigación en muy diferen­
tes contextos socioeconómicos de nuestro país. 

El lector tiene en sus manos las ponencias discutidas en este 
Seminario, y podrá apreciar el programa y las propuestas ten­
dientes a un mejor conocimiento de la infancia femenina. 

Otro mérito del Seminario fue la presentación de estudios 
específicos en trabajos de largo aliento, que engloban realida-

* Director del Centro Regi onal oc Investigaciones Multidisciplinarias de la Universidad 

Nacional Autónoma de México. 

23 

--- -~ ~- --



des generales en una visión abstracta pero fincada en el cono­
cimiento histórico de la Nación. 

Para nosotros fue un orgullo colaborar en esta reunión aca­
démica a través de la Universidad Nacional Autónoma de Méxi­
co, y esperamos que nuestros esfuerzos fructifiquen en políti­
cas concretas que ayuden a comprender y a mejorar la situa­
ción de las niñas en México. 
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Capítulo I 

Historia 





Las niñas aztecas 

María de jesús Rodríguez-Shadow* 

Introducción 

La historiadora Julia Tuiíón, en un libro sobre las Mujeres en 
México, seiíala que los anales históricos se han despreocu­

pado de incluir a las mujeres en sus páginas. Nosotros agrega­
ríamos que la atención que se ha prestado a los menores, en 
especial a las niñas, es también muy escasa. En efecto, la docu­
mentación y la investigación de la infancia de los seres huma­
nos ha sido poco desarrollada entre los historiadores, los so­
ciólogos Y los antropólogos. Apenas quizá la psicología le ha 
dedicado más atención, aunque los investigadores más activos 
han sido los educadores, pedagogos y pediatras. El interés por 
el estudio histórico de la etapa de la niñez en el mundo occi­
dental apenas se ha iniciado recientemente, y puede decirse 
que este campo está en pañales. Uno de los pioneros en este 
campo ha sido Phillipe Aries con su trabajo sobre la infancia 
en Francia. 

La niñez entre los aztecas 

Los niños en la sociedad azteca poseían un estatus especial pues 
se les dedicaba mucha atención. Había rituales especiales que 
eran llevados a cabo durante las diversas etapas de crecimien­
to: el nacimiento de un niño era un acontecimiento de gran im­
portancia social y motivo de regocijo familiar. Había un ritual 

+; Investigadora de la Dirección de Etnología y Antropología Social, Instituto Nacional de 
Antropología e Historia. 
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doméstico sen1l'j~nte ~I bautizo, donde se ~sign~b~ un nombre 
de ~cuerdo con el dí~ en el que n~cí~ el nuevo miembro de la 
f~mili~, y postl'riormente un~ ceremonia religiosa donde un 
sacerdote de I~ religión oficial otorgaba un nombre de ~cuerdo 
al sist('ma call'nd5 rico. También se festej~ban los cumpleaiíos. 

Los cronistas fl' ligiosos españoles que estuvieron en cont~c­
to con el México antiguo mencion~n que los p~dres ~ztec~s er~n 
severos en I~ ('du c~ción de sus hijos, y dichos cronistas esta­
blecí~n un~ comp~r~ción con el tr~t~miento indolente que se 
les daba ~ los nii\os en EspaJ1~. Sin emb~rgo, no debemos pen­
s~r que todo er~ estricto, ya que los nii\os debieron tener mo­
mentos de mucho esp~rcimiento, pues entre I~s piez~s arqueo­
lógic~s que se han localiz~do se encuentr~n ~Igunos objetos (un 
perrito de cer~mic~ mont~do sobre una plat~forma con rued~s, 
silbatos, sonajas) que pueden ser considerados juguetes, y que 
presumiblemente usaron los niJ10s aztecas p~ra su diversión. 
Tarribién s~bemos por Durán (1967:248) que las niñ~s jugaban 
con mui\ecas, ~unque es el único cronista que las menciona. 

En esta socied~d se habían invent~do diversos juegos (como 
el patolli, juego de pelota, de ~zar), pero la mayoría de ellos, 
según los cronistas y las pictografías de los códices, aparecen 
con un c~rácter ritual o bien como recreación para adultos. 

Aunque existen pocos d~tos sobre juegos p~r~ el entreteni­
miento infantil, podemos suponer que los hubo, pese a que los 
cronist~s hacen hincapié en que el p~s~tiempo de los niños er~ 
el ~prendiz~je del oficio p~terno. En el c~so de I~s niñ~s, el 
~diestr~miento consistí~ en I~s I~bores que desempeñ~rí~n de 
~dultas, I~s I~bores doméstic~s o los 'diversos oficios, que de 
gr~ndes podrí~n desempei\~r: guis~ndera, verdulera, tamalera, 
tortiller~, curander~, parter~, hechicera, tejedora, hilandera, 
costurer~, vendedor~ o ~rtes~n~. 

Al parecer, entre los aztecas, al igu~1 que en muchas socie­
d~des del pasado, I~ infanci~ de las niñ~s se reducía ~I periodo 
que ~ntecedí~ a la ~p~rición de la menstruación: un~ niií~ de­
jab~ de serlo, y serí~ una much~cha elegible p~r~ contraer ma­
trimonio, una vez que se encontraba en su periodo fértil. Los 
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códices, en especial el CM ice M<'I1d(1cino, nos muestriln con de­
tillle que lils nifías fueron integradas al mundo adulto y a los 
trabajos y quehaceres de éste tan pronto como fue posible. La 
niña aprendía lo necesario para participar en su sociedad ob­
servando y ayudando a su madre en las actividades que, de 
acuerdo a su sexo, le estaban asignadas. 

El nacimiento y los ritos bautismales 

La ilctiv idad reproductiva de la mujer se hallaba controlada, de 
tal modo que, si no quería enfrentarse al repudio social y il se­
veros castigos, debería reproducirse sólo en el marco institu­
cionil l del matrimonio. 

Entre los nahuas se creíil que la preñez femenina se debía a 
CilUSilS divinas o fisiológicilS. Se tenía la idea de que los dioses 
primordiales Ometecuhtli y Omecíhuatl ("señor y sefíoril de la 
dualidad") eran quienes influían en la concepción, mediante la 
emisión de entidades anímicas al vientre de las mujeres para 
propiciar la formación del feto (Sahagún 1979:367). Así, el em­
barazo se consideraba un proceso que dependía de la decisión 
de los dioses y que llegaba a feliz término si la mujer se había 
sometido a las normas de la moral religiosa imperante. 

En el pensamiento azteca, los niños eran una elaboración 
directa de los dioses, pues el término náhuatl Ilacnpillachivaloya, 
que sirve para designar el lugar donde vive la pareja celeste, 
significa sitio "donde se fabrican los niños". Por ello, la mujer 
preñada se hallaba bajo la protección de las diosas de la gene­
ración: Teteo l"an ("la madre de los dioses"), y AY0l'cchtli, que 
era una divinidad menor que presidía los pa rtos. 

Las frases que en náhuiltl e:.presan la concepción o la pre­
ñez son itic mollalía in pillzinlli ilelía itetinemi ocácox e itlacahui, 
que quieren decir respectivamente "en el vientre se asienta el 
nifíito", "formar vien tre a alguien". 

Como los aztecas no tenían una idea muy precisa de los 
mecanismos de la concepción, se creía que el producto era ela-
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borado por la participación conjunta de un hombre y una mu­
jer. Las creencias populares sostenían que la simiente del pa­
dre influía en la fo rmación del niño, y que la concepción se 
efectuaba a partir del líquido seminal. 

El parto se efectuaba mediante la separación de los genitales 
con las manos, para propiciar la expulsión del producto, y se 
adoptaba una postura especial, descansando una rodilla sobre 
el piso y presionando el vientre con la otra. Después del alum­
bramiento, la placenta era arrojada y se efectuaba el corte del 
cordón umbilical. El parto era llamado "la hora de la muerte", 
pues se considerabil que la l1ltljer sostenía una batalla en la que 
podía triunfar o sucumbir. 

En términos generales, puede decirse que, pese a que los 
cronistas coinciden en señalar que los padres aztecas trataban 
a sus hijos con severidad para que se adecuaran a un medio 
social y ambiental hostil, también afirman que a los niños, en 
especial a las niñas, les dirigían palabras muy cariñosas y dis­
cursos de afeclo. En los /lIIchllctlntolli ("palabra antigua") se re­
fieren a ellas como: "muy amada doncella", "piedra preciosa", 
"plunlita ríea", "cosa muy estimada". 

El pueblo azteca poseía una cultura de la guerra, por ello 
debía enfatizar y premiar las actividades guerreras de los 
hombres, y establecer una estricta división sexual del trabajo 
asignando a las mujeres el mundo doméstico. Por ello, las mu­
jeres desde sus primeros ailos recibían un adiestramiento rigu­
roso: se les enseñaba a tejer, hilar, bordar y realizar toda clase 
de trabajos textiles. Mendieta (1980:122) afirma que la dureza 
de la educación femenina se evidenció desde la infancia: "sien­
do niñas de cinco años las comenzaban a enseñar a hilar, tejer 
y labrar y no las dejaban andar ociosas, y a la que se levantaba 
de la labor fuera de tiempo, atábanle los pies, porque se asen­
tase y estuviese quieta". 

Desde esa edad, las nii\as eran condicionadas para ser "muy 
honestas en el hablar y en el andar, y en la vista y el recogi­
miento" (Motolinía 1971:308); también "las hacían velar, traba­
jar y madrugar" (Mendieta. 1980:122) y, para mantenerlas ocu-
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padas una vez que terminaban sus labores, les ordenaban que 
se bañaran dos o tres veces al día y las que desobedecían los 
mandatos se hacían acreedoras a fuertes castigos, los cuales 
consistían en pincharles las orejas hasta sangrarlas (Mendieta 
1980:122), darles azotes y aplicarles humo de chile en la nariz 
(Cádicf Mendocino). 

La diferencia en el trato de las mujeres y los hombres ya se 
evidenciaba desde el nacimiento. Mientras a ellos se les daba 
la bienvenida, a la n iña se le decía: 

(. .. ) has venid o a este mundo donde nuestros pa­
rientes viven en trabajos y fatigas, donde hay calor 
destemplado y fríos y aires, donde no hay placer ni 
contento, que es lugar de trabajos, fatigas y necesi­
dades; (. .. ) no suspires ni llores, puesto que eres 
venida y has llegado tan deseada; con todo eso ten­
drás trabajos, cansancios y fatigas, porque esto es or­
denación de nuestro seiíor y su determinación es 
que las cosas necesarias para nuestro vivir las gane­
mos y las adquiramos con trabajos, sudores y fa­
tigas, que comamos y que bebamos con fatigas y 
trabajos (. .. ) (Sahagún 1979:383-384.) 

Cuando nacía un varón, los padres le colocaban en las manos 
diferentes instrumentos de trabajo, según el signo en que na­
cía: si éste le inclinaba a pintar, le ponían un pincel, si a car­
pintero, le daban una azuela. Si se le pronosticaba o se desea­
ba que fuera guerrero, se le colocaban armas de tamaño peque­
ño: escudo, arco y fl echas. En cambio, como el trabajo que to­
das las mujeres obligada mente debían efectuar, sea cual hubiese 
sido su signo o su clase social, era el hilado y el tejido, a todas 
las nenas, sin excepción, les colocaban pequeñas réplicas de esos 
instrumentos con los que debían realizar tal labor. 

Sahagún afirma que el rito y los festejos del bautizo se rea­
lizaban confomle a la clase social y al sexo del recién nacido. 
En el bautizo de un varoncito que pertenecía a la élite: 
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e .. ) hacían comida de mole o potaje con frijoles, maíz 
tostado, su mastelejo y su mantica e .. ) le fabricaban 
su arco, rodela y saetas pequeñitas e .. ) y a los po­
bres no les hacían más que arco, saetas y su rodelilla, 
algunos tamales y maíz tostado; y si era hembra la 
que se bautizaba, aparejábanle todas las alhajas 
mujeriles que eran aderezos para tejer y para hilar, 
como era huso, rueca, lanzadera, su petaquilla, su 
vaso para hilar y también su huipilejo y sus naguas 
pequeñitas. (Sahagún 1979:399-401.) 

A las niñas les daban esos implementos para mantenerlas tra­
bajando en el interior del hogar porque, según ellos, la vida de 
la mujer era criarse en casa, estar y vivir en ella (Sahagún 
1979:224). 

Otro cronista señala que a las niñas, en el momento de na­
cer, les ponían junto a su cun.ta sus "aparejos de hilar, tejer y 
labrar", y esto lo llevaban a cabo en una ceremonia que repe­
tían durante cuatro días delante de la imagen de sus dioses. 

Los infantes, como ya dijimos, recibían su primer nombre de 
la partera, pero se les daba el definitivo durante una ceremo­
nia que presidía un personaje que recibía el nombre de 
tonalpouhqui: él era quien escrutaba en sus libros sagrados y 
asignaba el nombre de acuerdo al signo, al sexo y a la clase so­
cial del recién nacido. Este sacerdote se ocupaba de descifrar y 
comprender los signos del destino, de la recepción de la confe­
sión, de la administración de la absolución, y a él se consultaba 
antes de iniciar cualquier proyecto importante o de efectuar una 
boda. 

Durante una ceremonia especial en la que se le cortaba el 
cordón umbilical, después de los discursos acostumbrados 
enterraban el ombligo de la niña debajo del fogón, en señal de 
que su vida debía transcurrir dentro del hogar. La partera, 
en el momento de cortar el cordón umbilical de la niña y al 
enterrarlo debajo del fogón, le dirigía a la niña las siguientes 
palabras: 
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(. .. ) habéis de estar dentro de la casa como el cora­
zón dentro del cuerpo, no habéis d e andar fuera d e 
casa , no habéis de tenér costumbre de ir a ninguna 
parte; habéis de ser la ceniza con que se cubre el fue­
go en el hoga r; habéis de ser las trébedes, donde se 
pone la olla: en este lugar os entierra nuestro señor, 
aquí habéis de trabajar; vuestro oficio ha d e ser traer 
agua y moler el maíz en el metate; allí habéis de su­
dar (. .. ) Dicho esto la partera enterraba junto al ho­
gar el ombligo que había cortado a la niña. Decían 
que esta era seña l que la niña no saldría de la casa; 
solamente había de vivir en casa; no convenía que 
fuese a a lguna parte y también esto significaba 
que había de tener cuidado de hacer la bebida y la 
comida y las vestiduras, como mantas, etcétera y que 
su oficio ha de ser hila r y tejer. (Sahagún citado en 
Tuñón 1991 :27.) 

Que la mujer debía estar confinada en los estrechos marcos de 
la casa familiar es muy claro. Si algunas veces se le permitió el 
ejercicio de algún oficio fu era d e ese ámbito, se debió sin duda , 
a que la necesidad económica la lanzó fuera del recinto fami­
liar, porque ya hubiera traspasado el umbral de la edad fértil , 
por esterilidad o po r otras circunsta ncias. 

El bautizo de las niñas era muy semejante al de los 
varoncitos, excepto por el hecho d e que a ellas les ponían ins­
trumentos de traba jo doméstico en miniatura, una escoba chi­
quita, un huso y una lanzadera pequei'\as. Todo eso lo ponían 
en medio del patio, cerca del apaztli nuevo en que las bautizan, 
las levantan al cielo, y la partera tomaba el agua con los dedos, 
se la ponía en los lab ios, en los pechos y sobre su cabeza di­
ciéndole: "Hija recibe a tu madre Chalchitlicue". Cuando le pone 
el agua en la boca le dice: "Esta es tu padre y madre, que se 
ll ama Chalchitlicue; tómala, recíbela en la boca, esta es con que 
has de vivir sobre la ti erra". Y cuando pone el agua sobre los 
pechos de la nii'ía, le dice: "Ve aquí, con que has de crecer y re-
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verdecer, la cual despertará y purificará y hará crecer tu cora­
zón y tus hígados". 

Cuando le echaba el agua sobre la cabeza, le decía: "Cata aquí 
el frescor y la verdura de Chalchitlicue (. .. )" Al terminar de ha­
cer todas estas ceremonias se envuelve a la niña con sus man­
tillas, la meten a la casa, la ponen a la cuna y le recitan otros 
discursos semejantes. Una vez que terminan éstos, todos van a 
comer un banquete que se ha preparado a propósito para fes­
tejar este acontecimiento. 
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Las diferentes clases de niñas 
en la Nueva España 

Eva Alexandra Uchmany* 

La niña indígena 

De los Memoriales del padre Motolinía sabemos que la fami­
lia indígena del altiplano mexicano, a nivel de macehua­

les, vivía en muchos casos en unión libre y, por lo general, ha 
era muy estable. El fraile nos indica que tanto los hombres como 
las mujeres, cuando no se hallaban, abandonaban el hogar y se 
buscaban otra pareja. ' Las que se quedaban en la casa eran en 
la mayoría de los casos las mujeres. La primera víctima de es­
tas desuniones eran los hijos, y más aún las nii\as, pues fre­
cuentemente eran vendidas como esclavas, lo que signifi(~ba 
que no tan sólo servían a la familia que las había comprddo, 
sino que en cualquier momento podían ser ofrecid as en 
holocausto a una de las deidades femeninas. Este mismo desti ­
no podían tener también los hijos, aunque en menor es. ,11a, pues 
en una sociedad guerrera tenían más oportunidades. Recuér­
dese que aquélla había sido la suerte de Malinalli, comúnmen · 
te conocida como La Malinche. Es indudable que, por haber sido 
vendida por su propia madre en tierras lejanas, consideraba" 
los espai\oles, a los cuales fue regalada por el seÍÍlor de Cam­
peche, como sus salvadores y los veneraba como a dIoses .' 

• Doctora en Historia. Premio Internacional "Fernando Jenou 1992 para CicrK'éI !> SOCl<llc!> 

y letras. 

,. BENAVENTE, Torihio de, () MOlolinía, Memoria/es o Lihro de las cosas de 1.1 Nucva 
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En los primeros años de la década de los treinta del siglo XVI, 
don Juan de Zumárraga, primer obispo de México, deseaba re­
unir a las hijas d e los indígenas principales en el altiplano 
mexicano en un colegio, para educarlas como esposas cristia­
nas y matrimoniarlas luego con los egresados del Colegio de 
Santiago de TlaItelolco, fundado también por él mismo. Pero, 
este primer Colegio de Niñas indígenas, en el que deberían in­
gresar jovencitas entre los ocho y 12 años de edad, era desde 
un principio un fracaso total. 

Por un lado, las niñas no aparecían porque sus padres las 
escondían. De aquí que el obispo estaba obligado a procurár­
selas por sí mismo. En efecto, después de la media noche o an­
tes del amanecer, irrumpía en las casas indígenas, acompaña­
do de alguaciles, al estilo del Santo Oficio, pues además de 
obispo don Juan era también inquisidor. 

Sus hallazgos fueron memorables, ya que encontró que cada 
cacique tenía un sinfín de mujeres viejas, de edad madura, jó­
venes, adolescentes y niñas, encerradas en una especie de ta­
lleres, ocasionalmente subterráneos, donde hilaban, trabajaban 
en telares y hacían diferentes oficios. La mayoría de éstas había 
sido entregada al señor como tributo, a la más tierna edad, por 
sus propias madres.' Desde entonces trabajaban para su amo en 
la producción de alimentos y de mantas de algodón que las es­
posas del cacique vendían en los mercados. Del trabajo de esta 
gama de mujeres, compradas y recibidas como tributo, y que 
fueron vigiladas y dirigidas por las esposas principales, vivía 
la nobleza indígena. 

A su vez, las jóvenes egresadas del Colegio de Niñas se 
quedaron a "vestir santos", porque ningún indígena se quería 
casar con ellas, incluyendo a los egresados del Colegio de San­
tiago de Tlaltelolco, pues alegaban que las niñas se criaban 
ociosas "y a los maridos los tenían en poco, ni los querían ser­
vir según la costumbre suya que ellas mantienen a ellos, por 

3. GARci/\ ICAZBAlCETA, Joaqufn, Don fray Juan de Zumárraga, edición de AGUA YO 
SPENCER, Rafael, y CASTRO LEAL, Antonio, México, Ed. Porrúa, V.IV, 1947, p. 242. 
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haber sido criadas y doctrinadas por mujer de Castilla (. .. )'" 
Según el padre Motolinía, "(. .. ) lo hacen porque no tienen otra 
renta sino la que las mujeres les ganan con su labor para se man­
tener y en satisfacción de sus trabajos les pagan con sus mis­
mos cuerpos, y que no pueden dejar esta ley en la que fueron 
criados".' De aquí dimana que la economía de los indígenas 
principales estaba basada en la poliginia. 

Por su parte, las jóvenes de la clase señorial estaban obliga­
das a ll egar vírgenes al matrimonio, al harén del cacique. El 
adulterio era castigado con la muerte. Fueron educadas con 
esmero para llegar a formar una parte útil de la poliginia de 
su hombre. Antes de entregar una moza en matrimonio, le de­
cían entre otras cosas: "C .. ) ésta es la costumbre que dejaron los 
viejos y viejas; trabajad, hija y haced vuestro oficio mujeril sola, 
ninguno os ha de ayudar C .. )'" 

Al mismo tiempo, la niña macehual era ofrecida también a 
la casa de los guerreros para satisfacer sus necesidades sexuales. 
En efecto, el padre Motolinía menciona la prostitución entre los 
nahuas e, incluso, la considera como una institución aceptable, 
pues estaba convencido de que salvaguardaba la virginidad d e 
las niiías honestas. Dice: "que es el menor mal para evitar el 
mayor, pues existe en cada sociedad que vive con policía.'" 

De todo esto se desprende que la vida de la niña , tanto de 
la macehual como de la noble, no era muy envidiable en las 
sociedades guerreras de la época prehisp<Ínica. 

4. "Cilrla dcdon fray luan de Zumárraga al prfncipcdon retipe, México. "2 de Junio, 1544", 
ibidcm. pp. 177-178. 

5. MOlolinía, Op. cit., p. 189. 

6. SAHAGÚN, Bcrnardino de, Historia general de fas cosas de la Nueva España, México, 
Ed. Porrúa, V.H, 1956, p. 156. 

7. Motolinía , Op. dI. , p. 230. 
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Niñas producto de mestizaje entre españoles e indígenas 

Los españoles, en particular los conquistadores, no se casaban 
con las indígenas salvo con algunas princesas, como 10 era, por 
ejemplo, Isabel de Moctezuma, sino que se sirvieron de ellas 
como concubinas. Los frutos de estas uniones fueron en oca­
siones reconocidos y adoptados por sus padres, en particular 
cuando se trataba de damas principales. No obstante, desde la 
década de los treinta y cuarenta en adelante, los españoles de 
origen popular, artesanos y comerciantes que llegaban a estos 
rumbos, aunque usaban las indígenas se negaban, por lo gene­
ral, a reconocer las crías de estas uniones. De aquí que la se­
gunda generación de mestizos no tan sólo tuvo un origen 
netamente popula r, sino que nació al margen de la ley. En la 
mayoría de los Casos, las indígenas parieron a sus crías aban­
donadas y solas en algún despoblado, y luego se los llevaron a 
sus pueblos. 

Pero en la sociedad indígena estos niños no estaban muy bien 
vistos, tanto porque eran hijos de españoles como porque los 
hombres derrotados en la conquista estaban celosos de sus 
compafíeras que sentían un fuerte atractivo por los extranjeros.' 
Por su parte, tampoco le gustaba al primer virrey de la Nueva 
España, a don Antonio de Mendoza, que hijos de españoles se 
quedaran en los pueblos indígenas, pues consideraba que en 
aquellos lugilres los niños "andaban perdidos". Por esta razón 
los mandó a recoger y educar en un colegio, en donde apren­
dían la doctrina cristiana, a leer y escribir, y algún oficio. A éste 
podían ilcudir también niños mestizos cuyos padres se 
matrimoniaron con indígenas. También se instituyó un colegio 
Pilril ni¡jas del cual se procurilbil sacarlils casadas' Pero entre las 

8. UCHMANY, Eva. "El mestizaje en J siglo XVI novohispano", Historia mexicana, 
M6ico, El Colegio de México, V. XXXVII, N.l, julio-septiembre, lQ87, pp. 29-48. 

9. "Don Antonio rlc Mcndoza, Io!clación de ... que escribió para su sucesor, don Luis de 
Velaseo", Los v;rrcyC's cspa(iolcs en América duran/e el gobierno de la Casa de Auslria, 
edición de HANKE, Lcwis, con la colaboración de RODRíGUEZ, Cclso, Madrid, Ed. 
Atlas, Biblioteca de Aulorcs Españoles, V. 1, 1976, pp. 40-41. 
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disposiciones legales y la práctica había un gran trecho. En 
efecto, una notable mayoría de estos mestizos engrosaban, 
perdidos, las filas d e los vagabundos en las ciudades. 

En la medida en que estos mestizos abundaban causaban 
mayores preocupaciones a las autoridades coloniales y, más que 
nada, a los frailes que trataban de expulsa rlos de los pueblos, 
pues consideraban que debido a su origen ilegal eran viciosos 
por naturaleza. Además, las madres de estos mest izos, antes de 
unirse con los espa ñoles, fueron bautizadas y, por lo genera l, 
sabían un poco de castellano que trasmitieron a sus hijos e hijas . 
Este hecho molestaba sobremanera a los religiosos que tenían 
a los neófitos en la ignorancia total de la lengua castellana, de­
seando de este modo mantenerlos alejados de los vicios de los 
españoles y, por otra parte, tener un control absoluto sobre 
los neófitos. Amén de esta barrera lingüística que impusieron 
a los nativos, se transformaron ellos en los únicos intermedia­
rios entre las instancias coloniales civiles e, incluso, eclesiásti­
cas y el mundo indígena W Pero los niños mestizos-mestizas 
tenían otras prerrogativas y el derecho de oponerse a este aisla­
miento, que mantuvo a la raza cobriza a lo lago de los tres si­
glos de la época colonia l en el estado de menores de edad. 

Cabe mencionar que las uniones con españoles declinaron 
hacia la mitad del siglo XV I y, a l mismo tiempo, aumentaron 
las uniones con negros. 

Mestizos de negros e indígenas 

El primer gran envío de negros, que llegó a la Nueva Espaí\a 
en 1524, traía unos dos mil hombres. No obstante, ya en 1527, 
Carlos V insistía en que cada barco con ébano debería llevar una 
tercera parte de mujeres, pues el emperador opinaba que "ha-

la. "Cambios religiosos en la Conquista de México", Revista Mexicana de Es{udios 
Antropológicos, México, Soc iedad Mexicana dcAnlropología, T. XXVI, 1980, pp. 18-2 3. 
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biendo de casarse los negros sean en matrimonio con negras". 1l 
En efecto, la Iglesia permitía los esponsales de esclavos, y se 
dispuso "que debían cohabitar una vez por semana y precisa­
mente el sábado por la noche",I' Fue esta una condición que en 
muchos casos no se cumplía, pues los esclavos, que eran seres 
privados de su voluntad, no trabajaban siempre en la misma 
casa, mina, obraje, campo, ingenios de azúcar, etcétera. A su vez, 
las negras que fueron usadas también por los blancos, no po­
dían satisfacer a todos los morenos que en sus necesidades se 
juntaban con las indígenas. 

Además, cabe mencionar que los esclavos deseaban evitarles 
a sus hijos su trágica suerte y, por tanto, preferían las indígenas 
a las negras. En otras palabras, el matrimonio de esclavos pro­
creaba esclavos que en la mayoría de las veces fueron separa­
dos de sus padres a la edad más tierna. Las niñas podrían ser 
violadas por sus amos, o por otros, aun antes de la primera 
menstruación. En muy pocas ocasiones fueron educados por sus 
amos, aunque su obligación era evangelizarlos. 

De aquí que los negros que deseaban ver libres a sus hijos 
buscaban mujeres con vientre libre. Por esta razón se fijaron en 
las indígenas que, a su vez, estaban atraídas por los morenos 
quienes por su condición de esclavos no pagaban los pesados 
tributos al fisco Real sino que recaían sobre los nativos. Por 
tanto, se efectuaban un sinfín de matrimonios entre los negros 
y las cobrizas, pues la ventaja social era enorme. Los hijos eran 
libres y si eran varones tampoco pagaban tributos, sino que 
engrosaban las filas de niños mestizos que buscaban su sustento 
en las principales ciudades. Un sinfín de niñas mestizas estaban 
involucradas en la prostitución y en diferentes actividades que 
caían al margen de la ley. La inmensa mayoría de ellas pro­
creaba hijos natu rales y, por estar incapacitadas para mante­
nerlos, los exponían en las iglesias, mercados y otros lugares 

11. AGu tRRE HEL TRÁN, Gonzalo , La población negra de México, estudio clnohistór;co, 
México, Fondo de Cultura Económica, 1972, p. 30. 

, 2. Ibidcm, p. 255 . 
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públicos, donde eran recogidos por almas piadosas que los lle­
vaban a bautizar. El cura que vertía sobre ellos las aguas 
lustrales los apadrinaba y les daba el estatus de "hijos de la 
Iglesia", que sin embargo no borraba su origen ilegítimo y 
tampoco les proporcionaba la seguridad, cariño y educación que 
como niños merecían. Muchos de ellos crecían en casas de cuna 
y luego fueron depositados en recogimientos que de manera 
alguna sustituían un hogar. Por tanto, muchos de ellos se eva­
dían de estas casas oscuras y carentes de calor humano, y pre­
ferían las calles. Su situación fue sumamente difícil y, en muchas 
ocasiones, ellos y ellas fueron capturados como delincuentes y 
encerrados de por vida en los obrajes. El Ramo Criminal en el 
Archivo General de la Nación, en el Archivo Municipal de 
Puebla y en otros sitios de la República, dan testimonios de es­
tas tristes vidas. 

A la vez, las autoridades coloniales buscaban remediar la 
suerte de la enorme cantidad de gente menuda que pululaba y 
vivía en las calles de las ciudades coloniales, sin rumbo y sin 
fin alguno. Esta situación preocupaba sobremanera al virrey don 
Martín Enríquez y Almanza, quien en el año de 1580 deseaba 
poner coto a esta situación, pues temía que los mulatos y zam­
bos en unión con los indígenas provocaran una rebelión. Por 
tanto, después de consultar con personas eclesiásticas, propuso 
a Felipe 11, que por ser "(. .. ) las indias gente flaca y muy perdi­
da por los negros (...) mandase que todos los hijos e hijas que 
indias y mulatas tuviesen con negros, fuesen esclavos (. .. ) por­
que los negros por sólo dejar a los hijos libres pretenden casarse 
con las indias (. .. )" La Corona no aceptó esta medida tan drás­
tica y, por tanto, el virrey dispuso que "(. .. ) por la mucha suma 
que hay de gente menuda, mestizos mulatos y negros libres, y 
el crecimiento en que van (. .. ) pagasen tributo a Su Magestad 
y que ninguno dejase servir amo."!3 

13. "Advertimienfos de don Martín Enríqucz al Conde de la Coruña, su sucesor , 25, IX, 
1580", Los virreyes csp;¡ñolcs ... , Op. cil., V. 1, p. 210. 
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Los hijos y las hijas en la sociedad novohispana 

En los siglo XV y XVI, incluso en el XVll, los hijos abandona­
ban a edad muy temprana sus hogares. No obstante, esto no 
significaba que los nexos familiares y de parentesco fueran dé­
biles. M~s bien se debía a la necesidad de comenzar la vida 
temprano. Muchos de los conquistadores llegaron a América a 
la edad de 16 y 17 años. Las muchachas se casaban por lo ge­
neral entre los 15 y los 20 ai'¡os. Muchos jóvenes se fueron de 
sus hog~res a la edad de 12 a¡jos para instalarse con parientes 
o conocidos de la familia que tenían algún negocio. Otros fue­
ron enviados a servir a algún personaje importante. Por ejemplo, 
don Rodrigo de Vivero y Aberruza, nieto de la hermana del 
segundo virrey do n Luis de Velasco, fue enviado de su natal 
Puebla a España, donde fue aceptado en la Corte como menino 
de la reina. 

Por cierto, las familias pudientes buscaban educar a sus hi­
jas en la Corte Real como damas de la reina o compai'ieras de 
las princesas y, en su defecto, buscaban colocarlas en casa de 
algún noble. Pero la mayoría se educaban en colegios de los 
cuales salían para casarse o, en muchísimos casos, se quedaban 
y engrosaban las filas monacales. 

El matrimonio dependía de la dote que la esposa aportaba 
a la futura vida común y que variaba según la escala social de 
la familia. Pequei'ios artesanos, agricultores y menudos comer­
ciantes, casaban a sus hijas con una dote ínfima, que podía llegar 
hasta unos doscien tos pesos, que en ciertas áreas como la de 
Querétaro, a falta de dinero líquido, se pagaba en parte con 
ganado menor y mayor, esclavos, utensilios agrícolas, ropa y 
semejantes. " Los que se dedicaban a tratos y contratos a pe­
quei'ia escala lo elevaban entre quinientos hasta dos mil pesos. 
A su vez, mercaderes de riqueza mediana y mayor daban a sus 
hijas buena dote, que oscilaba entre cinco a veinte mil pesos. 

, 4. SUPER, John e , La vida en Qucrélaro duran/e/a Colonia, 153 J -1 810, México, fondo 
de Cultura Econó mica, 19fU, pp. 162·163. 
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En oc~siones, cu~ndo el partido era muy ventajoso, se desem­
bols~b~ aún mayor c~ntid~d. En otr~s p~l~bras, no se buscaba 
solamente ~segur~r el bienestar de l~ hij~, aunque jamás se 
pensaba en su felicid~d, sino ent~bl~r y reforzar las relaciones 
sociales con importilntes filmiliils de lil oligilrquía novohispana, 
que se comenzaron il formar en los primeros ilños después de 
la Conquist~ y, precisamente, por las ví~s de miltrimonio. En 
efecto, los conquistadores-encomenderos buscilhiln CilSilrse con 
la nobleza cilstellana, como lo hizo Hern~ndo Cortés, o con hijas 
de oficiales reales que les facilitaban el c~mino pilra engrande­
cer sus haciendas por medio de mercedes y, a su vez, tener de 
su lildo a las autoridades que ostentaban el poder. 

Pero en vista de que el matrimonio era un contrato por me­
dio del cual se buscaban alianzas político-sociales, la buena dote 
no alcanzaba para todas las hijas. Y, en caso de que la cabez~ 
de la famili~, el p~dre, quisiera fundar un víncu lo de mayor~z­
go ~ nombre del hijo, no era prudente gast~r en dotes de I~s 
hijas. Además, hacia los final es del siglo XVI, la dote entre l~ 
aristocracia aumen tó grilndemente y se volvió un I~stre para l~s 
familias. La Corona quería biljar el monto pero las repetidas 
ordenanzas al respecto no fueron cumplidas. De aquí que poner 
las hijas en estildo era tan costoso que muchas se quedaron. Pero 
dejarlas solteras era perjudicial paril el estatus de la familia. De 
aquí que lil única sa lidil honrada para el excedente femenino 
era el convento. En efecto, solamente los grandes mercaderes 
eran capaces de casar a sus hijas que gracias a su dote 
emparentaban con los jueces de la Audiencia, y otros oficiales 
reales, y con la nobleza. Al respecto escribió en la última déca­
d~ del s iglo XVI Gonzalo Gómez de Cerv~nles, hijo de la oli ­
g~rquí~ novohisp~na, que "a causa de haber subido tanto las 
dotes no hay hombre principal que pueda casar hija, y así hay 
t~ntos monasterios llenos de hijas de c~balleros ciudadanos, y 
l~ repúblic~ está adormda de hijas de merc~deres y tratantes".!s 

15. GÓMEZ DE CEI<!VANTES, Gonzalo, La vida económica y social de Nueva Espaij¡¡ al 
analizar el .<;i~/o XVI, prólogo y notas de.' C"IH~ E ÑO , Alherto Maria , México, Anti gua 
lihrería de ~oblcdo, 1944, p. 12 :; . 
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Como es sabido, para entrar al convento también se reque­
ría dote. No obstante ésta era muy menor a la que había que 
entregar para matrimoniarse. En efecto, la dote media entre las 
grandes familias fluctuaba entre los veinte a veinticinco mil 
pesos mientras que las niñas nobles podrían ser colocadas en 
los conventos más aristocráticos, en Puebla o en la capital, por 
unos tres mil a cuatro mil pesos." Además, algunos padres que 
fundaron un mayorazgo deseaban conservarlo intacto y perpe­
tuarlo de esta manera en su hijo heredero y, por tanto, querían 
deshacerse de sus hijas sin perder su honor. La única manera 
de hacerlo era encerrarlas de por vida en un monasterio. Fue 
éste el caso del doctor Fernando Villegas y Peralta, rector de la 
Real y Pontificia Universidad, casado con doña Isabel de San­
doval, con la cual procreó ocho hijas. Pero, en un buen día deci­
dió deshacerse de todas las mujeres de su casa. Lo hizo con la 
ocasión de fundarse el convento de Santa Maria de Gracia en 1610. 

El rector aceptó el patronato del nuevo convento y, por tan­
to, se obligó a imponer sobre sus haciendas un censo de cuatro 
mil pesos de oro para garantizar el pago de dos mil pesos de 
oro anuales, que siempre daría al nuevo convento, como dote 
de sus hijas, esposa y suegra. En efecto, el hombre las hizo, 
contra su voluntad que además en estos casos no contaba, las 
fundadoras de la institución. No obstante, el rector no se salió 
con la suya, pues su mujer, ofendida en 10 más profundo de su 
ser, aunque no pudo evadirse de aquella su cárcel conventual, 
se negó a profesar y jamás llegó a pisar los claustros. La suegra, 
doña María de Alarcón, que vivía tolerada en la casa de su 
yerno, dobló las manos y se hizo monja. También tres de las 
hijas se sometieron y aceptaron el hábito; una murió como no­
vicia. Dos de ellas milagrosamente llegaron a casarse, y las otras 
dos se quedaron a vivir allí en calidad de "niñas".!' Pero el hijo 
del rector y su sucesor en el mayorazgo, don Fernando Villegas 

16. PEÑA, José Francisco de la, Oligarquía y propiedad en la Nueva EsparJa, 7550- 1624, 
México, Fondo de Cultura Económica, 1983, p. 191. 

17. MURIEL, Josefina, ConvenIos de monjas en la Nueva España, México, Ed. Santiago, 
1946, pp. 109-115, Y Los recogimientos de mujeres, México, UNAM, 1974, pp. 77-78. 
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y Sandoval, caballero del hábito de Santiago, rehusó hacerse 
cargo del mencionado patronazgo alegando que dañaba la in­
tegridad del vínculo." Esta su actitud afectó grandemente el 
estatus social, que a la vez era económico, de su familia ence­
rrada en el convento, donde había una diferencia entre monjas 
ricas y pobres. 

Cabe recalcar que la actitud desalmada del rector Villegas y 
Peralta con su mujer e hijas no fue la única en los anales de la 
Nueva España, pues muchos maridos y hermanos "ilustres" en 
la vida pública, caballeros que ostentaban hábitos de Santiago 
y de Calatrava, eran ogros en su hogar, y en la primera oca­
sión se deshacían de sus hijas y esposa encerrándolas en los 
conventos, que en este caso cumplían una función tanto social 
como religiosa. 

A su vez, muchas familias de pequeños recursos casaban más 
frecuentemente a sus hijas. Por un lado, no querían entregar a 
sus niñas en calidad de sirvientas al convento, pues no les al­
canzaba para pagar las dotes. Por el otro, se ayudaban entre sí 
a casar hijas y sobrinas, recolectando la dote entre tíos y tías. 
Frecuentemente éstos dejaban una pequeña herencia para que 
la fulana tal entrara en estado. 

Y, finalmente, es necesario subrayar que la dote era de suma 
importancia para la mujer, pues era su seguro de vida. En efecto, 
en caso de repudio o divorcio, podía reclamarlo. Además, si 
llegara a enviudar, este dinero acrecentado con intereses, que 
fluctuaban entre 5 a 7% al año, le sería devuelto ya que por ley 
no podía pasar a otros herederos. La esposa tenía derecho a los 
réditos porque durante el matrimonio el esposo invertía y 
granjeaba el dinero de la dote. No obstante, para hacer valer 
algún día este su derecho, la mujer necesitaba un reconoci­
miento legal de la cantidad que le había entregado al marido. 
Muchos hombres se negaban a darle este documento y, por 
tanto, las mujeres se vieron obligadas a llevarlos a los tribuna­
les. Así lo hizo en Querétaro Melchora Hernández, que después 

, 8. PEÑA, José f . de la, Op. cit., p. 192. 
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de dos años de casada con el ganadero Jorge Manrique, jamás 
pudo sacarle el mencionado documento. Con la ayuda de un 
abogado local lo demandó y, gracias a los testimonios de mu­
chos de sus vecinos que sabían que había entregado a Manrique 
diez mil pesos en dote, el hombre se vio obligado a reconocer­
la. Finalmente, aunque de muy mala gana, le expidió la desea­
da carta que confirmaba la recepción de la dote.!' 

En definitiva, la compleja vida en la época colonial resultó re­
presiva para las jóvenes que no tenían la facultad de escoger a 
su esposo, pues los matrimonios se concertaban por sus padres 
cuando ellas eran aún niñas. Finalmente, la voluntad de las jó­
venes y niñas fu e violada por sus propios padres y hermanos, 
pues las forzaban a entrar a los conventos sin sentir vocación 
alguna. Muchas d e estas hijas en su desesperación morían muy 
jóvenes. Cuando esto sucedía, los padres procuraban que algún 
cura o su confesor les escribiese un panegírico, por med io del 
cual se transformaba a las desgracias hijas en abnegadas y vir­
tuosas monjas. Por una buena limosna, el escrito era leído en 
el entierro y también se imprimía y se llegaba a repa rtir entre 
familiares y amigos. Este acto acrecentaba la honra de la familia 
y, a su vez, no dañaba su hacienda. 

1'.1. SUPER, John c., Op. cit., p. 1&6. 

48 



Estampas de la mujer en la Colonia 

Primera parte 

Carmen Calindo' 

La Conquista: una violación masiva 

Entre 1509 y 1538, las mujeres españolas representaban sólo 
el 10% de las licencias de embarque!. De ellas, la mayoría 

eran las esposas de los conquistadores; otras, encubiertas pros­
titutas. La escasez de mujeres españolas ocasiona un acelerado 
mestizaje a lo largo de la Colonia, que algunos escritores ac­
tuales --;:omo Octavio Paz y Carlos Fuentes- califican como 
una violación masiva. Si la Conquista va a caracterizarse como 
un atropello, la situación de las mujeres abandonadas en Espa­
ña tampoco se equipara a un lecho de rosas, pues los hogares 
quedaban truncos al aventurarse el padre en la Conquista de 
América. Esta realidad se trasluce en la exigencia de la Corona 
de que los casados d ebían venir con sus mujeres o regresar a 
España luego de tres años. 

Encuentro de dos mundos: indias y conquistadores 

Nadie pone en duda que la pareja fundadora de la raza nues­
tra, es decir la mestiza, son el conquistador Hemán Cortés y la 
india, encontrada en Tabasco, aunque nacida en Painala, cerca 
de Coatzacoalcos, veracruzana diríamos hoy, conocida como 
Doña Marina entre los españoles y como Malintzin o Malinche, 

• Maestra de la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM. 

1. MORENO TOSCANO, Alejandra, "El siglo de la Conquista", Hisforia general de 
México, México, El Colegio de México, 4 V., 3a . edición, T. 1, 1981, p. 321. 
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entre los indígenas, nombre que ha devenido -tal vez injusta­
mente para la Eva del mestizaje- en sinónimo de traición, y 
que hoy se extiende a los que se deslumbran ante 10 extranjero 
y desdeñan 10 nacional. 

Por cierto, al morir el padre de la Malinche, la madre vuelve 
a casarse y al tener la nueva pareja un hijo deciden que éste, y 
no la niña, debe ser el heredero del cacicazgo y para que "no 
hubiese estorbo": "dieron de noche a la niña Doña Marina a unos 
indios de Xicalango, porque no fuese vista, y echaron fama que 
se había muerto. Y en aquella sazón murió una hija de una india 
esclava suya y publicaron que era la heredera"'- Ya considera­
da muerta, los indios de Xicalango, como refiere el cronista, se 
la dieron a los de Tabasco y éstos a Cortés. El mismo relato 
rescata, dicho sea entre paréntesis, que la Malinche, ya concu­
bina de Cortés, perdona las ofensas de su madre y demás pa­
rientes. 

Doce hijos tuvo Cortés; doce hijos, pero poca imaginación, 
al menos para los nombres, pues de ellos, según el puntual re­
cuento de Carlos Fuentes, tres fueron Catalinas, "dos Marías, 
dos Leonores, dos Luises y dos Martines"'. El primero de los 
Martines, no el de la supuesta o real conjura, sino el otro, fue 
el hijo, bastardo, de la Malinche, pero no fue considerado el 
primogénito; el que lo habría de ser, aunque nació después, 
era el hijo legítimo de la española Juana de Zúñiga4 Una de 
las Marías era h ija de otra indígena -continúa relatando 
Fuentes-, y lIna de las Leonoras lo era de Ixcaxóchitl, "Flor de 
Algodón", la hija preferida de Moctezuma, el tlatoani vencido. 

2. [)íAZ DEL CASTillO, Berna1, Histo ria verdadera de la Conquista de la Nueva España, 
México, ErL Pedro Robredo , 3 V., T.I, lQC:J4 , p. 156. 

3. ~ l()s hijos del conquistador". El naranjo, México, Aguilar, Altea, Taurus, Alfaguara, 
Col. ~!\Ifagllara literaturas", 1993, p. 64. 

4. El primer Martín nace en 1522 y el segundo, en 1 S:U. Es este (dtimo el que hereda el 
mayorazgo y el tilulo de Marqués del Valle de Oaxaca. 
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No fue Cortés el único que tuvo hijos con mujeres indias. 
Bernal Díaz del Castillo cuenta que después de quitar las imá­
genes indígenas y sustituirlas por las de la Virgen y la cruz, se 
dijo misa y: 

(. .. ) se bautizaron aquellas cacicas, y se puso nom­
bre a la hija del Xicotenga el ciego, doña Luisa; y 
Cortés la tomó por la mano y se la dio a Pedro de 
Alvarado; y dijo al Xicotenga que aquel a quien la 
daba era su hernlano y su capitán, y que lo hubiese 
por bien, porque sería de él muy bien tratada; y 
Xicotenga recibió contentamiento de ello. Y la hija 
o sobrina de Maseescaci se puso nombre doña 
Elvira, y era muy hermosa, y paréceme que la dio a 
Juan Velázquez de León; y las demás se pusieron sus 
nombres de pila y todas con dones, y Cortés las dio 
a Gonzalo de Sandoval y a Cristóbal de Olid y 
Alonso de A vila (. .. ) 

Antes que más pase adelante quiero decir cómo 
de aquella cacica, hija de Xicotenga, que se llamó 
doña Luisa, que se dió a Pedro de Alvarado, que así 
como se la dieron toda la mayor parte de Tlaxcala 
la acataban y le daban presentes y la tenían por su 
señora, y de ella hubo Pedro de Alvarado, siendo 
soltero, un hijo, que se dijo don Pedro, y una hija 
que se dice doña Leonor, mujer que ahora es de don 
Francisco de la Cueva, buen caballero, primo del 
duque de Alburquerque, y ha habido en ella cuatro 
o cinco hijos, muy buenos caballeros; y esta señora 
doña Leonor es tan excelente señora, en fin, como 
hija de tal padre, que fué comendador de Santiago, 
adelantado y gobernador de Guatemala, y es el que 
fué al Perú con grande armada; y por la parte de 
Xicotenga, gran señor de Tlaxcala5. 

5. [)íAZ DEL CASTILLO, Bernal, Op. cil., T. 1, pp. 284-285. 
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"Para el español -considera con agudeza Octavio Paz-, la 
deshonra consiste en ser hijo de una mujer que voluntariamente 
se entrega, una prostituta; para el mexicano, en ser fruto de una 
violación"'. Y, para este poeta, la Conquista fue una violación 
en un sentido histórico y en el muy real de "la carne misma de 
las indias"'. 

La protofamilia mestiza 

No todo fue agresión. Si Cortés y la Malinche -y cómo no tener 
en la mente al evocarlos las figuras de Orozco- fueron la pareja 
fundadora, existe otra anterior. Luego de un desafortunado 
naufragio y una batalla con los indios, sólo sobreviven dos es­
pañoles. Uno es nada menos que Jerónimo de Aguilar, quien 
será, con la Malinche, la otra lengua o traductor de Cortés; pero 
el otro, el que nos interesa, es Gonzalo Guerrero, quien, una vez 
hecho prisionero, fue regalado al señor de Chetumal. Casado 
con la hija de un señor maya, Guerrero adopta las costumbres 
indígenas y funda la primera familia mestiza, anterior a la lle­
gada de Cortés. Invitado a unirse a las fuerzas invasoras de los 
espall0íes, elige pelear, hasta su muerte, ocurrida en 1536, al 
lacio y en defensa de los mayas. 

Cuando las huestes de Cortés 10 encuentran, Gonzalo Gue­
rrero, "hombre de la mar, natural de Palos"', rechaza la invita­
ción de AguilM con estas palabras: 

Hermano Aguilar: Yo soy casado y tengo tres hijos, 
y tiénenme por cacique y capitán cuando hay gue­
rras; idos con Dios, que yo tengo labrada la cara y 
horadadas las orejas. ¡Qué dirán de mí desde que 

6. "los hijos de la Mal inche", E/laberinlo de la soledad, México, Fondo de Cultura 
Económica, Col. "Vida y Pensamiento de México", ~Q¡;'J, p. 72. 

7. Ibídem, p. 77. 

\. 1 Al DEL CASTilLO, Bernal, Op. cit., T. J, p. '25. 
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me vean esos españoles ir de esta manera! Y ya veis 
estos mis hijitos cuán bonicos son'. 

Amor paternal que desmiente la proverbial infidelidad del 
marinero. 

La esposa novohispana 

La perfecta casada tenía que saber cocinar. Piénsese, por ejem­
plo, que es invención barroca, vale decirvirreinal, el mole 
poblano. Imagínese nomás que en los banquetes se acostum­
braba cambiar hasta tres veces los manteles para que se aco­
modaran los sucesivos platillos que podrían sumar hasta vein­
ticinco. (Véase, como referencia, el atracón que detalla Díaz del 
Castillo en el capítulo CCI de su verdadera historia.) Sin embar­
go, la actividad principal de la mujer era lo que hoy llamaría­
mos la reproducción ideológica: enseñar normas de urbanidad 
y educación cristiana a los hijos. Además de coser, tejer y bor­
dar, se encargaba de administrar el presupuesto del hogar, de 
realizar a mano, o en su caso, de ordenar al servicio doméstico, 
la limpieza de la casa. En sus ratos libres, no muchos si se piensa 
en días anteriores a los alimentos congelados o a las celestiales 
invenciones de Monsieur Moulinex, solía vigilar el corral o 
cuidar un jardín. Es ta imagen idílica no debe hacer olvidar que, 
aunque variaba entre las distintas castas y en las diversas épo­
cas, la ilegitimidad llega a alcanzar, en su momento más alto, 
hasta el 75% de los hijos. 

El honor de los hombres durante la Colonia se depositaba 
en la virginidad premarital y la fidelidad conyugal de las mu­
jeres de la familia y, como lo demuestran los dramas del teatro 
español de los Siglos de Oro, la honra -Calderón dixit- no 
admitía otra tintorería que la sangre de los transgresores. Sin 
embargo, hay que aclarar que, a pesar de la condena social, las 

9.lbidcm. 
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relaciones premaritales eran frecuentes, pues la celebración del 
matrimonio se consolida con el Concilio de Trento, que lo legisló 
-como casamiento público y con la presencia de un sacerdote-­
el 11 de noviembre de 1563, normas que se difundieron en la 
Nueva España a partir de 1585. Anteriormente, para formali­
zar la unión de la pareja eran suficientes los esponsales, que no 
eran sino la palabra (o promesa) de matrimonio -con un jura­
mento sobre la Biblia e incluso sin ella y con la presencia o en 
ausencia de testigos-, o todavía más simplemente un inter­
cambio de regalos entre la pareja que consistía por lo general 
en rosarios, anillos o joyas. 

El catecismo 

Durante la Colonia, la lectura no era la panacea en que habría 
de convertirse a partir del siglo XIX, pero el libro había recibi­
do un impulso histórico con el invento de Gutenberg, y la im­
prenta llega a Nueva España en año tan temprano como 1539. 
Así, en las familias novohispanas, todavía sin videocasetera, 
existía la costumbre de que el padre leyera en voz alta teniendo 
como obligados escuchas a la mujer y los hijos. El best-seller qe la 
Colonia es el Catecismo de la doctrina cristiana, obra de Jerónimo 
Ripalda, un jesuita que fue confesor de Santa Teresa. La primera 
edición del celebérrimo catecismo del padre Ripalda se hizo en 
Burgos en 1591, y la primera en Nueva España fue en 1687 
en lengua zapoteca. Por cierto, y aquí otro aspecto de los ni­
ños, los evangelizadores pronto se desesperaron de realizar su 
tarea con adultos, y enfocaron sus baterías a la conversión de 
niños indígenas como modo de propagar el cristianismo. 

La casa de cuna 

Esta institución, surgida en 1590 y considerada por algunos 
autores la primera de América, permitía dejar discretamente en 
su torno a los hi jos que, por ser ilegítimos o porque la miseria 
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la acosaba, la madre no podía conservar. Su existencia avisa de 
las condiciones de la mujer y de los niños; de estos últimos, los 
rasgos más notables son su imagen de adultos en miniatura y 
sobre todo, como nota sobresaliente, su invisibilidad, vale de­
cir la indiferencia social sobre su suerte. 

Ciertamente, todas las personas -niños O adultos- que 
posan en los retratos novohispanos tienen una actitud solem­
ne, pero aun así extraña, como echa de menos De la Maza, que 
ningún niño ría o llore. La pequeña marquesa de Rivas Cacho 
tiene un perrito a sus pies y un pajarito en la mano, pero su 
traje no desmiente su jerarquía social y un escudo de armas pesa 
sobre el lado derecho del óleo. Tanto los niños de la familia del 
virrey de Iturrigaray como los de otro cuadro anónimo del si­
glo XVIII que conserva las imágenes de Miguel José María, 
Manuel Miguel María y Mariana Micaela Josefa reproducen, en 
pequeño, la indumentaria y, sobre todo, la actitud de los adul­
tos. Adoptaban desde pequeiíos los papeles -masculino o fe­
menino- y los rangos sociales que habrían de desempeñar en 
cuanto crecieran. 

Sin embargo, esta temprana adultez es, en mi opinión, un 
rasgo todavía menos importante que el otro ya seiíalado: su falta 
de registro familiar e histó rico, su invisibilidad 

Las monjas 

En los conventos, al contrario de lo que se cree, no predominaba 
la vida en común y, en cambio, eran frecuentes los departamen­
tos individuales, "condominios horizontales" diriamos hoy, cada 
uno con su cocina propia y con guisos al gusto de cada monja. De 
hecho, en 1774, cuando se volvió obligatoria la vida comunitaria, 
las monjas se niegan a cumplir la orden, porque no les gustaba -
relata Salvador Novo-- comer "de la misma olla". Además de las 
monjas, otras mujeres compartían la vida conventual: las sirvientas, 
que podían estar al servicio personal de una monja O de toda la 
comunidad. Las llamadas "donadas" cumplían las mismas fun­
ciones de servicio, sólo que de modo voluntario. 
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Los votos de las monjas era cuatro: pobreza, castidad, obe­
diencia y clausura. Estaba prohibido que abandonaran los con­
ventos ni siquiera al morir, pues eran enterradas bajo los co­
ros, donde, por cierto, habían pasado su vida rezando o can­
tando. Un espacio privilegiado era el locutorio, pues ahí tenían 
contacto con el mundo exterior, porque en él intercambiaban 
regalos y noticias con sus familiares y amigos. No todo era ri­
gidez. A pesar de que estaba prohibido, se ponían listones en 
los chapines, usaban pulseras d e azabache y anillos, bajo los 
hábitos se asomaban faldas de colores profanos, usaban tocas 
plisadas y mangas bordadas, representaban comedias y 
mojigangas. Las sirvientas, puesto que podían salir del con­
vento, servían de contacto ilícito con el exterior y de tiempo en 
tiempo las autoridades eclesiásticas las responsabilizaban de la 
vida, que consideraban relajada, de los claustros. 

Especialidades de los conventos 

Los conventos d e monjas se especializaban en diversas habili­
dades. En Regina les da ba por hacer polvos purgantes yagua 
~ue era gratis- para curar los ojos; en el de la Concepción, 
se hacían flores y escapularios, y se cocinaban empanadas con 
fama de sabrosas; en el de Jesús María, se producían dulces 
calificados de exquisitos; en el de Balvanera, "flores d e mano" 
--cualquier cosa que eso signifique--; en la Encarnación, miel 
rosada, que ya quisiera Nutrisa , y chicha, una bebida de maíz, 
fermentada en agua con azúcar; en San Bernardo, dulces, biz­
cochos y tostadas, estas últimas -vaya usted a saber por qué­
destinadas a los enfermos; en Santa Clara, suero, conservas y 
varios tipos de cajetas, que de sólo imaginarlas se me hace agua 
la boca; en Santa Inés, velas de San José, todas benditas; en la 
Enseñanza Antigua , monteras, tejidos y, advierte textualmente 
Rivera y Cambas, "curiosos bordados"!O; en la Enseñanza Nue-

10. RIVERA CAMBAS, Manuel, México pintoresco, artístico y monumcnlal, México, 
Editora Nacional , 3 V" T. 1, 1957, p. 241 . 

56 



va más bien ofreCÍan serVICIOS, pues se lavaba ropa, se 
encarrujaba, se preparaban comidas (¿antecedente de las pizzas 
a domicilio?) y se molía chocolate. Las monjas de Corpus 
Christi, donde se permitió, no sin escándalo, el ingreso de in­
dígenas, aunque restringido a las hijas de nobles, no tenían es­
pecialidad, si acaso flores y no para la venta, como todos los 
productos y servicios enumerados hasta aquí, sino para uso 
exclusivo del convento. 

Monogamia contra poligamia 

Después de la Conquista, la monogamia cristiana se enfrentó a 
la poligamia indígena, la cual era practicada, por razones eco­
nómicas, sólo por las élites. Para solucionar este conflicto, los 
españoles resolvieron que los indios debían elegir a la primera 
esposa como legítima, pero en caso de no recordarlo, a la que 
prefirieran de sus coesposas. Escribe Motolinía en la recons­
trucción de O'Corman de El libro perdido: 

Pasaron tres o cuatro años que casi no se velaban 
[misa de velación o casamiento], sino los que [se] 
criaban en la casa de Dios, ni señores, ni principales, 
ni macevales [gente del pueblo], más estábanse unos 
con cinco, otros con diez, otros con quince, otros con 
veinte, otros con treinta mujeres, y desde arriba; 
porque [de] los principales señores de esta tierra 
hobo algunos que tovieron a ciento, ciento cincuenta 
y hasta doscientas mujeres, y para esto se robaban 
cuasi todas las hijas de los principales, y las otras 
procuraban los otros menos principales, y ansí 10 
que a unos abundaba a otros faltaba. Muchos pobres 
apenas hallaban con quién casar (. .. ) ni bastaban 
predicaciones ni ejemplos ni ruegos, ni amenazas 
para acabar con los señores que, dejaba la muche­
dumbre de las mujeres e mancebas, se casasen con 
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una a ley de bendición, según lo manda la Santa Ma­
dre Iglesia 11. 

Las amantes africanas 

Las mujeres negras, traídas de África, eran muy codiciadas por 
los ricos novo hispanos, quienes las tomaban por queridas. 
Lconmd l

' las desc ribe con los pechos desnudos, cubiertos por 
collares de cuentas, con corpiños que dejaban la cintura al aire, 
con ajustadas enaguas de vivos colores que se movían con el 
atrayente ritmo de las caderas. Con ese aspecto, no es raro que 
anduvieran mejor alhajadas y vestidas que otras mujeres. Sin 
embargo, si de agresiones a la mujer estamos hablando, hay que 
recordM que en 1524 se estableció, hasta convertirse en norma, 
que d e los esclavos sólo una tercia debían de ser mujeres, pues, 
se argumentó, "las esclavas tenían un precio menor que los es­
clavos y eran más difíciles de colocar en el mercado"J3 Sin em­
bargo, la razón verdadera era que las esclavas garantizaban la 
reproducción de la fuerza de trabajo; por otro lado, no puede 
omitirse, aunque esta injusticia incluya también a los hombres, 
que los africanos eran literalmente cazados por los europeos en 
las costas de África o vendidos, luego de ser tomados como 
prisioneros, por otros pueblos africanos. 

, 1. MOTOllNíl\, fray Toribio de, El lIbro perdido, Ensayo de reconstrucciÓn de la obra 
histórica extraviada de (ray Toribio, realizado por el Seminario de Historiografía 
Mexicana de la Universidad Iberoamericana, dirigido por EdmuwJo O'Gorman, México, 
Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, 1989, p. 246. 

'2. LEONAR[\ Irving A., La época barroca en el México colonial, México, fondo de 
Cultura E(:onómica, Col. MPopularM

, N. 129, 19QO, p. 119. 

1] . i\GUI~¡.(E fiEl TRÁN, Gonzalo, Obraanlropológ;cit , /1. La población negra dt' México: 
Estudio clnohis/6,ico, México, fondo de Cultura Económica, 1989, p. 30. 
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Las adultas chiquitas 

Durante la Colonia, la Sagrada Familia actuaba como modelo 
social. San José, y este no es un dato lateral, era el patrón de la 
Nueva España. No es casual que uno de los episodios que ali­
mentan la leyenda de sor Juana Inés de la Cruz sea precisamente 
el interrogatorio a que es sometida por los sabios novo hispanos 
ya los que ella vence con facilidad, como --<:onc1uye el virrey­
un bergantín a unas chalupas, y que recuerda puntualmente el 
pasaje del "nifío perdido", cuando Jesús es interrogado por los 
doctores. Episodio en el que se enfatiza la precocidad o, lo que 
es igual, la capacidad de la niña para semejarse al adulto. y ya 
que se habla de sor Juana, vale la pena recordar, de paso, que 
la futura poetisa p ropone a su escandalizada madre que le per­
mita vestirse de hombre, pues los estudios universitarios esta­
ban vedados a la mujer. 
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Estampas de la mujer en la Colonia 

Segunda parte 

Magdalena Calindo' 

Las léperas 

Expresión del mestizaje, del despojo de la tierra sufrido por 
los indígenas, del crecimiento urbano representado por la 

Ciudad de los Palacios, de la discriminación aplicada contra las 
castas despreciadas, de la miseria, en fin, que genera y reproduce 
el coloniaje, son los mendigos, los bebedores de pulque, las pros­
titutas, los rateros, los "valientes" (como se llamaba a los que hoy 
conocemos como gatilleros), los vendedores de todo, los que se 
improvisan en oficios ínfimos, los que se alquilan para lo que 
se necesite, los supervivientes de los tamemes o cargadores, en 
una palabra, los léperos, cuya multitudinaria presencia encan­
diló a todos los escritores hasta bien entrado el siglo XIX. 

Aunque siempre utilizado en masculino, es evidente que el 
término colectivo de los léperos incluía no sólo hombres, sino 
mujeres y niños, como quien dice léperas y leperitos. Y prueba 
de ello era el gigantesco tianguis de la Plaza Mayor, donde un 
mercado tan improvisado como permanente, levantado todos 
los días con techos de tejamanil, más o menos como en nues­
tros mercados sobre ruedas, reunía a indias y mestizas con sus 
hijos a cuestas. Ellas, se quejaba el cronista Francisco Sedano, 
acostumbraban usar la pila o fuente de agua que se encontra­
ba en la Plaza para lavar las ollas en que habían cocinado y 
además: 

Las indias y gente soez, metía dentro los pañales de 
los niños (. .. ) para lavarlos (. .. ) El enlosado de afue-

• Maestra de la facultad de Economía de la UNAM. Periodista. 
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ra estaba lamoso y resbaloso, a causa de la 
jabonadura que despedía la ropa que lavaban al 
derredor, por lo que era peligroso andar al rededor 
la gente calzada y algunos caían. Para sacar el agua 
que estaba honda, las mujeres de ropa corta se ba­
lanceaban en el brocal de la pila, alzando por acción 
natural una pierna, con lo que se viene en conoci­
miento de lo que descubrían!. 

Las empresarias 

En parte por la viudez, que funcionó como una verdadera ins­
titución durante el Virreinato, pues al parecer las esposas con­
seguían sobrevivir a sus maridos, y en parte porque algunas 
mujeres, fueran solteras o casadas, encontraban la forma de 
burlar todas las prohibiciones para contratar, 10 cierto es que 
de modo no tan excepcional, algunas mujeres consiguieron co­
locarse al frente de empresas florecientes . 

Las más antiguas fueron las pocas encomenderas que, a pesar 
d e las discusiones doctrinarias que intentaron justificar leyes 
restricti vas, lograron conservar las encomiendas heredadas. Las 
dos primeras fueron dos mujeres de conquistadores que reci­
bieron la aprobación legal por carta de Su Majestad en 1534. La 
costumbre permitió la existencia de encomenderas por herencia, 
aunque la legislación, con el eterno sentido discriminatorio, 
únicamente 10 permitía cuando no existían sucesores hombres; 
o cuando fijaba obligaciones, por ejemplo en el caso de las sol­
teras (que parecen extraídas de una película del cine nacional), 
como casarse en el término de un año. 

En el otro extremo social, pero con idéntica restricción, se 
encontraban las indias, que sólo podían heredar los cacicazgos 
en ausencia de varón, aunque, justo es decirlo, podían desban-

1. VAllE ARIZPE, i\rlcmio del (comp.) , "Noticias de Móxico", Historia de la ciudad de 
México según los relatos de sus cronistas, México, Ed. Pedro Robredo, 1946, pp. 437-438. 
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carlos si el parentesco de ellos era más lejano que el de la mu­
jer con el cacique. 

Más típicamente empresarias fueron las dueñas de obrajes, 
antecedentes novohispanos de la industria, como una María de 
la Paz, de quien se quejaba su socio, Melchor Álvarez, de que 
"se fue quedando con los sayales producidos sin darle partici­
pación en los beneficios", y que al parecer logró efectivamente 
acumular una regular fortuna ya que en 1595 esta viuda decla­
raba en su testamento disponer de casa y obraje "con seis telares, 
dos de paños y cuatro de sayales", con 40 personas trabajando, 
y con existencias en las que se contaban "SaO arrobas de lana, 
300 libras de hilaza blanca y azul, 20 arrobas de grana y 200 
fanegas de trigo de AtlixcO"2 

No faltaron las esposas de funcionarios que, como en otros 
tiempos, decidieron aprovechar las influencias de sus maridos; 
hecho que provoca la prohibición legislativa de que las mujeres 
de altos funcionarios intervinieran en negocios propios o ajenos, 
escribieran cartas de ruego o intercesiones, o recibieran dádivas. 

Famosa entre las empresarias es la viuda de Bernardo Bena­
vides de Calderón, quien a través de su librería, una de las más 
importantes de la época colonial, no sólo determinó el merca­
do cultural, sino modeló el gusto literario en los finales del si­
glo XVIl. A la viuda, que añadía a las tareas de comerciante en 
libros, las de impresora, se le reconoce agudeza para los nego­
cios', que incluye, por ejemplo, la de conseguir, por medio de 
algunos de sus seis hijos, todos eclesiásticos, 10 que hoy llama­
ríamos la concesión de la Iglesia para imprimir cartillas y cate­
cismos, cuyo consumo, proporcionalmente hablando, sería 
comparable al del libro de texto gratuito de nuestros días. 

2. URQUIOlA, José Ignacio, -Empresas y empresarios", en VIQUEIRA, Carmen, y 
URQUIOLA, Jo~ Ignacio, Los obrajes en la Nueva España: 1530- 1630, México. Consejo 
Nacional para la Cultura y las Artes, 1990, p. 259. 

3. LEONARD, Irving A., La época barroca en el México colonial, México, Fondo de 
Cultura Económica, Col. "Popular", N. 139, 1990, pp. 237-238. 
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Las hilanderas 

Aunque la ocupación más socorrida para las mujeres que te­
nían la desgracia de tener que trabajar para vivir era el servi­
cio doméstico, vale la pena destacar a las obrajeras porque 
representan la primera ola de ingreso de la mujer al taller 
que siglos después se transformará en industria. Aunque en 
la época prehispánica habían correspondido a la mujer todas 
las tareas relacionadas con la fabricación de telas, en los albo­
res de la industria textil, durante el Virreinato, los hombres se 
ocupan de la mayoría de las tareas y las mujeres se concentran 
en el hilado. No son tan minoritarias, sin embargo, pues repre­
sentan alrededor del 40 % de la fuerza de trabajo. Así, por 
ejemplo, en un obraje de Puebla, perteneciente a Pedro de Hita 
y que se encontraba en operación alrededor de 1609, se contaban 
diez esclavos, siete hombres y tres mujeres; 136 indios, 80 
hombres y 56 mujeres que estaban obligados a trabajar por 
deudas. 

Monjas banqueras 

Si los eclesiásticos en su conjunto representaban uno de los 
estamentos más poderosos de la clase dominante en la época 
colonial, poder que tenía un susento material en las grandes pro­
piedades de los conventos, las mujeres, en este caso las mon­
jas, no iban muy a la zaga. Basta visualizar las dimensiones 
de lo que fuera el convento de la Encarnación, que alberga hoy 
a la Secretaría de Educación Pública, o el de San Jerónimo, 
donde vivió :;or Juana, para imaginar el valor de sus propie­
dades. 

Lo que podríamos llamar, con permiso de Marx, la acumu­
lación originaria de los conventos, se formaba con las donacio­
nes de millonarios devotos y con las dotes de las monjas que 
podían ser cubiertas por su propia familia o por ricos que de esa 
manera aumentaban su lista de buenas obras. Así, por ejemplo, 

64 



en el convento de la Concepción llegaron a entrar "ciento treinta 
religiosas de velo con el dote de cuatro mil pesos"'. 

El acrecentamien to de esa riqueza, sin embargo, no prove­
nía ya de las limosnas y las dotes, sino de que las monjas se 
convirtieron en banqueras, al prestar a interés sus capitales. 
Como las carteras vencidas no son un privilegio de nuestra 
época, muy a menudo las monjas tem1inaban por embargar a 
los deudores morosos hasta quedarse con sus propiedades. En 
el caso de las concepcionistas, cuando después de la Reforma 
son exclaustradas y se inventarían sus bienes, las 34 religiosas 
y dos novicias que había en ese momento poseían "ciento vein­
tisiete casas por valor de cerca de dos millones de pesos, as­
cendiendo su producto a ciento diez mil pesos"', por supuesto, 
de aquéllos de plata. 

Por esas mismas fechas, el resultado de las innumerables 
transacciones crediticias de las monjas, realizadas durante los 
siglos de la Colonia, se reflejaba en que el convento de la En­
carnación poseía 53 fincas con valor de medio millón de pesos. 
Tenía a su favor deudas por cerca ,de cien mil, y sus réditos as­
cendían a mil 500. Santa Teresa la Nueva tenía 28 finca s que 
valían más o menos ciento ochenta mil pesos, sus capitales ac­
tivos ascendían a 28 mil, con un rédito de once mil pesos al año. 
El convento de la Encarnación, 85 fincas por más de un millón 
de pesos y réditos por 23 mil pesos. El de Santa Catalina de 
Sena·, 78 fincas valuadas en medio millón de pesos. Más mo­
destas, las monjas de la Enseñanza Nueva poseían 15 fincas de 
122 mil pesos, por las que recibían una renta de siete mil'. 

4. ¡{IVE!.:" CAMIJAS, Man uel , México pintoresco, artístico y monumental, México, 
Editora Nacional, T.II, 1957, p. 61. 

5. Ibídem, p. 62. 

6. Ibídem, pp. 56, 110, 128, 134 Y , 39. 
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El poder doméstico 

Ciertamente, en la Nueva España, como en todo el mundo de 
la época, la hegemonía familiar pertenece sin lugar a dudas al 
hombre. La mujer debe fijar su residencia donde viva su mari­
do y, en general, no puede acudir a juicios sin su autorización, 
y por tradición le debe obediencia; el adulterio es más castiga­
do en la mujer que en el hombre y este tipo de favoritismo se 
manifiesta hasta el extremo. Por ejemplo, basta citar de la le­
gislación castellana, que fue la que mayor influencia tuvo en 
Nueva España, dos disposiciones vinculadas a la herencia . En 
el caso del nacimiento de gemelos, hombre y mujer, se consi­
dera por ley que el varón nació primero, a fin, obviamente, de 
garantizarle la primogenitura. Dice el legislador: 

Nacen a las vegadas dos criaturas de una vez del 
vientre de alguna muger e acontece que es dubda 
qual dellas nasce primero: e dezimos, que si el uno 
es varón y el otro fembra, que debemos entender 
que el varón salió primero c. . .)' 

En la muerte simultánea de dos cónyuges, al contrario, se esta­
blece que la mujer murió primero, a fin de que la sucesión, aun 
después de la muerte, sea a favor del marido: 

Otrosí decimos, que muriendo el marido e la muger 
en alguna nave que se quebranta en el mar, o en to­
rre o casa que se encendiere fuego o que se cayesse 
a so ora, entendimos que la muger, porque es flaca 
naturalmente, moriría primero que el varón ( ... )8 

7. liERNAL DE BUGEO", Beatriz, "Situación jurídica de la mujer en las Indias 
occidentales", en RIALOSTOSKY DE CHAZÁN, Sara, ef al., Condición jurídica deJa mujer 
en México, México, UNAM, Facultad de Derecho, 1975, p. 25. 

8.lbidem. 
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Hay que señalar, sin embargo, que algunos investigadores 
han advertido que de acuerdo con el censo de la Ciudad de 
México, en 1811, cuando el Virreinato vivía su agonía, el 54% 
de la población eran mujeres, y una cuarta parte de la pobla­
ción femenina mayor de 25 años estaba soltera, mientras un 33% 
correspondía a las viudas, entre las que se incluía a las madres 
solteras, lo que significa que alrededor del 58% vivían sin la 
tutela legal de un hombre. En cuanto a Guadalajara, se ha cal­
culado que, en lo"s años alrededor de 1660, cerca de la mitad 
de las familias eran dirigidas por mujeres.' 

Las amigas, los colegios y los conventos 

Se cuenta que tres vascos, al ver jugar a unas niñas en un mu­
ladar y reprenderlas por su vulgar vocabulario, decidieron, al 
considerar que no eran ellas las culpables, sino la sociedad que 
había descuidado su educación, edificar una escuela para niñas. 
Los nombres de estos vascos los conservan las calles que rodean 
el Colegio de las Vizcaínas: Ambrosio de Meave, Francisco de 
Echeveste y José de Aldaco. Su construcción se inició un 31 de 
julio, para hacerlo coincidir con el día del patrón de los vascos, 
por quien llevó el nombre de Real Colegio de San Ignacio de 
Loyola, aunque cabe aclarar que la patrona de la escuela es la 
Virgen de Aránzazu. Su nombre popular, de Colegio de las 
Vizcaínas, proviene de que estaba destinado a acoger a viudas 
y niñas pobres, de preferencia vascas o, en todo caso, españolas. 
Su modernidad, ya que no dependía de las autoridades ecle­
siásticas, pues no era convento de monjas ni las niñas queda­
ban ligadas por ningún voto, ocasionó que su apertura se re­
trasara hasta 1767. 

9. CALVO, Thomas, "Calor de hogar: Las familias del siglo XVII en Guadalajara", en 
Sexualidad y matrimonio en la América Hispánica: Siglos XVI-XVIIJ/, comp_ por lAVRIN , 
Asunción, México, Grijalbo-Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, Col. "los 
Noventa", 1991, p. 315. 
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La forma típica de la educación de las niflas, sin embargo, 
no era la que surgió en el Colegio de las Vizcaínas, sino preci­
samente la que se impartía en los conventos, sea que finalmen­
te las jóvenes profesaran o bien que salieran para casarse y 
ocuparse de la atención al marido, a los hijos y a la casa. 

Las hijas de nobles y familias ricas recibían instrucción a 
través de clases pa rticulares impartidas en sus casas. Institución 
central, antes de que surgiera la escuela lancasteriana que 
rompería con la tradición, eran las migas o amigas, como se 
conocía tanto a las profesoras como a los establecimientos que 
educaban niijas, aunque algunas veces -la legislación en contra 
prueba que existía la pr~ctica- recibían también niños. Sin 
reglamentaciones, sino libradas a la capacidad persona 1 de las 
profesoras, las amigas se limitaban a la enseñanza del catecismo 
y el bordado. Fue hasta etiinal del siglo XVIIl cuando surgieron 
las amigas públicas y se empezó a generalizar la enseñanza de 
la lectura y la aritmética. 

Las magdalenas 

En 1698 se fundó la primera casa en la que eran encerradas las 
llamadas mujeres públicas y, de acuerdo con la tradición bíbli­

·ca, se llamó "Recogimiento de la Magdalena". La casa, que ya 
albergaba a las a rrepentidas o en vías de serlo, recibió grandes 
limosnas del virrey conde de Calve y de aquel arzobispo, per­
seguidor de sor jUilna, Francisco Aguiar y Seijas, cuya misoginia 
llegó a evitar la presencia femenina y quien alguna vez mandó 
cambiar las losas porque las había pisado una mujer. 
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La niña en la historia 
contemporánea 

Craciela Herrera Sánchez* 

Introducción 

H ablar sobre la situación de las niñas en la época contem­
poránea nos obliga a revisar diversos acontecimientos histó­

ricos de resonancia internacional que han influido en el desa­
rroBo de la vida nacional, en la última mitad del siglo XX. 
Además; hay que mencionar que la problemática de las niñas 
se inscribe en dos realidades más amplias: la de género y la de 
la niñez. Para comprender con mayor profundidad las circuns­
tancias que rodean a la niña en México, primero haremos algu­
nas consideraciones históricas, y luego veremos la situación en 
nuestro país. 

La última mitad del siglo XX 

La Segunda Guerra Mundial representó una coyuntura histó­
rica determinante en la evolución de las mujeres; afectó las 
ideas, creencias y costumbres que durante siglos habían mar­
cado el comportamiento de la mujer. En los países que partici­
paron en la lucha armada, se presentó el fenómeno de que al 
término de ésta, el número de varones había disminuido con­
siderablemente por la pérdida de vidas, mayoritariamente 
masculinas, durante el conflicto. Esta situación obligó a la mu­
jer a constituirse en el motor de la reconstrucción pos bélica y 
definió muchos de los lineamientos del nuevo papel que las 
mujeres desempeñarían dentro de la sociedad. 

* Historiadora. Delegada de la Asociación de Historiadoras de FEMU . 
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Por siglos, la mujer ha avanzado, lenta y sigilosamente, para 
alcanzar el reconocimiento de sus capacidades. La coyuntura 
histórica de la Guerra y los años inmediatamente posteriores a 
ella, plantearon una serie de circunstancias distintas para la 
mujer, que exigían de ella un comportamiento diferente ante las 
responsabilidades que la nueva realidad le imponía. Parte del 
cambio fue, por ejemplo, que además de desempeñar los roles 
femeninos tradicionales comenzó a realizar tareas que habi­
tualmente correspondían a los hombres. Así, la mujer penetró 
en ámbitos vedad os anteriormente a ella, rompiendo paradig­
mas de inferioridad respecto al hombre en cuanto a capacidad 
intelectual, destreza manual y fuerza corporal. 

La necesidad puso de manifiesto que la mujer no solamente 
podía realizar las actividades y trabajos consagrados a los 
hombres, sino que, al mismo tiempo, podía cumplir con sus ta­
reas tradicionales, desempeñando ambos roles satisfactoria­
mente, inclusive, en muchos casos, con un nivel de excelencia 
inesperado. 

Ideológicamente, la Guerra y la contundente realidad que 
ésta impuso favorecieron diferentes replanteamientos filosófi­
cos que iban a modificar las mentalidades. Los jóvenes de la 
Europa de la posguerra generaron una conciencia existencia lista 
de la vida humana, opuesta a la moral tradicional y volcada en 
la captación del momento presente e irrepetible; fue una visión 
de la existencia que se originaba en el absurdo de estar vivos. 
Lo único importante era vivir intensamente, liberados de ata­
duras y proyectos a futuro, sin importar el género 1 

Esta filosofía propició el surgimiento de movimientos juve­
niles que luchaban por la libertad; ser libres para romper con 
todo aquello que reprimier;; los impulsos naturales. Entre sus 
principales demandas sobresalió el clamor por abolir las barre­
ras sexuales. 

Por otro lado, habría que recordar que durante los años de 
la guerra la investigación científica avanzó en forma notable: 

1. "la población y la píldora", Grandes Acontecimientos de/Siglo XX, México, Rcadcr's 
Digcst, 1979, p. 442. 
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la biología y la medicina fueron de las ciencias más aventaja­
das. Entre los progresos alcanzados hubo uno que estaba des­
tinado a revolucionar el futuro de la humanidad: la comerciali­
zación de la píldora anticonceptiva, en el año de 1960, que tras 
casi dos décadas de experimentación se puso en el mercado, al 
alcance, primero, de la mujer estadounidense, y después, de 
todo el mundo'. 

Este hecho, sin p recedentes en la historia, ha transformado 
radicalmente la estructura social, familiar e individual casi en 
todo el mundo, mostrando su impacto en las implicaciones 
morales, culturales y sociales que ha acarreado desde entonces. 

La influencia de la píldora anticonceptiva 
en la evolución de la mujer 

Después de la Segunda Guerra se entró de lleno en el compli­
cado proceso de transformaciones que darían resultados de di­
versa índole; entre las principales estarían las nuevas formas 
de participación de la mujer en actividades económicas, políti­
cas y sociales. Los cambios operados en las viejas mentalida­
des y el surgimiento de una diferente manera de ver y contem­
plar el mundo, además de los avances científicos y tecnológicos 
ya mencionados, constituyeron un terreno fértil para las alte­
raciones que se darían. 

Los efectos de la Guerra se manifestaron en muchos campos. 
La década de los años sesenta se caracterizó por una corriente 
de cuestionamiento generalizado. Los vientos de protesta contra 
el orden establecido, así como las demandas por una mayor 
apertura política, económica, social, moral y cultural, marcaron 
el contexto donde se inició el uso intensivo de la píldora. De 
manera que, en los últimos cincuenta años, la evolución de 
la mujer ha estado íntimamente ligada al desarrollo de los 

2. Ibidcm. , ¡:>. 440. 
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anticonceptivos. Éstos abrieron para las mujeres la posibilidad 
de penetrar en aquel lugar prohibido que siempre había sido 
su propio cuerpo. Presumiblemente, desde aquel momento la 
mujer podría dirigir su vida sexual y reproductiva; la materni­
dad podría dejar de ser un acto incontrolado para convertirse 
en una decisión razonada por la mujer, que respondiera al de­
seo de procrear. 

El control femenino de la actividad sexual y reproductiva fa­
voreció el que las mujeres pudieran espaciar el nacimiento de 
los hijos, y así, por gusto o necesidad, adquirieron la alterna­
tiva de dedicM parte de su tiempo a actividades diferentes a la 
crianza. Este avance provocó una revolución de enormes 
dimensiones y el advenimiento de una nueva época para la 
mujer. 

La píldora, como primer anticonceptivo accesible en el mer­
cado a nivel masivo, condujo a las sociedades a modificar 
drásticamente las costumbres ancestrales de las mujeres. No es 
que en sí mismo el uso de la píldora hubiera originado toda esa 
transformación, sino que fue el detonador que inició la ruptura 
de seculares atadu ras. Junto a las conocidas imágenes de la 
mujer-virgen, la mujer-madre, la mujer-sacrificada, la mujer­
reprimida, todas ellas culturalmente aplaudidas y veneradas 
desde épocas remotas, surgía una imagen distinta: la de la mu­
jer-ser humano, esa persona que tiene las mismas inquietudes 
y deseos, iguales ambiciones y temores; tan inteligente, capaz 
y creativa como el hombre. A partir de entonces, se inició el 
proceso de aceptación y reconocimiento a esa mujer de carac­
terísticas diferentes. Se dio la posibilidad de que "eventual­
mente", la mujer compitiera en condiciones similares a las del 
hombre. Antes de la aparición de la píldora, esa posibilidad 
había estado práct icamente cancelada. 

Este fenómeno fue el colofón de una serie de circunstancias 
históricas de gran relevancia, que han influido notablemente en 
la evolución de la mujer, obligándonos a reconocer al género 
femenino como factor determinante del acontecer histórico 
contemporáneo. 
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El reflejo en el medio nacional 

Con el acostumbrado retraso con el que llegan a México las 
prácticas originadas fuera de nuestro país, así llegó también el 
uso de la píldora. Para la mujer mexicana, la lucha por el con­
trol de la natalidad no sólo se daba en los campos social y cul­
tural, sino que la principal batalla se peleaba en el campo reli­
gioso. La religión ca tólica, aún hoy, prohíbe el control natal por 
medios ajenos al natural, es decir, la abstinencia. Incluso así, y 
aunque con cierta lentitud, los cilmbios operados paril las mu­
jeres, en Europa y Estildos Unidos, también ilfectaron a las 
mexicanas. De till milnera que, para mediados de la décadil de 
los años noventa, a un lustro de entrar al siglo XXI , lil situa­
ción de la mujer mexicanil se ha modificado significativamente 
en aspectos importantes de su evolución. 

No obstante todo lo ilnterior, los cambios de los últimos ilños 
no han modificado suficientemente la situación de la niña en 
México. Aunque la Constitución y las leyes mexicanas protegen 
los derechos de los menores' , los abusos a niños y niñas se si­
guen presentando en todos los ámbitos de la vida cotidiilna. Esto 
refleja que, mientras que las leyes pueden ser cambiadas con 
cierta filcilidad cuando responden a necesidades concretas, las 
creenciilS y costumbres no lo hacen con igual celeridad, y ne­
cesitan de un largo y lento proceso de transformación para po­
der ilJcilnzar los cilmbios dictados por la razón. 

En México contamos con un marco jurídico regidor, segura­
mente incompleto y con deficiencias, pero es el instrumento 
jurídico que nos permite luchar frontalmente con argumentos 
sustentados en la ley. 

3. La Convención de los Derechos del Niilo, en el articulo 1 de la Parle 1, dice: "Se 
entiende por niño todo ser humano menor de dicciocho años de edad, salvo que, en 
virtud de la ley que le sea aplicable, haya alcanzado antes la mayoría de edad". En 
Ins/rumen/os Internacionales sobre Derechos Humanos ONU-DE"', México, Comisión 
Nacional de Derechos Humanos, T. 1, 1994, p. 506. En México, la ley federal coincide 
con la definición de menor de la Convención, como lo establece el Código Civil en 
materia corpún y para loda la \oI:cpública en maleria federal. 
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La niña mexicana 

Desde la concepción, los seres humanos ya tienen un destino 
predeterminado por su sexo, basado principalmente en funda­
mentos sociales, culturales y religiosos. En México, como en 
muchos otros países del mundo, la creación del ser femenino 
se inicia a temprana edad. "Las niñas nacen madres y lo serán 
hasta la muerte ( .. . ) Durante la infancia (, .. ) son preparadas so­
cial y culturalmente para la maternidad como eje de su condi­
ción genérica [es su] destino irrenunciable (, .. )"'. 

Según Simone de Beauvoir (1949), "la mujer no nace, se hace". 
y Marcela Lagarde, en su tesis doctoral, sostiene que 

( ... ) un conjunto muy complejo de relaciones, de prác­
ticas de vida, de instituciones y de concepciones se arti­
culan para construir el contenido genérico sobre ese 
cuerpo sexuado. La familia, la escuela, la iglesia y 
los medios masivos, son instituciones encargadas de 
conformar el género a través de la educación, de la 
religión y de las síntesis ideológica primarias 

Las hijas son las potenciales colaboradoras de la 
madre en las actividades del hogar ( ... ) Son ellas, 
quienes naturalmente cuidan a sus hermanos ( .. . ) El 
juego a las muñecas y el cuidado a los menores son 
caminos de las niñas hacia la feminidad. Las niñas­
madres cuidan a sus hermanos, como una obligación 
natural; sobre todo en familias de obreros, de cam­
pesinos, artesanos, pequeños comerciantes y em­
pleados; aunque virtualmente todas las niñas que 
tienen hermanos viven la maternidad infantil. ' 

4.lAGAROE, Marccla, Los cautiveriosdelas mujeres: madrespos<Js, monjas, putas, presas 
y locas, M6xico, UNAM, Colección ~ PosgradoH, 1993, p. 398. 

5.lbidem. 

6. Ibidem. , pp. 403-404 . 
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jer; si la situación económica o las necesidades familiares 10 re­
quieren, la primera en abandonar la escuela es la niña; al niño 
se le da mejor atención médica que a la niña, etcétera. 

Según datos de la Comisión Económica para América Lati­
na (CEPAL), en 1993, en México, el 40% de la población se en­
contraba dentro de la categoría de pobreza extrema'. UNICEF 
informó que en México, en ese mismo año, catorce millones de 
niños se encontraban dentro de la mencionada categoría, 10 que 
correspondía a casi el 45% de la población infantil'. En el últi­
mo censo nacional de 1990, las niñas mexicanas representaban 
el 22% de la población, e~decir, más de la quinta parte del to­
tal de los habitantes del país eran mujeres menores de 18 años iO 

Por último, quiero exponer el lamentable problema de los 
niños que viven en la calle. Aunque tanto niños como niñas lo 
sufren por igual, aquí haré referencia al caso de las niñas. 

Se desconoce con precisión la cifra total de los menores que 
se refugiiln en la calle; sin embargo, diversas instituciones na­
cional!'s e internacionales han estudiado el problema, y se puede 
decir que gira alrededor de los cinco millones de niños en todo 
el pilís. Sólo en la C iudad de México se habla de alrededor de 
30,000 niiios y niñas"-

En la capitill del país, en el mes de febrero de 1995, se detec­
taron cincuenta ni ijas -entre 8 y 12 años- que se dedicaban a 
la prostitución. Un estudio sobre niñas prostitutas en la ciudad, 
encontró que el 19% de las mujeres que se dedicaban a esa 
tarea, se había iniciado entre los 10 y los 13 años, y el 37% ase-

8. Colectivo Mcxit:ano de Apoyo a la Niñez (Comcxanil, Los nir"io5 del ofro México, 

Tercer Inrorme sobre fos DC'fcchosdcl Niño y la SitUilción de fa Jn(anciif en Mbico, 19.95 , 
p.17. 

9. Ibidem, p. 23. 

, O. I\nllilr;o Estadístico de los Es/ados Unidos Mexicanos, México, Instituto Naciona~ de 

Estadística, ecografía e Informática, 1992, pp. 221 -229. 

11. INCLAN PEKEt\ , Isahel, "Niños de la Calle", México , 1995 (fOlocopia). 
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Reflexiones acerca de las niñas 

Delia Selene de Dios Puente' 

A veces hacemos investigaciones y reflexiones sobre los he­
chos sociales no con la finalidad de aumentar el acervo de 

la ciencia social pura, del conocimiento en sí, sino con la inten­
ción de transformar tal fenómeno, aplicando dicho conocimiento 
a situaciones reales que son principio y fin de tal conocimiento. 
Por lo tanto, nos adentramos un poco en el conocimiento de las 
niñas, de las adolescentes. 

Sabemos que nada deseable se logra sin el conocimiento. Pero 
las más nobles tareas son siempre aquellas que unen el dar a 
la lucidez del saber, pues en el impulso de dar pueden recono­
cerse, a la vez, la verdad de la inteligencia y la plenitud gene­
rosa del espíritu humanista. 

Conocer al niño o a la niña para apreciar mejor las necesi­
dades y atenderlas correctamente desde la cuna hasta el des­
pertar de la adolescencia: he ahí una gran misión !. No obstan­
te, cuando se habla de seres humanos en la infancia, se habla 
del género masculino: niño, no de la niña, lo cual es consecuente 
en una sociedad patriarcal en donde el género femenino ha sido 
invisible en la historia y en el conocimiento. No hay materiales 
de investigación, de intelectuales, donde las niñas sean tema de 
estudio fundamental. 

Encontramos, sí, un texto de una feminista venezolana, Ele­
na Gianini Beloti, qu ien escribió un libro titulado A favor de las 

* Catedrática de tiempo completo en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la 
UNAM, y secretaria de Educación y Cultura de la Unión Nacional de Mujeres Mexi ­
canas, 1\. C. 

1. TORRES BODET, Jaime, Coloquio latinoamericano sobre el conocimiento del niño, 
México, Secretaría de Educación Pública, Centro Internacional de la Infancia, 1964, p. 7. 
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Niñas, y la revista Fem, de julio-septiembre de 1978, cuando aún 
figuraba en la direcci~n colectiva Alaide Foppa, desaparecida 
en Guatemala; sin embargo, en 1979, Año Internacional del 
Niño, promovido y anunciado por la ONU, no se habían tomado 
en cuenta los problemas que en particular se refieren a las niñas. 

Es verdad que niños y niñas sufren carencias y malos tra­
tos: hambre, abandono, explotación, falta de educación, o tie­
nen poca escuela. Pero las niñas sufren un poco más: si la 
comida es escasa, se le da una proporción mayor al varón (se 
supone que lo necesita más); en la casa se le exige a la niña lo 
que no se le pide al varón (cuidar a los hermanos pequeños, 
ocuparse de la limpieza, ayudar a la madre a preparar la comi­
da, etcétera), y si no cumple satisfactoriamente con esos debe­
res es castigada. 

Los años de escolaridad se reducen más para las niñas que 
para los niños, por las mismas razones. 

A la niña se le reprime más que al varón, prohibiéndole los 
juegos en la calle y el contacto con los compañeros, y si a los 
catorce años resulta embarazada, se la maltrata y estigmatiza. 

A la niña se le orilla muy temprano a la prostitución, mien­
tras se le niegan trabajos como los que sus hermanos realizan 
(ayudantes en tiendas de autoservicio, "cerillos", lavacoches, 
lustrabotas, etcétera). El trabajo hoy lo realizan niños y niñas 
en la calle; además, son ellos los mendigos payasos callejeros 
en el gran circo d e la Ciudad de México. A las niñas se les ex­
plota desde muy pequeñas en el servicio doméstico y otros tipos 
de trabajos familiares. 

En el terreno de la educación escolar, poco se ha hecho para 
eliminar de los p rogramas oficiales, en los libros de texto y lec­
turas, la discriminación o disminución de la que son objeto las 
niñas. Y así, se presenta su imagen vinculada al trabajo domés­
tico, a las muñecas, y ajena a la experimentación, al trabajo 
productivo, al arte, al deporte, a la aventura. Tampoco se 
aconseja a los maestros la equidad en trato a niñas y niños, y 
que eviten reproducir en la escuela los esquemas discrimina­
torios del hogar. 
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Ninguna campaña se ha emprendido respecto a los jugue­
tes que la sociedad de consumo ofrece a las niñas ... juguetes 
destinados a afirmarlas en su papel tradicional de mujercitas: 
mamás, amas de casa o seductoras. 

En la revista Fem se invitaba a una seria reflexión acerca 
de la actitud que la sociedad tiene de las niñas; no sólo asumi­
da por las instituciones oficiales. Por ejemplo, el gobierno de 
México, en su informe para la reunión de Beijing, China, la IV 
Conferencia Mundial de la Mujer, Acción para la Igualdad, el De­
sarrollo y la Paz, a celebrarse en septiembre de 1995, no pro­
pone algún texto referido a las niñas. Las mujeres de Fem ha­
blaban ya de esa invisibilidad oficial y de que, en mayor o me­
nor medida, todos participamos de ella, particularmente las 
madres. De esta manera, no sólo se perjudica a las niñas respecte 
a su desarrollo humano, sino que se condiciona en forma 
igualmente desfavorable a los varones, fomentando en ellos el 
egoísmo, el autoritarismo, el machismo, distorsionando su 
sentido de justicia, y limitando su capacidad de solidaridad, de 
ternura y de entrega' . 

Las leyes son, en general, inadecuadas e insuficientes para 
la protección de los niños y niñas, y para la defensa de sus de­
rechos. Cierto que, en 1979, se dieron a conocer al mundo entero 
los derechos del niño y, para el 20 de noviembre de 1989, la 
Asamblea General de las Naciones Unidas adoptó la Conven­
ción de los Derechos del Niño: siempre al decir "niño" también se 
refieren a la "niña". 

Todo esto es consecuente con la historia porque la infancia 
ha sido incomprendida: hasta épocas relativamente recientes se 
la consideraba una caricatura de la edad adulta. Infancia o niñez, 
niño pequeño, proceden de in y de fa re, cuyo significado es "el 
que no habla". 

Nos dice el Diccionario UNESCO de Ciencias Sociales: "La in­
fancia es aquella etapa de la vida del hombre en que éste no 

2. Revist-l [cm, México, Ed. Nueva Cultura Feminista, V. 11, N. 6, julio-septiembre de 
1978. pp. 3-4 
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ha alcanzado aún su desarrollo sexual (. .. )"3 Y luego señala una 
serie de consideraciones sobre la madurez y el desarrollo sexual, 
no referido únicamente a la dimensión somática, sino también 
a la psíquica, considerando la sexualidad de manera integral en 
todas las etapas: desde el nacimiento hasta la muerte del ser 
humano. 

Para nosotros, niña es aquel ser humano cuyo sexo innato y 
género biológico la asignan al género femenino, y cuya sexua­
lidad (expresión psicosocial del sexo) va a fonnarse a partir d e 
su interacción con la cultura de la sociedad en que viva. Se for­
mará su alltoimagen, se afirmariÍ con el desarrollo de reglas o 
gcnerélJizilCio!lcS él pélrtir de 10 que observa, y luego será célpaz 
de élphcélrléls él éllnpli¡¡s gé'lnléls de conlportí:'ttlliento4, 

La niiíez aharca desde la etapa prenatal hasta la adolescencia 
del ser humano. La Convención de la ONU dice que se entien­
de por niiío(a) todo scr humano menor de 18 años de edad, 
salvo que, en virtud de la ley que le sea aplicable, haya alcan­
zado antes la mayoría de edad. 

La niiíez está relacionada con el proceso d e desarrollo; es 
decir, con el conjunto de modificaciones que sufren los seres 
vivos hasta llegar a su madurez. Dado lo complejo del ser hu­
mano, su desarrollo es excepcionalmente largo: se prolonga 
aproximadamente por 20 años. Se considera que durante ese 
lapso debe darse cuidado, protección y asistencia al niño y a la 
niña , reconociéndoles su dignidad y sus derechos dentro de la 
sociedad, para que alcancen el máximo de sus potencialidades. 

El desarrollo se observa en dos aspectos complementarios: 
a) El crecimiento, o sea el aumento de la masa total viviente. 
b) El desarrollo o diferenciación, relacionado con la adqui­

s ición de nuevas funciones a través del tiempo. 

'1. Dicóon¡¡rio UNESCO de Ciencias SoóaJc..·s, IJarcclona, España, Ed. Planeta, Agoslinc, 
T. 11, 1Q73, p. lOBn. 

4. CORONA , Esther, Kcvisla ('cm, México, Ed. Nueva Cultura feminista, V. 11, N . 8, 1978, 
p.23. 
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El crecimiento del organismo como un todo son todas aquellas 
modificaciones nom,ales en el biotipo del niño, logradas en un 
tiempo variable. El crecimiento se mide en función de la edad 
fisiológica, y no de la cronológica 

Las modificaciones en el niño siguen una secuencia, y cada una 
de ellas tiene requerimientos específicos, los que son clasifica ­
dos por periodos, a saber: 

a) Etapa prenatal : desde la fecundación hasta la terminación 
del producto. 

b) Momento obstétrico: nacimiento. 
c) Etapa neonatal: del nacimiento hasta la lactancia. 
d) Etapa de la lactancia: del nilcimiento a los 11 meses. 
e) Etapa de personalidad: primera infancia, a los dos ai\os; 

segunda infancia, del segundo al sexto afío de vida. 
n Etapa de escolaridad: tercera infancia, de los seis a 12 Ó 

14afíos. 
g) Etapa de adolescencia. 

l'rE'púber 
Púber 
Pospúber 

14,16 ai\os 
17-18 afíos 
19-20 ai\os, o juventud 

La juventud se comprende entre el término de lil ad"k scenciil, 
de H a 16 ai\os, hasta los 30 a¡\os. Después, la edad adulta, dé 
los 25 ó 30 hasta los 50 ai\os, y la vejez de los 50-55 ai\os y más. 
En México, en 1995, de un total de 92,939,250, había 40,331,938 
personas de O a 18 ai\os, de los cuales 20,684,101 eran nifíos, y 
19,647,757 nii\as. 

~. 

5. DE DIOS PUENTE, Delia Sclcnc, Naturaleza y (unciones del servicio soci¡¡/ voluntario . 
México, !\NASSVO, ISSSTE, 1 ':l78, pp. 156-157. 
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, 

Población urbana Población rural 

Edades Niñas Niños Niñas Niños Totales 

0-4 años 3,579,153 3,768,045 1,585,946 1,726,078 10,659,222 

5·9 años 3,380,018 3,490,913 1,461,483 1,625,790 9,958,204 

10-14 años 3,254,418 3,332,892 1,414,793 1,537,439 9,539,542 

15-'9 años 3,535,810 3,820,742 1,436,136 1,382,282 10,174,970 

TOlales 13 ,749,399 14,412,592 5,898,358 6,271,589 40,331,938 

Porcentaje de población infanlil: 43.40% 

Población 101al: 68,426,182 24,513,068 

Fuente: Acad~mia Mexicana de Investigación en Demografia Médica, 1995 . 

Distribución de población infantil 
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Obviamente la población en México es de jóvenes y tiene una 
base infantil, lo que da cuenta de la enorme potencialidad para 
el futuro, si la niñez es adecuadamente atendida ahora, No obs­
tante, consideramos indispensable abordar algunos aspectos de 
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la problemática de las niñas. A través de la Unión Nacional de 
Mujeres Mexicanas, A. c., hemos observado la prostitución de 
niñas (adolescentes), pues la Unión se halla enclavada en el co­
razón del barrio de la Merced, en Topacio N. 4, frente a la Pla­
za de La Aguilita, en el Centro Histórico de la Ciudad de Méxi­
co, barrio donde ejercen la prostitución aproximadamente 4,000 
mujeres. Suponemos que buena parte de ellas son niñas cuyas 
edades fluctúan entre 12 y 18 años. 

El fenómeno de la prostitución tiende a crecer, pues es evi­
dente la pauperización de la mayoría de la población, genera­
da por la aplicación del modelo neo liberal desde el gobierno 
de Miguel de la Madrid, durante la década perdida, continua­
do en el régimen de Carlos Salinas de Gortari, y aún vigente 
en el de Ernesto Zedilla. Los costos sociales, los desequilibrios 
del ajuste señalado por el Banco Mundial y el Fondo Moneta­
rio Internacional, están rebasando los límites de la tolerancia. 
Se habla hoy de cierto vacío de poder, porque los mexicanos 
no salimos del estupor causado por la desintegración de cua­
dros gubernamentales y del partido de Estado en descomposi­
ción. El desempleo abierto, el disfrazado en la llamada econo­
mía formal, o ambulan taje; el aumento de la mendicidad, la de­
lincuencia sin control en todo el país y un clima de violencia 
generalizada, el narcotráfico, el lavado de dinero, la falta de la 
aplicación del derecho con transparencia, las pugnas inter­
gubernamentales, interpartidistas, intereconómicas, han pre­
sentado al país situaciones tan graves y tan violentas, que prác­
ticamente no se daban desde los años treinta. Todo ello ha sido 
causa de la rebelión armada en Chiapas, aún no resuelta; de los 
asesinatos de Luis Donaldo Colosio, Francisco Ruiz Massieu, 
Polo Uscanga, Moreno, el arzobispo Posadas; del atentado a 
Tavira y la desaparición o asesinato de 300 militantes del PRD 
y, entre muchos más, los de los periodistas aún no esclareci­
dos; los escandalosos fraudes de los megabanqueros; los se­
cuestros de magnates y, en general, un clima de violencia e in­
seguridad generalizado. Los beneficiarios del modelo han sido 
muy pocos megamillonarios nativos y transnacionales, entre 
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ellos los 24 mencionados por la revista Forhes. Los perdedores 
de la aplicación del modelo han sido millones de mexicanos 
quienes, como nunca, han visto disminuida la capacidad adqui­
sitiva de su salario, cuando lo tienen'. Estos fenómenos plan­
tean problemas graves y producen males sociales como: la 
prostitución, los niños y las niñas de la calle, la maternidad pre­
matura, los asaltos, robos, asesinatos, y otros. Se observa una 
infancia nacida en familias marcadas por la desesperanza y el 
abandono, que han crecido porque la población es golpeada por 
los efectos de la crisis neoliberal-capitalista-imperialista. Está en 
mayor peligro porque además existe hoy el SIDA y el Ébola. 
En México, se calcula que existen doce millones de niños calle­
jeros, incluidas las niñas. Han aumentado también los embara­
zos a edad temprana, más frecuentes entre los pobres. Este es 
un fenómeno relacionado con la promiscuidad, cuartos redon­
dos donde pernoctan hasta 14 personas, lo que se relaciona con 
la ignorancia, las carencias afectivas y con otros problemas pro­
pios de la adolescencia y la inmadurez. Las muchachas no tie­
nen la menor noción de las responsabilidades de la maternidad 
ni de las situaciones a las cuales se enfrentan a causa de esos 
hijos. La prostitución de las niñas y los niños se extiende en ra­
zón de ser considerados inocentes y vírgenes, seguros y libres 
del SIDA. 

En cuanto a las violaciones, según información difundida por 
la periodista Isabel Custodio: 

1. Se cometen en todas las clases sociales. 
2. Los padres son los principales violadores. 
3. La mayoría de las chicas violadas tienen menos de 10 años. 
4. Las violaciones por incesto afectan a una de cada cinco 

niijas. 
5. Las mad res de estas niñas son víctimas de traición. 

6. ORT1Z WAOG1MAR, Arturo, Política económica de México, 1982-1994. Dos sexenios 
ncolibcralc5, México, Ed . Nuestro Tiempo, S. A., 1994, pp . 10-11. 
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6. Las violaciones por incesto son impulsadas por las pelícu· 
las, canciones y videos eróticos, la publicidad y la pornografía. 

Las cifras no podían ser más reveladoras: 99% de los violado­
res de niñas son hombres; 93% de las víctimas son niñas. La 
edad media de las niñas víctimas de violación por incesto se 
sitúa entre los ocho y los 12 años, y no durante la adolescen­
cia. Una de cada cuatro niñas es agredida sexualmente antes 
de llegar a los trece años; 72% de los agresores de niñas son los 
padres. Por 10 menos 10% de las niñas agredidas tienen menos 
de cinco años. Una de cada cinco niñas es agredida sexualnlente 
por un hombre de la familia. El violador en la familia está pro­
tegido por los lazos afectivos que hay entre él y los demás 
miembros, y se beneficia con la autoridad que la sociedad le ha 
asignado al padre "jefe de familia ", al abuelo "patriarca", al hijo 
con "sexo masculino sobrevalorado". 

¿Por qué existe la violación por incesto? Tenemos que inves­
tigar y participar en la avanzada para cambiar todos estos fe­
nómenos. 

Ante la crisis, la familia se encuentra frágilmente establecida; 
cuando en ella hay varones, éstos pueden ser potencialmente 
violadores, maltratadores. La historia del padre ausente está 
ligada a la historia de México. Desde la Conquista hasta nues­
tros días, la madre ha tenido que trabajar para ayudar a los hi­
jos, o bien, ella y los hijos han sido abandonados. Los hijos re­
producen en su vida adulta lo que vieron y vivieron en sus fa­
milias. Algunas veces, las madres abandonadas tendrán hijos 
de otros padres, con la intenc ión de usarlos para recibir ayuda 
en la crianza de los ya existentes. Por otro lado, hay ciertamente 
una falta de autoestima de las mujeres a causa del machismo y 
de la situación crítica del sistema, sistema al cual, a su vez, le 
conviene mantener la falta de autoestima de las mujeres para 
explotarlas mejor. Así, insistirá en educar a las niñas dentro de 
una concepción que finalmente corroe la condición humana. 
Estos y otros fenómenos afectan a toda la población; ya las ni­
ñas y a los indígenas, de manera más acentuada. 
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Consideramos, pues, que es necesario un nuevo modelo de 
nación, con un programa socio económico y socio político alterno 
al neo liberal. Pensamos que sería conveniente tomar una serie 
de medidas consensadas por referendum entre la población mexi­
cana, como: 

1. Renegociar la deuda externa, por otro lado ya pagada por 
los intereses; declarar una moratoria hasta la recuperación de 
la economía, y no aumentarla enriqueciendo más a quien más 
tiene. 

2. Reconstruir la planta productiva. 

3. Evitar el neofascismo o cualquier otro sistema antidemo­
crático; es decir, implantar la democracia. 

4. Restituir la capacidad para generar los empleos que la so­
ciedad necesita. 

5. Frenar el deterioro salarial y de las condiciones de vida 
de las mayorías. 

6. Poner candados a la especulación financiera. 

7. Rescatar el respeto a la civilidad, al estado de derecho y a 
la seguridad, y definir claramente la jurisdicción de cada uno 
de los poderes, respetando la Constitución o transformándola, 
a fin de ajustarla a las necesidades de las mayorías, conside­
rando nuestra identidad cultural. 

8. Implantar un desarrollo sustentable, cuidando de la 
ecología, de la cultura mexicana, nuestros recursos renovables 
y no renovables, y aplicando avances científicos y tecnológicos, 
y la justicia social en los aspectos de vivienda, educación, em­
pleo, salud, alimentación, trabajo y recreación, destinados al 
grueso de los mexicanos, según lo requieren los valores de su 
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dignidad, sus derechos humanos, la igualdad, la democracia, 
la justicia y la paz. 

9. Aplicar los resultados de estudios profesionales transdisci­
plinarios en redes, y así coadyuvar en la solución de la proble­
mática del país, tomando en cuenta la participación de los 
sujetos a los cuales afectan los problemas. 

10. Hacer investigaciones específicas de género, especialmen­
te acerca de las niñas, para presentar proyectos de solución a 
la problemática específica. 

11. Atender los problemas de los niños de la calle, de la prosti­
tución en general y, en particular, de las niñas y los niños. 

12. Pugnar por la creación de la Secretaría de la Mujer, en 
donde se atiendan los asuntos de la población femenina de to­
das las edades, aplicando los derechos asentados en todas las 
convenciones de la ONU y sus declaraciones relativas a la con­
dición de la mujer, y que han sido firmadas por México. 

/ 
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Idiosincrasia y situación 
de las niñas en Michoacán 

Dolores del Carmen Huacuz Elías' 

A gradezco profundamente a Patricia Galeana y a la Federa­
ción Mexicana de Universitarias (FEMU) sU invitación para 

participar con todas(os) ustedes, pero debo decir que no estoy 
dedicada a los estudios de género y, por ello, esta presentación 
no es más que una sencilla reflexión acerca de la situación so­
cial de las niñas mexicanas. Sin embargo, no he querido dejar 
de comentar y de exponer algunas breves ideas, y proponer las 
soluciones que pod rían contribuir a mejorar esta situación. 

Vivimos en un país con un inmenso mosaico plural, con di­
ferentes modos de ser, pensar y actuar. Un país unido por una 
mexicanidad que, como símbolo de unidad nacional, ha per­
mitido el desarrollo social de todos los mexicanos. Nos precia­
mos de tener historia, origen y raíces que refuerzan el naciona­
lismo y, sin embargo, es innegable que vivimos en una socie­
dad cuya cultura está marcada por un sistema patriarcal que 
establece jerarquías entre géneros, subordina a las mujeres y 
provoca y justifica la violencia hacia ellas. Una sociedad con un 
machismo como fenómeno ideológico, ¡;ultural y social, deter­
minado históricamente, y como una forma más que asume la ex­
plotación del hombre por el hombre en las sociedades de clases. 

En este contexto se desarrollan las niñas mexicanas, en sus 
diferentes ambientes sociales. Así, la niña campesina ha de in­
corporarse a temprana edad (entre cinc?y seis all0s), a las "la­
bores propias de su sexo": cuidar y atender/ a sus hermanos, ir 
al molino, acarrear agua, llevar el almuerzo a la labor, entre 
otras muchas, porque su educación elemental probablemente 

* Facultad de Biología. Un iversidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo. Delegada 
de la Asociación Michoacana de Universitarias. 
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sea suspendida. Si acaso logra salir adelante con la primaria, 
seguramente no estudiará más ya que no debe perder el tiem­
po en la escuela. Finalmente se casará y las labores que está 
"aprendiendo" ahora serán las que realice toda su vida para 
atender a su marido e hijos. Si llega a tener niñas, ella misma 
reproducirá este esquema. ¿Y qué decir de las niñas de las co­
lonias populares? Muchas de ellas tienen que hacerse cargo de 
la atención de la familia, cuando el padre no existe o es irres­
ponsable, y la madre tiene que convertirse en cabeza de familia; 
o cuando por razones económicas seguramente será el varón 
el que pueda estud iar. Más aún, en niveles socioeconómicos con 
más o menos poder adquisitivo, existe discriminación hacia las 
niñas ya sea por el juego, ya para otorgar concesiones, o sim­
plemente en razón de la atención y el cariño. 

Así, el primer problema al que nos enfrentamos las mujeres 
en nuestras sociedades desde niñas es la educación discrimi­
natoria y diferencial. Pero esto es sólo una parte del problema. 
Por otro lado está la violencia intrafamiliar y sexual. Sabemos, 
por ejemplo, que la mayor parte de las violaciones que ocurren 
se dan en el seno de la familia. 

En el estado de Michoacán, la falta de una adecuada educa­
ción sexual y de salud ha traído como consecuencia que sea una 
de las entidades federativas con mayor índice de casos de niñas 
que se han convertido en madres sin haber traspuesto siquiera 
el límite de edad d e la adolescencia. 

Otro de los problemas fundamentales es la necesidad de in­
corporarse, desde muy jóvenes, a la producción y al empleo, 
cuando mejor les va, en trabajos domésticos o de ambulantaje, 
siendo siempre sus ingresos los más bajos. Ello genera un rezago 
diferencial y obstruye las posibilidades de acceder a mejorar su 
calidad de vida, marginándolas a una economía y educación 
menos justa y equitativa. 

Aunado a estos problemas ancestrales, nos enfrentamos hoy 
a una situación de crisis económica, política y social, que lleva 
implícito un deterioro de nuestros valores como nación y, lo que 
es más alarmante, si no se toman las medidas adecuadas con 
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la celeridad requerida, esto podría significar mayores costos 
económicos y socia les, el detrimento en nuestra ya deteriorada 
economía, el ensanchamiento de la brecha entre ricos y pobres, 
el aumento de insalubridad y pérdida de vidas, desintegración 
familiar, agudización del analfabetismo e ignorancia, mayores 
restricciones al acceso de bienes y servicios básicos, y no sólo 
deteríoro sino aun pérdida de los recursos naturales, aumento 
en los conflictos gremiales y sociales, y finalmente la limitación 
de la convivencia democrática. 

Esta situación de crisis no sólo profundiza y amplía la des­
igualdad social, sino también la desigualdad de géneros y, como 
siempre, los sectores más des protegidos de la sociedad son los 
mayormente afectados. 

Con estas ideas, se pretende hacer hincapié en que las es­
trategias para resolver los problemas planteados están encami­
nadas en dos grandes vertientes: por una parte, superar los 
obstáculos que enfrenta actualmente la actividad económica, ya 
que no existe mayor exclusión social que la pobreza y, por otra, 
la formación de las generaciones futuras. Es en esta última es­
trategia que nos enfocaremos en el resto del discurso. 

Las propuestas que nos permitimos traer a consideración in­
tentan mejorar las condiciones sociales de las niñas en los ám­
bitos de salud, violencia, legislación, educación y capacitación, 
y en aspectos de carácter general: 

- Promover la lucha contra la discriminación sexual. 
- Utilizar los medios masivos de comunicación, radio, tele-

visión y prensa, con anuncios permanentes dirigidos a la po­
blación o con mensajes específicos para la niñez, donde se re­
valorice el papel de la mujer en la sociedad. 

- Se debe revisar el contenido de los programas y mensajes 
de radio y televisión en los que se imponen roles estereotipados 
a las niñas. 

- Es necesario capacitar a las niñas como promotoras acti­
vas para la prevención de la violencia intrafamiliar y sexual, a 
través de cursos y actividades específicas, a fin de darles ele-
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Niña, educación y familia 

Esther Vil/alón' 

A quí se presentan algunas reflexiones, con base en experien­
cias de campo y de la vida. En primer lugar, sobre quién 

asume la mayor responsabilidad y compromiso de educar en 
la familia, y en segundo lugar nos referiremos a todas nosotras 
como ciudadanas conscientes ante los desafíos de estos nuevos 
procesos sociales que estamos viviendo, a fin de que avisaremos 
una perspectiva del futuro para que los niños y sobre todo las 
niñas, blanco inmed iato e indefenso en toda situación de cam­
bio, se promuevan a niveles de igualdad con políticas replan­
teadas y decididas, porque nuestros hijos merecen tener un 
mejor porvenir. 

Actualmente existe una gran pobreza, no sólo por carencia de 
ingresos sino también de valores, de salud mental, que no per­
mite al ser humano desarrollarse como individuo dentro de la 
familia o la comunidad; y su nivel y calidad de vida están tan 
deteriorados que es presa de frustración, desintegración y vicios. 

EÍ desempleo, el crecimiento poblacional, la incorporación 
de la mujer al trabajo productivo, extienden una problemática 
difícil de entender y hacerle frente, en un proceso de cuestio­
na miento del medio que la rodea. 

Pero este proceso de cambio no es exclusivo de nuestro país, 
sino que el mundo entero se ve ante la realidad de la evolución 
que los pueblos producen y conforman socioculturalmente con 
sus propios estilos de subsistencia y vida familiar, con caracte­
rísticas diferenciales de las zonas en que se ubican y de los ni­
veles económicos en que se encuentran . 

... licenciada en Relaciones Internacionales. Miembro de la Federación Mexicana de 
Universitarias. 
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La vulnerabilidad que sufren las familias actuales que se 
ajustan a la modernidad, se refleja en su composición o mode­
lo de desarrollo, y es la familia la respuesta a la necesidad bá­
sica del ser humano; el espacio vital donde la persona conjuga 
su identidad con su expresión afectiva y emotiva. Es ahí también 
donde se encuentra la base de la organización social, política y 
económica de una comunidad. Por ello, no es raro que los 
cambios socio-político-económicos desestabilicen y repercutan 
definitivamente en la vida familiar. 

Pero no vamos aquí a estudiar a la familia, ya que se la ha 
estudiado desde ámbitos que corresponden a la historia, antro­
pología, sociología, demografía, derecho, psicología, moral, vi­
vienda, religión y otras disciplinas, sino al individuo dentro de 
ella, en quien también se encuentran grandes y marcadas dife­
rencias en su concepción valora!. Sin embargo, hay un deno­
minador común en las familias actuales: el predominio de as­
piraciones de desarrollo personal por parte de sus miembros. 

Por otro lado, la preponderancia de la vida urbana sobre la 
del campo, cuya expresión más clara es el éxodo de campesinos 
a las ciudades, transforma la vida familiar dando paso a una 
gran promiscuidad y proliferación de uniones libres, y al in­
cremento de la población por muchos factores. Las nuevas ge­
neraciones experimentan problemas desconocidos; los padres 
viven más, tienen una mayor esperanza de vida, y hacen in­
versiones en su p ropio beneficio; los hijos comienzan a trabajar 
más jóvenes, y sientan las bases precisamente de ese indivi­
dualismo. 

Así, otros factores vienen a influir en la conformación deia 
familia con estructuras emergentes o reconstruidas; por ejemplo, 
el hijo que hace un cuarto atrás de la casa paterna, la hija di­
vorciada que regresa con sus padres, el tío soltero o viudo que 
se incorpora con su hermano(a), etcétera. 

Se considera a la familia como un hecho natural porque el 
ser humano dentro del mundo animal es el que más tarda en 
desarrollarse y en valerse por sí mismo. De ahí deriva la nece­
sidad de auxiliarse por medio de sus progenitores. 
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Esta maduración más tardía implica una evolución que la 
responsabilidad de los padres debe atender, a fin de que el in­
dividuo se integre a una sociedad de la que la familia es una 
de sus más firmes bases. Por otro lado, encontramos un verda­
dero mito de familia, un ámbito privado, frío, despiadado y 
centro de una controversia pública, comenzando por la des­
igualdad entre sus miembros. Es decir, en la familia humana 
es frecuente encontrar falta de democracia, sobrevaloración del 
hombre, relaciones tortuosas, ruptura generacional, lucha de 
hostilidades, en fin, un verdadero laboratorio donde existe toda 
práctica de conductas negativas: víctimas de maltrato, despojo, 
abuso sexual, abandono, descuido, vicios, incesto, odio, ambi­
ciones desmedidas, idea de que los hijos son una propiedad 
privada, madres o hijas minusvaluadas, o padres autoritarios. 
He allí los modelos de hogar en donde se están formando se­
rES que posteriormente van a transmitir el mismo patrón, y que 
van a reproducirlo sin que sea tocada la cara oculta de otras 
numerosas realidades familiares. 

¿Cómo lograr entonces una corresponsabilidad que permita 
poner un orden para educar para la libertad, y permita una 
convivencia amistosa y una subsistencia que se traducirá en el 
respeto a la sociedad yen garantía para esa libertad? 

Una educación para la transformación de la familia debe 
enseñar a compartir el ejemplo, el amor, el patrimonio, la eco­
nomía, la responsabilidad en todas las tareas entre los cónyu­
ges y los demás miembros de la familia. Esa educación dará co­
mienzo a la comprensión, la tolerancia, el respeto, y a un adies­
tramiento en las habilidades necesarias para la vida. La fami­
lia es la primera escuela y de ahí saldrán los patrones que irán 
a formar las conductas y carácter que posteriormente se exten­
derán a la sociedad. 

De la educación para la transformación de la familia se debe 
aprender a decir la verdad, a conducirnos con buena intención, 
a saber perdonar, a ser corteses, honestos, ·cumplidos con 
nuestras tareas y obligaciones, generosos, aseados, decorosos, 
solidarios; a decidir y administrar nuestra sexualidad, a ser 
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discretos, moderados, afectuosos, amantes de nuestras raíces y 
de la naturaleza. Con la educación se adquieren también con­
ciencia, conocimientos y cultura. Naturaleza y educación se 
complementan. 

El bien es un ideal de justicia y virtud que nos permite vivir 
en paz con nosotros mismos y en armonía con los demás, y el 
progreso humano no sufriría estancamiento ni retroceso si todos 
cooperáramos. Todo conocimiento teórico o aplicación práctica, 
toda creación artís tica, son obra del desarrollo del espíritu yes­
tán inspirados en una voluntad de perfeccionamiento humano. 

El respeto que cada ser humano se debe a sí mismo se refie­
re a su autoestima y seguridad, y al sentimiento de dignidad 
de la persona. Estos valores mejoran la calidad de vida de los 
individuos y ayudan a formar seres humanos responsables, 
compartidos y felices, a veces a costa de una lucha sostenida 
consigo mismos. 

La experiencia de muchas de nosotras enriquece y ayuda a 
crecer, pero educar debe contener una estructura resistente y 
sólidamente construida, porque no podemos ni debemos echar 
a perder seres humanos. 

Toda transmisión de educación debe ser indistintamente 
compartida por niñas y niños, sobre todo la que se relaciona 
con el trabajo del hogar. Así lo exige la necesidad de un cambio 
en el que la mujer se incorpore a otro tipo de trabajos. Si que­
remos que exista una verdadera democracia dentro de la vida 
fal'l1iliar, comencemos a educar a nuestras niñas en forma dis­
tinta, porque ellas serán las formadoras de los hogares donde 
se desarrollen nuevas relaciones entre niños y niñas. Hay que 
hacer que crezcan enriqueciendo con nuevos significados sus 
valores, que sus comportamientos sean más razonables (en 
cuestión de cargas de trabajo), que se comporten más solidarias, 
y adquieran una nueva conciencia de autosuficiencia y nuevas 
opciones de desa rrollo para todos. Este cambio significaría 
nuevas estructuras sociales. 

Para construir es necesario soñar; y el que no sueña, nunca va 
más allá de lo material. Hoy vivimos tiempos de regeneración 

100 



constructiva, de saneamiento social, de lucha contra la embriaguez 
materialista e individualista. No transmitamos a las muevas gene­
raciones conductas anárquicas, incoherentes e ilógicas. 

Tenemos que emprender con energía la reforma de nosotros 
mismos y de nuestras instituciones; erradicar vicio s de origen 
y ambigüedades, comenzando por no ocultar nues:tras verda­
deras cond iciones sociales. Tal parece que las pocas. armas que 
tenemos hoy están destinadas para la lucha agresi'va y de ex­
clusión, no para la lucha pacífica y de cooperación. Parecería 
que a la hora en que nuestro interés se pone en conflicto con el 
de los demás, o con la sociedad en general, mostra mos inme­
diatamente nuestra deformidad y nuestra asimetría espiritual. 
¿Qué no contamos con una energía moral suficiente para no 
sucumbir en este medio ambiente tan enrarecido de vi rtud? Hay 
que concientizarnos de que el verdadero progreso material 
en una colectividad no es válido cuando el progreso moral e 
individual es malo. Humanistas e intelectuales así lo señalan. 
Castón Carcía Cantú se lamenta de que en la Secretaría de Edu­
cación Pública se haya suprimido la cartilla moral de Alfonso 
Reyes "porque la ética es reaccionaria y cosa del pascldo, pro­
hibición explicable -dice-, dada la condición inmoral del 
SNTE (. .. ) el destino de la educación tuvo en ese episodio la ima­
gen de la barbarie que la domina (. .. ) censurar un tex! O de en­
señanza moral laica que desesperadamente requiere la }oven ge­
neración fue un atentado (. .. )". Octavio Paz aboga €'n todos 
los medios de comunicación por una moral pública; Luis Fer­
nando AguiJar Villa nueva hace la apología de la moral política 
moderna: 

(. .. ) la del hombre de Estado que estudia cuidad 0-

samente sin ingenuidades ni fantasías la com¡e­
cuencia de sus decisiones y palabras (. .. ) no la mo­
ral predicadora que confiesa valores totales, no 
pondera medios, y es soberbia o santurrona mente 
indiferente a los costos que sus acciones y pronun­
ciamientos infligen a la sociedad (. . .); el gobierno 
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como actividad no descontrolada ni veleidosa sino 
restringida por los límites de la responsabilidad le­
gal y moral (. .. ) no el lugar oscuro y violento del país 
sino el espacio público para hombres y mujeres de 
bien, que piensan en los problemas y oportunidades 
de la nación más que en las ventajas personales de 
los juegos del poder (. .. ) un mundo cualitativamente 
superior de relaciones humanas donde la diferencia 
de pensar y vivir tenga su lugar propio y encuentren 
respeto y reconocimiento. 

México es un país de magia, pero se requiere replantear políti­
cas que respondan a necesidades de problemas sociales espe­
cíficos, tan importantes como la atención a las niñas, porque la 
escasez de recu'rsos explica la enorme demanda de atención a 
muchas realidades de riesgo. 

Conclusiones 

- Los esfuerzos institucionales deben ser apoyados con accio­
nes de promoción ciudadana, en las áreas de salud, educación 
y recreación, con objeto de fomentar y compartir realmente los 
valores familiares. 

- Impulsar el desarrollo de la mujer para que ella, a su vez, 
eduque a las niñas y rompa con patrones y roles que la margi­
nan dentro de las conductas sociales que actualmente prevale­
cen, y porque hasta hoy se educa con muy distinta moral a niños 
y niñas dentro de una misma familia. 

- Exigir cambios profundos para prevenir la discriminación 
en el ámbito laboral, jurídico y social de la mujer, con revisión 
de leyes y disposiciones compatibles con la realidad actual. 
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- Urge trabajar con las familias para involucrarlas en estos 
cambios congruentes con la educación para el futuro y 
autogestivos de mentalidad. 

- Se hace necesario una supervisión de la Secretaría de Edu­
cación Pública en los medios de comunicación y difusión, dada 
la mala calidad de éstos y su violencia, que deteriora el lenguaje, 
la ética y la estética, e impone condiciones y modelos de con­
ducta deshumanizantes. 

- Por último, hay que luchar por atacar la vergonzosa po­
breza de la mayoría de los mexicanos, proporcionándoles la 
oportunidad y medios de alcanzar la justicia social y la dignidad 
a que todo ser humano tiene derecho. 
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La situación de las niñas en los hogares 
de Campeche 

Miriam Cuevas Trujillo* 

Diagnóstico 

L a temática que se expone es de carácter empírico, ya que no 
es producto del estudio de casos a través de algún pro­

cedimiento metodológico de la investigación social; por tanto, 
no se aportan cifras que puedan ser reveladoras. Lo que se 
expresa es del dominio público y demasiado obvio, ya que 
presenta la forma de trato y de vida que recibe la mujer en su 
infancia, pubertad y adolescencia, y que incide de manera de­
terminante en la formación de su personalidad . 

Durante la gestación 

En nuestro país hay la costumbre ancestral y generalizada, 
producto de grave ignorancia, de que el primer hijo de la pa­
reja debe ser varón: el padre así lo desea y requiere, y no 
entiende razones. La propia madre sabe que, sea niño o niña, 
los ama igual, pero por presión llega a desear también que el 
producto sea varón, ya que este hecho le va a proporcionar ar­
monía a su relación de pareja, y el niño será aceptado con 
beneplácito. Cuando no llega el varón después de varios par­
tos, son muchos los casos en los que el padre se siente frustra­
do y desilusionado de la esposa que no le ha podido dar un 
hijo. Las expresiones, corno "nos llenarnos de niñas por buscar 

• Miembro de la Asociación de Universitarias de Campeche. 
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el varón ... " y "eres chancletero", que los familiares o amigos di­
cen al padre, o "mi esposa es chancletera" o "tienen sólo produc­
tos para caballero", son expresiones comunes en los hogares y 
en las reuniones de amigos, y que se apegan a la inclinación 
del esposo de repudiar el nacimiento de la niña cuando ésta es 
primogénita, por desear al hijo varón. 

Los avances en embriología demuestran que el bebé, desde 
antes de nacer, percibe el mundo exterior del que todavía no 
forma parte. Escucha sonidos diversos y voces humanas, atiende 
a las palabras agradables y amorosas que le dan seguridad, así 
como a las expresiones fuertes o altisonantes que le resultan 
desagradables y le producen inseguridad y miedos. Cuando se 
trata de la niña, ésta inicia su vida con la conciencia de no ser 
querida por el padre, y en su inconsciencia anida la idea de no 
haber sido deseada, por lo cual vive con el sentimiento de ser 
subestimada. 

La posición de la niña en el hogar 

En la relación entre padres e hijos predominan las costumbres 
que se adquieren en la relación de los dos cónyuges. El padre, 
en su condición de proveedor del hogar y jefe de familia, reci­
be un tratamiento especial cuando regresa a casa después de 
una jornada de trabajo: le traen sus pantuflas e incluso se las 
ponen; se le sirve lo mejor de los alimentos de la comida del 
medio día y, según su estado de humor, los niños comerán o 
no con él. Se pide silencio para que duerma una siesta sin ser 
molestado, y debe estar libre el baño cuando él lo necesite. Este 
tratamiento genera un clima de sumisión familiar, especialmente 
de la madre y las hijas, pues en la convivencia diaria pierde 
claridad el sentido de respeto, de amor y por supuesto de la 
democracia. 

En la actualidad, un alto porcentaje de madres trabaja fuera 
del hogar para mejorar el presupuesto familiar, y así es como 
ellas tienen que cumplir dos jornadas laborales: la que realizan 
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en su casa y la que llevan a cabo en sus trabajos. El trato que 
recibe la madre que regresa de su labor es el acostumbrado: se 
hace cargo de sus actividades sin recibir de nadie ningún tra­
tamiento especial; casi siempre se las ingenia para ser cocine­
ra, ecónoma, psicóloga, maestra, ];wandera, jardinera, plancha­
dora, modista, enfermera, y para desempeñar otras labores do­
mésticas. Esa es la imagen que la niña ve de la madre. Así, no 
hay ayuda sistemática de ninguno de los demás miembros de 
la familia: el apoyo proviene de la hija o de las hijas, ya que la 
mujer por tradición realiza las tareas del hogar. Al hijo o hijos 
varones, y al padre, poco se les asigna de las actividades de la 
casa, ya que éstas son propias de mujeres, y no de ellos. Como 
resultante, se fomenta de generación en generación, de madre 
a hija, la atención al hombre, tanto al padre como a los herma­
nos, aun cuando éstos no trabajen por no tener edad . La hija, 
pues, crece con una idea de dependencia y con una sensació~ 
de estar obligada a atender al varón, que anulan su libertad y 
su expresión de ser. Aunque ya están cambiando estas conduc­
tas como producto de la preparación académica de las mujeres 
y la sensibilización a través de los medios de información, esto 
sigue prevaleciendo en elevado porcentaje, sobre todo en las 
clases media y pobre, marginadas tanto en lugares urbanos 
como rurales. 

La línea de conducta que asume la familia con respecto a la 
niña incluye la falta de oportunidades para estudiar, ya que en 
múltiples casos, por situaciones de pobreza, los padres prefie­
ren que el hijo varón estudie, sacrificando la oportunidad que 
pueda tener la niña para realizarse. Si se pudieran presentar 
cifras precisa~, de la relación proporcional entre los niños y ni­
ñas inscritos en primaria y los que la terminan, ello sería un 
buen indicador de la limitación que encuentra la niña para lle­
var adelante sus estudios. 

El factor pobreza limita la educación de la niña, poniéndola 
en un plano de desigualdad ante el varón, pero también la co­
loca como igual con sus hermanos para trabajar en la calle 
vendiendo periódicos o comestibles, y limpiando parabrisas, lo 
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que la expone a diversas situaciones de riesgo para su integri­
dad física y mental. 

Otra problemática que define una forma de vida para la niña, 
al margen de los d erechos humanos, es la convivencia con el 
padre o padrastro, alcohólico o adicto a cualquier otro vicio. 
Esto pone a la niña en situación de grave riesgo para su desa­
rrollo físico y mental y, en múltiples ocasiones, la expone a ser 
objeto de agresiones de todo tipo. 

El trato y la educación que recibe la niña en el seno fami­
liar, cuando no cubren las condiciones de respeto, amor y con­
vivencia democrática en sus relaciones de género, propician 
cambios conductuales de origen afectivo que se manifiestan en 
frustración, sumisión e inseguridad, 10 que puede llegar a de­
formar su persona lidad. 

Si se considera que la primera maestra del niño es la madre, 
la niña cuando sea mujer va a educar a su hijos como a ella la 
educaron; el mismo trato que recibió de niña lo dará a sus hi­
jas e hijos, y así seguirá pasando de generación en generación 
una herencia de sumisión, inseguridad y falta de libertad . 

Propuestas 

- A la pareja que va a contraer matrimonio, debe proporcio­
nársele información sobre paternidad responsable, a través de 
cada oficina del Registro Civil. Entre los objetivos, se conside­
rará la información científica de la gestación y la función del 
hombre como dador del sexo del bebé. 

- En los planes de estudio de las escuelas primarias y se­
cundarias deben incluirse contenidos que presenten aspectos 
importantes para la formación de los niños y de las niñas, y 
que consideren a los dos géneros no opuestos, como es 10 acos­
tumbrado, sino complementarios. Que los conocimientos de 
estructura moral y social sean motivo de análisis y reflexión, 
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empleando para ello situaciones reales que se estén viviendo, 
y así se aporten posibles vías de solución. 

- También se propone echar a andar un programa similar al 
programa M ESE que se imparte en el DlF, para jovencitos que 
tengan una situación irregular en sus estudios y en su vida fa­
miliar, pero que sea especialmente para niñas. En él, hay que 
considerar la problemática de género que pulsan y el tipo de 
vida que se ven obl igadas a llevar. 

- Hay que promover investigaciones que aporten informa­
ción estadística sobre los niveles educativos alcanzados por las 
niñas en relación con los niños, de conformidad con los ni ve­
les socioeconómiccs, así como los grados universitarios alcan­
zados por la mujer en relación con el varón, considerando los 
mismos rangos. 

Los logros que se úbtengan en la educación de la niña serán lo­
gros relevantes en ·la sociedad y en el desarrollo del país, ya que 
el objetivo de la educación es combatir las desigualdades so­
ciales y, por supuesto, las desigualdades de género, pues la 
función tanto del niño como de la niña es de complementación, 
y no de oposición. 
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Consideraciones sobre la migración 
femenina infantil 

Ana María Chávez Calinda* 

LoS trabajos que tratan las características y problemas de la 
emigración femenina en México no han sido muy nume­

rosos. Menos han sido los dedicados al estudio de la emigra­
ción de la población infantil, en especial la femenina. Por tan­
to, los problemas o situaciones que viven las niñas emigrantes 
son casi desconocidos. 

En general, los estudios de migración, tanto interna como 
internacional, tratan o hacen referencia a lo que ocurre con la 
población adulta; cuántos años tienen; en qué se ocupan; qué 
problemas afrontan, etc. Solamente cuando se estudia la com­
posición por edades, de los integrantes de las corrientes mi­
gratorias, se hace alusión a la migración infantil, al determinarse 
el tipo de migración que predomina. ASÍ, por ejemplo, cuando 
hay un número importante de emigrantes en las primeras eda­
des y en las intermedias, se dice que se trata de migración fa­
miliar, esto es, que emigran los padres acompaiíados de sus 
hijos . Cuando la concentración de emigrantes se da sólo en los 
grupos de edades intermedios (20 a 40 años de edad), se dice 
que se trata, casi exclusivamente, de migración laboral, en cuyo 
caso sólo emigran los adultos, sean casados o solteros. 

Una vez planteadas las anteriores consideraciones se proce­
de, en la mayoría de los estudios, a analizar otras características 
de la población emigrante; pero el tema o los aspectos específicos 
de la población infantil emigrante no son objeto de mayor trata­
miento. Por tanto, el estudio de la migración infantil, sea feme­
nina o masculina, debe ser tema de investigación a promover . 

.. Invcsli~adora del Centro ~cgional de Investigaciones Mullidisciplinarias. Universidad 
Nacional Autónoma de M~xico. 
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¿Por qué creemos importante el estudio de la migración in­
fantil? En primer término, porque el número de niñas y niños 
emigrantes es importante. Así, por mencionar sólo dos ejem­
plos, en el caso del Distrito Federal, del total de población resi­
dente en esta entidad, que declaró que antes de 1990 residía en 
otra entidad federativa (población inmigrante en el Distrito 
Federal), el 26% tenía de O a 14 años de edad. Por otra parte, 
del total de personas que salieron del Distrito Federal (emi­
grantes del Distrito Federal) hacia otra entidad, el 44% se en­
contraba entre dichas edades. En el caso de Hidalgo, del total 
de inmigrantes que residían en 1990 en ese estado, el 42% era 
población infantil, y del total de emigrantes, el 30% eran igual­
mente niños. 

Ello significa que estamos hablando de que, aproximada­
mente una tercera parte de los emigrantes son menores de 15 
años. 

Hay, además, variaciones en la cantidad de emigrantes según 
sexo: el Distrito Federal, por ejemplo, recibe un mayor número 
de mujeres que de hombres, de tal suerte que, en algunos gru­
pos de edad, hay notoriamente menos hombres que mujeres: 
en el grupo de 10 a 14 años había, en 1990,70 hombres por cada 
100 mujeres inmigrantes; en el grupo de 15 a 19, había casi dos 
mujeres por cada hombre inmigrante. En Hidalgo, un caso no­
table se presenta en la emigración, pues en el grupo de 10 a 14 
años, por cada 100 mujeres, salen 75 hombres. Y para el si­
guiente grupo de edad la proporción es menor, pues por cada 
100 mujeres que emigran, salen 60 hombres. 

Tal panorama responde a la demanda de fuerza de trabajo, 
que se ha establecido en las distintas entidades federativas, y a 
las carencias de fuentes de trabajo en otros estados. Mucho ha 
tenido que ver en este comportamiento y características la tra­
dición migratoria que se ha establecido entre entidades. Hidal­
go, por ejemplo, junto con el estado de México, han sido las en­
tidades que proveen al Distrito Federal de trabajadoras ocu­
padas en el servicio doméstico. Esta fuerza de trabajo llega 
además a edades muy tempranas, porque así pueden "fácil-
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mente adaptarse a las necesidades de las familias que las de­
mandan". 

Las repercusiones de estos desplazamientos tempranos han 
sido muy poco estudiadas; por ejemplo, en un estudio reciente 
sobre la migración de la Huasteca Hidalguense, se encontró que 
en varios hogares las emigrantes tenían sus hijos a edades jó­
venes y los mandaban a sus lugares de origen para que las abue­
las se hicieran cargo de ellos, pues a las emigrantes no les es 
permitido tener a sus hijos con ellas en las casas donde trabajan. 

Las repercusiones en la salud física y mental de este gru­
po de mujeres o de sus hijos, son evidentes, pero no han sido 
temas de estudio, ni de difusión, y menos de acción por parte 
de autoridades u organismos encargados del bienestar de la 
población. 

Por otros estudios demográficos se sabe que, entre las ado­
lescentes embarazadas, la morbilidad y la mortalidad por 
complicaciones del embarazo son muy elevadas. Tales resulta­
dos han propiciado el desarrollo de programas sobre educación 
en salud, dirigidos a este grupo de población específico. Sin 
embargo, la pregunta sobre este tema, en relación con las ni­
ñas emigrantes, es: ¿llegarán estos programas a este grupo de 
niñas trabajadoras, si no asisten a la escuela, si su mundo se 
circunscribe al lugar donde son empleadas domésticas o a sus 
lugares de origen, que son, la mayoría de las veces, localidades 
aisladas o rurales, y donde la tradición cultural domina sobre 
cualquier cambio en los patrones reproductivos? 

¿Cuáles son otros aspectos que consideramos importante des­
tacar respecto a la migr3ción infantil? 

La adaptación de la población emigrante en los lugares de 
destino ha sido un tema analizado en los primeros estudios 
de migración, pero muy poco tratado en los actuales trabajos 
sobre esta temática. 

Es indudable que la llegada a nuevos espacios, sea escuela, 
barrio o trabajo, produce tensiones que serán más o menos su­
peradas según sea el carácter de cada individuo o el apoyo que 
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encuentre entre los miembros de su hogar, de su escuela, de su 
barrio o trabajo. 

Las frecuentes repeticiones o deserciones en las escuelas han 
sido explicadas, en algunos casos, por los problemas de adap­
tación de los inmigrantes recién llegados. Tales situaciones han 
producido además nuevos conflictos entre los niños pues, en 
lugar de avanzar con los niños de su misma edad, se encuentran 
desfasados en relación con el resto del grupo, y comienzan a ser 
señalados o vistos como los "burros" o "los viejos de la clase", 
creciendo así en un círculo del cual difícilmente pueden salir. 

No se conoce si esta situación es más grave en las niñas o 
en los niños. Lo que los datos muestran es que hay una menor 
asistencia a la escuela entre las niñas, y lo que algunos estudios 
aportan es que si el problema de repetición se presenta entre 
las niñas, "no merece mayor atención", pues ¡los trabajos que 
desempeñarán o las actividades domésticas que realizarán no 
exigirán la constancia de estudios! 

Hay, por otro lado, un grupo de emigrantes que viven una 
situación particularmente compleja y deteriorada. Se trata de 
los jornaleros agrícolas. Estos trabajadores viajan frecuente­
mente acompañados por la familia, en tanto que la esposa o los 
hijos son brazos que pueden aumentar la carga cosechada del 
producto y, en consecuencia, incrementar el ingreso del grupo 
doméstico. 

Los niños emigrantes, hijos de estos trabajadores agrícolas, 
enfrentan situaciones muy difíciles: por una parte, tienen que 
trabajar a edades muy por abajo de las permitidas por la legis­
lación laboral, y laborar jornadas de 10 a 12 horas. Por otra, 
quedan totalmente excluidos del sistema escolar, pues difícil­
mente tendrán tiempo y ánimo para asistir al sistema educativo 
formal después d e realizar las faenas diarias. 

La situación de las niñas es más grave, pues en este grupo 
de población, como en muchos otros de la sociedad mexicana, 
las niñas tienen que realizar diversas labores domésticas para 
ayudar a sus padres, o bien tienen como encargo el cuidado de 
sus hermanos. La opción que menos plantean sus padres para 
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ellas es que aprendan a leer y escribir, pues se argumenta que, 
para las tareas que desarrollarán en la vida futura, la educación 
no tiene sentido. Esta situación se presenta tanto si las niñas 
emigran como si no lo hacen, ya que cuando son los varones 
los que emigran, tan to las niñas como sus madres deberán rea­
lizar las labores que antes efectuaban los varones, más las 
"propias de su sexo". 

Para los niños, en cambio, la situación es diferente. Si emi­
gran, sus padres se ocupan y preocupan por su asistencia a la 
escuela. Incluso prefieren dejarlos en sus lugares de origen, a 
cargo de familiares, para que no interrumpan sus estudios. 

Cabe añadir que el problema se vuelve más complejo por las 
propias carencias del sistema educativo que no puede brindar 
atención a este grupo de población móvil. 

Las autoridades, a través del Consejo Nacional de Fomento 
Educativo (CONA FE) y del Instituto Nacional para la Educa­
ción de los Adultos (lNEA), han llevado a cabo diversas moda­
lidades para cubrir las demandas educativas de la población 
móvil. Infortunadamente, los programas desarrollados no han 
contado con presupuesto suficiente que les permita una mayor 
extensión, así como continuidad. 

Una reflexión igua lmente importante debe hacerse en rela­
ción con la emigración de niñas y niños hacia el extranjero, en 
particular hacia Estados Unidos de América. Múltiples han sido 
las denuncias formuladas por la separación forzada de los hijos 
de sus padres; por los diversos actos violatorios cometidos en 
su contra, al ser sujetos de explotación sexual; o por ser usados 
únicamente como objeto~ a los que pueden extraerse algunos 
de sus órganos vitales, sin importar su muerte o incapacidad 
permanente. 

Se ha documentado ampliamente que, hace varios siglos, las 
mujeres -niñas, jóvenes o adultas- eran consideradas como 
un objeto sin identidad, decisión ni acción propias. Pero ahora, 
a un paso del siglo XXI, algunos grupos de población, como las 
niñas emigrantes, viven en esta condición. y lo que se ha di­
cho sobre ellas ha sido insuficiente para poner en evidencia su 
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situación, de tal suerte que pudieran emprenderse acciones ten­
dientes a cambiar este panorama. 

Es, pues, una tarea inmediata emprender un estudio que 
proporcione una amplia información sobre las principales ca­
racterísticas y problemáticas de las niñas emigrantes, con la fi­
nalidad de tomar medidas que revaloren su ser. 
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Capítulo III 

Educación 





La educación de las niñas en la era 
del espacio cibernético 

Margarita Almada de Ascencio* 

P areciera paradójico el título de esta ponencia: hablar si­
multáneamente del espacio cibernético y de los derechos de 

las niñas. En una perspectiva global, ellas tienen menor acceso 
a la educación y todavía existe una dolorosa discriminación 
hacia las niñas. ¿Cómo tratar el tema de la tecnología más 
avanzada, y que particularmente marca esta década de los no­
venta, con los derechos de las niñas y, en especial, la educación 
de ellas? Pues precisamente porque es imperativo impulsar un 
desarrollo justo y sustentable en el que se tome en cuenta a las 
niñas y sus derechos. La Organización de las Naciones Unidas 
ha elevado a tema prioritario el de la mujer y, la mayor parte 
de las naciones y los organismos internacionales, en especial la 
UNESCO, han destacado la importancia del alivio a la pobreza. 

El empleo para un desarrollo sustentable es tema de todos 
los organismos internacionales, entre los que cabe destacar la 
Organización de Cooperación para el Desarrollo Económico 
(OCDE) y la Cooperación Económica Asia-Pacífico (APEC). 
Resulta importante, pues, reflexionar sobre estos extremos: la 
avanzada tecnología y el avance escalofriante de la pobreza, y 
el desempleo en todos los países, aun en los desarrollados. La 
OCDE tiene como una de sus áreas importantes la División para 
Educación, Empleo, Trabajo y Asuntos Sociales (DEELSA), y sus 
grupos de trabajo buscan mecanismos de análisis y cooperación, 
hacia una educación y producción que impulsen el empleo 

• Federación Mexicana de Universitarias. Vicepresidenta Internacional Zona Sur. 
Investigadora del Centro Universitario de Investigaciones Bibliolecol6gicas, Universidad 
Nacional Autónoma de México. Coordinadora de asesores de la Dirección General de 
Relaciones Internacionales, Secretaría de Educación Pública. 
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sustentable. La APEC tiene también una área importante sobre 
empleo y educación, y ni qué decir de la UNESCO, que en to­
das sus áreas se refiere a la educación y al desarrollo social para 
aliviar la pobreza y propiciar ese desarrollo sustentable, en ar­
monía con el medio ambiente y dentro de una educación para 
la paz. 

Quisiera ahora referirme al futuro y cómo podemos planteár­
noslo. Para hablar de la educación en el espacio cibernético del 
futuro tendríamos que ser expertos en el campo de estudios 
futuristas y aun así sería imposible predecirlo. Sin embargo, se­
gún R. Amara l

, podemos establecer algunas reglas básicas. 
1. No es predecible el futuro. Siempre hay un grado de in­

certidumbre. Un especialista en el campo de los futuros no hace 
predicciones oráculares sino simplemente anticipa cambios y, 
de acuerdo a ellos, planea sus acciones. 

2. No se puede predeterminar el futuro. Nada es fijo. 
3. Los sucesos futuros pueden ser influenciados por selección 

individual. Esto quiere decir que tenemos la posibilidad de 
ejercer alguna influencia, aunque sea mínima, en orientaciones 
futuras. Obviamente no hay garantía de que la decisión de se­
lección que se tome produzca el efecto deseado o aun que 
incremente o disminuya su grado de posibilidad. ¿Cuáles serían 
entonces las metas de este llamado "campo de los futuros"? 

a) Concebir y describir lo que se percibe del futuro; es decir, 
lo posible; 

b) Analizar las alternativas y rutas particulares; es decir, lo 
probable; y, 

c) Expresar preferencias y tomar decisiones para resaltar una 
característica particular, o para seguir un camino en especial; 
es decir, lo preferible. 

Las herramientas que utilizan los especialistas de los estudios 
sobre el futuro son: extrapolación, consenso, técnicas de simu-

1. BAUWENS, M., "What is cyberspace?", Computers in Ubraries 14 (4), abril 1994, 
pp. 42-48. 
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lación, análisis matriciales, escenarios, árboles de decisión, aná­
lisis de sistemas y predicción genial'. 

La técnica de análisis de escenarios múltiples es una meto­
dología conveniente para presentamos alternativas sobre cómo 
creemos que sea la educación del siglo XXI, y cómo vemos el 
futuro de las niñas en este ambiente educativo. ¿Porqué estoy 
hablando de este tema si no soy experta en el estudio del futu­
ro? Como diría Charles F. Kettering': "Tengo interés en el fu­
turo porque allí pasaré el resto de mi vida". Por otro lado, Albert 
Einstein dijo alguna vez: "¡nunca pienso en el futuro .. . llega con 
demasiada rapidez!'" 

Vale la pena que ponderemos "en qué y cómo" podemos actuar 
para moldear un mejor futuro y alcanzar una mejor sociedad. 
Sin querer presentar en esta ponencia una metodología para el 
análisis de escenarios múltiples, basta decir que es una forma 
de introducir el elemento de incertidumbre dentro del proceso 
de planeación. El término fue utilizado por Herman Kahn5 en 
la década de los cincuenta, y actualmente se utiliza en la 
planeación estratégica. Según la definición de Kahn-Wiener, ésta 
se define como una "secuencia hipotética de eventos construi­
dos con el propósito de enfocar la atención a procesos causales 
ya puntos de decisión". Los escenarios pueden presentarse en 
múltiples formas pero necesariamente tienen que tomar en 
cuenta, al menos, que: 

1. Presentan un espectro de los futuros posibles que van 
desde un pequeño cambio hasta cambios catac1ísmicos, inc1u-

2, ROMKEY, John, "Whilhcr cybcrspacc?", journal orthcAmerican Socicty for Informa/ion 
Scicnce42 (8), septiembre 1991, pp. 618-620. 

3. Ibídem. 

4. Ibídem. 

S. NEWRY, G. B. "Virtual realily",AnnuaJ Reviewoflnformation Scienceand Technology, 
V. 1, pp. 187-229. 
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yendo que se contemple la extinción de la institución o situa­
ción considerada. 

2. No son exhaustivos ya que están limitados a los cambios 
que puedan esperarse dentro de las condiciones políticas, tec­
nológicas y económicas. 

3. Se basan en predicciones fundamentadas en el análisis de 
los datos disponibles y de las presunciones sobre la naturaleza 
y velocidad del cambio anticipado. 

Se deben tomar en cuenta tres tendencias que interactúan en­
tre sí: 

1. Las tendencias sociopolíticas. 
2. Las tendencias tecnológicas, innovación, sistemas y pro­

cedimientos automatizados modernos, que impactan en la vida 
cotidiana. 

3. Las tendencias económicas. 

Para analizar el futuro de cualquier institución' debemos usar 
tanto metodologías de las llamadas "duras" como aquellas de­
nominadas "suaves". Las metodologías analíticas "duras" son 
reproducibles, estrictamente lógicas, secuenciales y cuantitati­
vas; dependen de datos o de las matemáticas, y están sujetas a 
un modelo o ana logía. Los llamados "métodos suaves" no son 
reproducibles, son intuitivos, discontinuos, descriptivos, no 
numéricos y no están limitados por un modelo. Al intentar pro­
ducir escenarios alternativos, lo ideal es utilizar ambos métodos, 
duros y suaves, donde esto sea posible, con objeto de lograr que 
los resultados sean interesantes, útiles y relevantes para las ne­
cesidades planteadas. 

Introduzcamos ahora en nuestro escenario el espacio ciber­
nético y la teleinformática. Es indudable que la información se 
encuentra cada vez más en "multimedia"; es decir, procesada 
para su transferencia electrónica en voz, texto e imagen. Para 

6. ROMKEY, John, "Whither cyberspacc?", }ournal oftheAmerican Society for Informaríon 
Science42 (8), septiemQre 1991, pp. 618-620. 
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transferir la información de cualquier tipo, la distancia no es 
una consideración importante. 

En los fines de este siglo XX, se está dando un énfasis al ali­
vio a la pobreza, a la necesidad de empleo y a la necesidad de 
educación para todos. La investigación educativa busca méto­
dos de enseñanza/aprendizaje y contenidos que resaltan los 
valores. Se desea que, desde la educación básica, se eduque en 
el conocimiento de los derechos humanos, en la educación para 
la paz y la convivencia. También debemos anticipar el uso am­
plio de los vehículos de transmisión del conocimiento y de la 
cultura. No nos queda ninguna duda de que habrá más servi­
cios educativos a los que se acceda desde el hogar, desde la 
oficina o de otros recintos o sitios externos al aula . 

En esta década de los noventa, la propuesta de avanzada es 
la integración de redes de cómputo, infonnática y telecomuni­
caciones: la interdisciplinariedad de grupos de trabajo, la 
interconectividad, el procesamiento electrónico y el acceso a 
través del espacio cibernético, creando una realidad virtual. 
¿ Cómo será una educación en la realidad virtual y na vegando 
en el espacio cibernético? 

Si entendemos por espacio cibernético aquel en el que pe­
netramos cuando hacemos una comunicación por medio de la 
compu tadora y que éste tiene varias fases de emergencia, el 
primer nivel es el mapa mental que nos hacemos del camino 
de la información cuando accedemos a ella a distancia, por 
medio de una computadora y con ayuda de un módem. Un se­
gundo nivel ocurre cuando hay una interacción ser humano­
máquina-ser humano; así, el correo electrónico y los boletines 
electrónicos son ejemplos del uso de espacios cibernéticos de 
este tipo. Internet se puede considerar como un espacio global, 
aunque no es multisensorial ni de tercera dimensión, como su­
cedería en un tercer nivel. 

A través de lnternet se establecen supercarreteras para con­
ducirnos hacia fuentes de información . Esta tecnología ha 
impactado tanto a la sociedad, que es compara ble con los via­
jes de Cristóbal Colón: navegando en inmensos mares, sabien-
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do a dónde quería ir, pero sin saber con precisión si llegaría al 
destino original. Y sucedió que él y sus seguidores llegaron a si­
tios muy distintos, que impactaron no sólo sus vidas, sino a toda 
la humanidad. Así, Internet nos permite navegar en ese espacio 
cibernético, pero todavía faltan mayores desarrollos para que este 
medio facilite nuestra amplia información y educación continua. 

Falta contar con suficientes y adecuadas fuentes de informa­
ción, más útiles, que realmente satisfagan nuestras necesidades 
cognoscitiv~s con d iversos niveles de información. Se requiere 
intensific~r la capacitación y la educación de la sociedad, usando 
estos medios extraordinarios de la teleinformática y el espacio 
cibernético en que se conduce. Impulsar la educación para to­
dos, podrá ser el elemento indispensable para avanzar en la 
transformación de la forma de comunicar la información y de 
educar, y de esta manera se pod rá a 1canzar una mejor educa­
ción como proceso de vida. 

Las naciones han tenido diversas etapas de desarrollo: eco­
nómico, agrícola, industrial, y, ahora, el postindustrial. En 
nuestro país y en otros, es palpable que, debido al desarrollo 
heterogéneo, las mismas etapas existen en diversas regiones. 
Ningún país pasa de un nivel a otro sin que le queden, al me­
nos, vestigios de las etapas anteriores; Peter Drucker se refiere 
a etapas de poscapitalismo, en donde la herramienta funda­
mental es la aplicación del conocimiento para la productividad. 
Debido a los acontecimientos económicos y sociopolíticos sur­
gidos en todo el mundo, en los noventa, tanto las naciones como 
los organismos proponen programas para el desarrollo y bien­
estar sustentable de las sociedades. 

El avance rápido en las tecnologías de la imagen electrónica, 
las velocidades de transferencia y la compactación de la infor­
mación, son los desarrollos actuales que seguramente serán de 
uso cotidiano para transportar los servicios educativos en todos 
los niveles y para todos los sectores, y es deseable que así lo 
sea, en especial, en el sector rural. 

Un desarrollo tecnológico sobresaliente puede tener un im­
pacto muy especial en la sociedad, tal como ha sucedido con el 
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avance de la computación, y de su integración con las teleco­
municaciones y con el procesamiento de la información, inte­
gración que ahora se define como informática. En un principio 
nos permite llevar a cabo lo que estamos haciendo con mayor 
rapidez o con mayor confiabilidad; en una segunda etapa, las 
nuevas tecnologías permiten hacer lo que antes no podíamos 
y, en una tercera etapa, esta tecnología canlbia nuestro estilo 
de vida'. Sin duda sólo avanzarán aquellas sociedades que 
tengan las mejores prácticas de transferencia del conocimiento. 

La educación se encuentra en una de sus etapas más 
cruciales: en la del análisis de "para qué" y "cómo", para lograr 
que sea un proceso continuo de vida, vinculado a todos los 
sectores de la sociedad. Si ya en la década de los ochenta la in­
dustria de la información y su desarrollo ocuparon la mayor 
proporción del producto interno bruto de los países desarro­
llados, esta tendencia, al menos en el futuro mediano, conti­
nuará. Por ello, debemos aprovecharla para mejorar los aspectos 
cualitativos y cuantitativos de la educación. Se busca un ma­
yor acceso de la sociedad a una educación más variada en su 
oferta, más realista, de mayor calidad, que sea impulso del 
empleo y del desarrollo sustentable, manteniendo y acrecen­
tando nuestras culturas. 

El enfoque especial hacia la mujer y su desarrollo, como ele­
mento indispensable para impulsar su desarrollo y por ello el 
de la sociedad, requerirá compartir esfuerzos y acciones, y 
competir con tantos otros programas prioritarios. El futuro de 
la educación, en especial de las niñas y las mujeres, estará ínti­
mamente relacionado con el futuro de la sociedad misma. Por 
ello, resulta indispensable despertar la conciencia en todos los 
sectores, especialmente el productivo, sobre la importancia de 
facilitar e impulsar una mejor educación, con verdadero acce­
so para todos y en especial para las niñas y las mujeres, ya que 
sin duda será el mejor camino para erradicar el abuso y explo-

7. ¡AJKO, P., "Visualizing the virtual library: An inlcrvicw with Eugcnic Prime, ¡une 
1993\ Medical RC(f.'renccScrvlccs QUilrlcrly, V. 13 , Issue 1, Primavera 1994 , pp. 97·11 O. 
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tación de los seres humanos y para tener una sociedad mejor 
educada'y mejor capacitada, la que deberá tomar las decisio­
nes más adecuadas para un futuro mejor. No olvidemos que la 
mujer puede y debe participar en todos los niveles de toma de 
decisiones, tanto en el gobierno como en la industria, el sector 
educativo y la academia; sin olvidar que es, por lo general, la 
principal educadora en el seno familiar. 

Todos tenemos múltiples evidencias de los efectos del po­
deroso medio teleinformático. Aunque muchos de los cambios 
están sujetos a las posibilidades económicas, socio políticas y 
culturales, todos los países y t'Xias las sociedades avanzan tec­
nológicamente en mayor o menor proporción. Lo que en la ac­
tualidad sucede en una nación tiene consecuencias poderosas 
en las demás. Nuestras acciones de hoy tendrán influencia en 
los sucesos del futuro; por lo tanto, todo lo que podamos ha­
cer para mejorar el acceso oportuno a la información, y así fa­
vorecer el proceso educativo, auxiliará, sin duda, el avance so­
cial de las naciones. 

En nuestra América Latina, tan pobre, las nuevas tecnologías 
de información están "siendo utilizadas" aun en la educación 
en zonas rurales. Un ejemplo de ello es un proyecto apoyado 
por la UNESCO y otros organismos, desarrollado en Bolivia. 
Utilizando medios modernos de computación, se apoyó la pre­
paración de material didáctico en zonas rurales y se capacitó a 
los instructores en el uso de las computadoras, dotando a al­
gunos maestros con equipo y a los municipios resp~'Ctivos con 
impresoras, para que los propios maestros los usaran. 

Para finalizar la presentación del panorama de lo que es la 
teleinformática como vehículo de transmisión y el espacio 
cibernético como medio de navegación para esta transmisión 
de imágenes, voz, texto y datos, debe subrayarse el papel central 
que desempeña esta tecnología como llave de apoyo del desa­
rrollo sustentable. En septiembre de 1994, se hizo público un 
documento denominado Resolución de Tokio, que se refiere a una 
alianza estratégica de organismos no gubernamentales de in­
formación, comunicación y procesamiento del conocimiento, 
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para servir mejor a la comunidad mundial. En dicho documento 
se resalta la importancia de la información relevante y oportu­
na para una mejor toma de decisiones. Sin duda, es este un me­
canismo de apoyo a las metodologías de enseñanza/aprendi­
zaje que facilita la creación y recreación del conocimiento, su 
acceso y su utilización, todo ello en función y beneficio de que 
una sociedad se conozca mejor y que mejor conozca su entorno, 
sus derechos y obligaciones, y los derechos de los demás. 

Ahora más que nunca el desarrollo nacional debe vincularse 
también a programas de cooperación internacional. La razón es 
muy clara: debemos impulsar nuestro desarrollo nacional, pero 
no podemos estar ajenos a lo que ocurre más allá de nuestras 
fronteras, sobre todo con la facilidad con que se transfiere la 
información. Tampoco podemos negar las posibilidades y ven­
tajas de la cooperación entre países, ya sea a través de acuer­
dos y convenios binacionales, o por medio de programas de 
organismos internacionales. 

La posibilidad del uso de multimedia, telecomunicaciones y 
televisión, es palpable en el desarrollo amplio que ha tenido la 
Unidad de Televisión Educativa de la Secretaría de Educación 
Pública, a la que se han solicitado programas para difundirse 
en el extranjero, para niñas, niños y adultos mexicanos o de 
habla hispana. Hay muchos ejemplos del uso de la informática 
y medios masivos de comunicación para la educación, pero falta 
mucho por desarrollar para mejor aprovechar ese espacio 
cibernético en el que navega la comunicación del poderoso 
medio teleinformático. 

¿Qué indicadores tenemos sobre la situación actual en la 
educación en México? ¿Cuál es la relación de géneros para el 
ciclo 1994-1995? El Prontuario Estadístico de la Secretaría de Edu­
cación Pública 1994-19958 contiene cifras correspondientes al ci­
clo escolar 1993-1994; destacamos las que se refieren al ingreso 
de alumnos, separadas por géneros: 

B. Publicado por la Dirección General de Planeaci6n, Coordinación y Presupuesto, 
Secretaria de Educación Pública, México, 1995. 
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Nivel 

Preescolar 

Primaria 
Secundaria 
Profesional medio 
Bachillerato 
Normal 

licenciatura 

Licenciatura 
Posgrado 

Escuelas 
de capacitación 
para el trabajo 

Porcentajes 

49.69% de los inscritos son niñas y 50.33% 
niños 
Es de 48.44% niñas y 51.56% niños 
48.58% niñas y 51.42% niños 
Es de 55.54 % mujeres, y hombres 44.26% 
48.45% mujeres, y 51.55% hombres 
Siempre ha sido mayor la inscripción d e 
mujeres, y sigue esta tendencia con 64.31 % 
de mujeres, y 35.69 % de hombres 
Mujeres 45.16%, y hombres 54.84% 
Ha ido subiendo paulatinamente el núme­
ro de mujeres que acceden a estos niveles, 
teniendo en la actualidad el 38.98% d e mu­
jeres y el 61.02% de hombres 
La proporción de mujeres es mucho mayor, 
61.04 %, y de hombres el 38.96% 

Si bien la proporción de hombres y mujeres es más o menos 
equilibrada en los diversos niveles y aumenta la proporción de 
mujeres en el nivel de posgrado, habría que resaltar que las ni­
ñas est~n disminuyendo en el nivel de preescolar y primaria . 
Podría influir en este hecho la crisis económica. Se ha observa­
do que las primeras que dejan de ir a la escuela son las niñas, 
d~ndose preferencia a los niños, porque ellas son puestas a 
trabajar 

También es importante tomar en cuenta no sólo las estadís­
ticas que tenemos de quienes acceden a la educación, sino saber 
quiénes son y dónde están esas niñas y niños que no acceden a 
la educación. ¿Cómo podemos lograr que el servicio educativo 
les llegue? 

La educación no puede continuar dándose en su totalidad 
dentro de las aulas, sino que tendrá que salir hacia los sitios en 
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donde se encuentren las niñas, los niños, los jóvenes y los adul­
tos, quienes deben acceder a la educación corno un proceso de 
vida a través de una educación continua. Es indispensable me­
jorar la calidad, la cantidad y la oferta de educación. La 
teleinformática y los multimedia hacpn posible la navegación 
a través de un espacio cibernético, y constituyen un vehículo 
importante para ampliar la oferta educativa, si bien son com­
plemento y apoyo de la educación. En México, en este ciclo es­
colar, se destaca la importancia del lenguaje como vehículo de 
la comunicación y el lenguaje racional de las matemáticas: ins­
trumentos fundamentales para hacer un mejor uso de estos 
medios y tener un mejor acceso al conocimiento y a la infor­
mación que se transfiere por otros medios. La proliferación de 
los multimedia y de las imágenes, sin vinculación con el len­
guaje, distorsion~n el servicio educativo y la percepción re"l a 
través de estos módulos virtuales. De ahí que, si bien serán caáa 
vez más útiles en la transmisión del conocimiento en imágenes, 
se requiere profundizar y fortalecer el conocimiento del lenguaje 
y de las matemáticas como herramientas indispensables ¡:ara 
acceder al conocimiento) crear y recrear la cultura. 

Con todos estos elementos coincidiremos al contestar la 
pregunta: ¿para qué quec·emos educación? Seguramente la con­
testación será que necesitamos educación para la coñvivencia 
humana, en armonía cc,n nosotros mismos, con la sociedad ni. 
cional e internacional, y con su entorno, con ~l medio ambiente. 



ANEXO 
Indicadores educativos de la SEP, 1994-1995 

Inicial 

Presupuesto (miles de N$) 
% del presupuesto total en educación: 
Número de Alumnos: 

Mujeres 
Hombres 
En escuela pública 
En escucla particu lar 

Número de escuclas 
Públicas 
Particulares 

Número de maestros 
En escucla pública 
En escucla particular 

Presupuesto (mi les de N$) 

Preescolar 

% del presupuesto lotal en educación 
Número de alumnos 

Mujeres 
Hombres 
En escucla pública 
En escucla particular 
En escucla indígena 

Número de escuclas 

\ 
Públicas 
Particulares 

Indígenas 
Número de maestros 

En escucla pública 
En escucla particular 
En escucla indígena 
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450,000 
0.92% 

181,286 
87,680 
93,606 

159,762 
21,524 

1,686 
1,245 

441 
45,544 
41,068 

4,476 

3,400,000 
6.98% 

3,092,834 
1,536,295 
1,556,539 
2,587,967 

252,607 
252,260 

58,868 
46,811 

4,803 
7,254 

129,576 
104,437 

13,752 
11,387 

(48.37%) 
(51.63%) 
(88.13%) 
(1 1.87%) 

(73.84%) 
(26.16%) 

(90. 17%) 
( 9.83%) 

(49 .67%) 
(50.33%) 
183.68%) 
( 8.17%) 
1 8.16%) 

179 .52%) 
1 8.16%) 
112.32%) 

180.60%) 
110.61%) 
1 8.79%) 



Primaria 

PresupueslO [miles de NS) 
% del presupuesto total en educación 
Número de alumnos 

Mujeres 
Hombres 
En escuela pública 
En escue la particu lar 
En escue la indfgena 

Número de escuelas 
Públicas 
Particulares 
Indígenas 

N úmero de maestros 
En escuela pública 
En escuela particular 
En escuela ind ígena 

Eficiencia Terminal 

Presupuesto (mi les de N$) 

Especial 

% del presupuesto total en educación 
Número de alumnos 

En escuela púhlica 
En escuela particular 

Número dc escuelas 
Públ icas 
Particulares 

Número de maestros 
En escuela pública 
En escuela particular 

Presupuesto (miles de N$) 

Secundaria 

% del presupuesto total en educación 
Número de alumnos 

Mujeres 
Hombres 
En escucla públ ica 
En escuela particular 
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18,330,000 
37.66% 

14,574,202 
7,059,946 
7,5 14,256 

12,981,651 
923,542 
669,009 

91,857 
79,488 

4 ,788 
7,581 

507,669 
448,552 

33,218 
25,899 
61.2%· 

830,000 
1.71 % 

303,509 
301,552 

1,957 
2,158 
2,110 

48 
15 ,156 
14,943 

213 

7,910,000 
16.25% 

4,493,173 
2,182,680 
2,310,493 
4,155 ,852 

337,321 

[48.44%) 
[51 .56%) 
[89.07%) 
[ 6 .34%) 
[ 4.59 %) 

[86.53%) 
[ 5.21%) 
[ 8 .25%) 

[88.36%) 
[ 6.54%) 
[ 5.10%) 

[99.36%) 
[ 0.64%) 

[97.78%) 
[ 2 .22%) 

[98.59%) 
[ 1.41%) 

[48.58%) 
[5 1.42%) 
[92.49%) 
[ 7.51%) 



Número rJe cscuel,ls 22,255 
Públicas 19,634 188.22%) 
Particulares 2,621 111.78%) 

Número rJe maestros 256,831 
En escuela pública 222,083 186.47%) 
En escuela particular 34,748 113.53%) 

Absorción oe los cgr<,sanos rJe primaria 85.8%· 
Eficiencia termina I 76.4%-

Profesional med io 

Presupuesto (mi!C's rJe N$) 880,000 
0,4, del presupuC'slo lola I en educación 1.81 % 
Número oe alumnos 407,079 

Mujeres 226,907 155.74%) 
Hombres 180,172 (44.26%) 
En escuela púhlica 298,914 173.43%) 
En escuelil particular 108,165 126.57%) 

Número rJe escuelas 2,021 
Públicils 778 138.50%) 
Particulares 1,243 161.50%) 

Número de maestros 37,570 
En escuela pública 26,375 170.20%) 
En escuela particular 11,195 129.80%) 

Absorción oe egrC'sanos ne secunrJaria 16.7%-
Eficiencia ¡C'rminal 34.9%-

Bachillerato 

Presupuesto (miles rJe $) 5,390,000 
% oel presupuesto tola l en educación 11.07% 
Número oe alumnos 1,936,398 

Mujeres 938,236 148.45%) 
Hombres 998,162 151.55%) 
En escuela púhlica 1 '533,541 179.20%) 
En escuela particular 402,857 120.80%) 

Número ne escuelas 5,612 
Públicas 3'234 157.63%) 
Particulares 2,378 142.37%) 

Número de maestros 129,351 
En escuela pública 87,352 167.53%) 
En escuela particular 41,999 132.47%) 

Absorción de cgresanos de secundaria 65.8%* 
Eficiencia terminal 57.1%-
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Normal licenciatura 

Presupuesto (miles de N$) 
% del presupuesto total en educación 
Número de alumnos 

Mujeres 
Hombres 
En escuela pública 
En escuela particular 

Número ele esc:uelils 
Públic:as 
Particulares 

Número de maestros 
En escuela pública 
En escuela particular 

r 

Absorción de egresados de bachillerato 

l icenciatu ra 

Presupuesto (miles de N$) 
% del presupuesto total en erlucación 

Número rle éllumnos 
Mujeres 
Hombres 
En escuela pública 
En escuela partic:ular 

Número rle escuelas 
Públicéls 
Particulares 

Número rle m<lestros 
En escuclél púhlic:a 
En escuel<l particular 

Absorción rle los egresados rle bachillerato 

Posgrado 

Presupuesto (miles rle N$) 
% del presupuesto total en educación 
Número de alumnos 

Mujeres 
Hombres 
En escuela públic:a 
En escuela particular 
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500,000 
1.03% 

137.253 
88,271 
48,982 

103,292 
33,961 

508 
346 
162 

12,881 
9,549 
3,332 
9.0% "' 

8,300,000 
17.05% 

1,2 12,250 
547,413 
664,837 
944 ,497 
267,753 

1,483 
838 
645 

127 ,911 
95 ,546 
32,365 
81.0%· 

540,000 
1.11 % 

66.035 
25,742 
40,293 
48,338 
17,697 

(64.31%) 
(35.69%) 
(75.26%1 
(24.74%) 

168 .11%) 
(31.89%) 

(74.13%) 
(25.87%) 

(45.16%) 
(5 4.84%) 
177.91%) 
122.09%) 

(56.51%) 
(43.49%' 

174.70%) 
125 .30%) 

(38.98%) 
161.02%) 
(73 .38%) 
126.62%) 



Número de escuelas 699 
Públicas 539 (77.11%) 
Particulares 160 (22.89%) 

Nümcro de maestros " ,254 
En escuela pública 8,752 (77.77%) 
En escuela particular 2,502 (22.23%) 

Capacitación para el trabajo 

Presupuesto (miles de N$) 866,535 
% del presupuesto total en educación 1.78% 
Número de alumnos 427,969 

Mujeres 261,237 (61.04%) 
Hombres 166,732 (38.96%) 
En escuela pública 206,997 (48.37%) 
En escuela particular 220,972 (51.63%) 

Número de escuelas 3,864 
Públicas 685 (17.73%) 
Particulares 3,179 (82.27%) 

Número de maestros 24,655 
En escuela pública 6,367 (25.82%) 
En escuela particular 18,288 (74.18%) 

Adultos 

Presupuesto (miles de N$) 1,280,000 
% del presupuesto total en educación 2.63% 
Número de alumnos 3,123,886 

Adultos alfabetizados 659,861 (21.12%) 
Adultos atendidos en primaria 984,856 (31.53%) 
Adultos atendidos en secundaria 687,097 (21.99%) 
Jóvenes de 10 a 14 años atendidos 32,772 ( 1.05%) 
Adultos capacitados 759,300 (24.31%) 

Nota: los datos se obtuvieron de la Estadística Básica del Sistema Educativo Nacional 
J994 ~ J99S. Inicio de Cursos, publicada por la Dirección General de Planeación, 
Programación y Presupuesto de la Secretaria de Educación Pública. 
-Datos correspondientes al ciclo escolar 1993- 1994. 
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La educación de las niñas 
en Coahuila 

Rosa María Guzmán Cedillo' 
y María de la Luz Ávila Rivas** 

El estado de Coahuila es un valladar en el norte de nuestro 
territorio. Es de los más extensos, pues cuenta con 149,982 

kilómetros cuadrados. En él se encuentran enormes sierras y 
grandes desiertos, extensas zonas mineras carboníferas, bellos 
manantiales, presas y ríos; extensiones agrícolas y ganade­
ras que dan el contraste entre las diversas regiones internas, 
constituyendo la esencia' de esta vigorosa entidad. No es raro 
que tenga por lema vencer al desierto hasta convertirlo en un 
desierto que fforece, gracias al empuje y la tenacidad de su 
gente. 

El estado de Coa huila ocupa el segundo lugar a nivel nacio­
nal como estado exportador, después del estado de México. Su 
nivel económico y educacional contrasta con algunos de los es­
tados vecinos, como Durango, y es muy diferente comparado 
con los estados del sureste de la República Mexicana. 

En el tema que nos ocupa, la educación de las niñas, en­
contramos que la población femenina urbana y rural es la si­
guiente: 

• Qufmica, (armac~ulica y bióloga por la Universidad de Nuevo león , con maestría en 
Administración dclITESM, Campus Laguna. Aclualmenlecs coordinadora de la División 
de ESludiosdc Posgrado de la Facultad de Contaduría y Administración de la Universidad 
Autónoma de Coahuila-Unidad Torreón, Presidenta de la Asociación de Universitarias de 

Coahuila . 
•• licenciada en Educación, especializada en lingüfslica y con macslrla en Educación. 
Actualmente es asesora e investigadora del Centro Regional de Investigación y 
Planificación Social (CREGIPSl, con sede en Torreón, Coahuila. 
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Coahuila 

Población femenina urbana 86.76% 
Población femenina rural 13.24% 

Media 
Oaxaea Nacional 

40.00% 
60.00% 

71.98% 
28.02% 

La media nacional para las mujeres analfabetas es de 15%: 

Coahuila 
Chiapas 

6.1% 
37.5% 

La proporción de mujeres menores de 15 años por entidad 
federativa: 

Coahuila 
Chiapas 
Distrito Federal 
Media nacional 

• 

35.70% 
43.80% 
28.90% 
37.28% 

A nivel nacional, se observa un aumento en la población que asiste 
a la escuela, lo cua 1 ha traído como consecuencia un incremento 
en el nivel de instrucción. Así, se tiene que hace dos décadas, de 
cada cien mujeres de cinco años y más, veintiuna asistían a la es­
cuela; para 1990 este indicador pasó a casi treinta y tres mujeres. 

La asistencia escolar de la población femenina varía consi­
derablemente con la edad; así, p.or ejemplo, para 1990 la asis­
tencia entre las edades de seis a 14 años es de 85.00% c&mo 
media nacional. 

... 
Población de seis a 14 años que asiste a la escuela, por entidad 
federativa 

Hombres Mujeres 

Coahuila 90.00% 89.6% 
Distrito Federal 95.30% 94.8% 
Chiapas 73.80% 68.7% 
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En cambio, después de los 14 años, la proporción comienza 
a descender bruscamente, llegando al14% en el grupo de 20 a 
24 años. 

Este fenómeno se debe, en parte, a la incorporación de la 
mujer, a muy temprana edad, a los quehaceres domésticos, so­
bre todo en el medio ru ral, pues al observar los datos referen­
tes a las características económicas de la población de 12 a 14 
años, el 20% de las mujeres no activas declaró dedicarse a los 
quehaceres del hogar. 

La disminución de la población escolar en los niveles de se­
cundaria y prepara toria, no es un fenómeno privativo de las 
niñas, ya que se presenta también en los niños y casi en la mis­
ma proporción: por efecto de la crisis económica se ven obliga­
dos a incorporarse a todo tipo de trabajos. 

En la Comarca Lagunera de Coa huila se ha empezado a ob­
servar el aumento de niñas de 11 aiíos que trabajan en 
maquiladoras, aunque lo prohíbe la ley, y el deambular de niiíos 
y niñas en las calles y en las esquinas, tratando de vender pe­
riódicos y cualquier clase de artículos. 

Si bien pudiéramos decir que en el nivel de primaria existe 
la misma relación de niñas y niños, en la Comarca Lagunera 
de CoahuiJa se ha encontrado, en este último periodo escolar 
de 1994-1995, una d isminución de la inscripción de las niiías 
en la educación preescolar, derivada, en parte, de los efectos 
de la crisis. Y aunque el nuevo artículo tercero constitucional 
-promulgado en marzo de 1993- manifiesta el compromiso 
del Estado para impartir educación preescolar, primaria y se­
cundaria, sólo reconoce a las dos últimas como obligatorias. 

Asimismo, la fracción 111 del refendo artículo puntualiza que 
"( .. . ) el Ejecutivo federal determinará los planes y programas de 
la edu<;<lción primaria, secundaria y normal para toda la Repú­
blica". Es decir, se deja a la educación preescolar fuera de una 
regulación curricular naciona l, de donde pudiera inferirse que 
este nivel -<lentro de la educación I;lásica- es el único que se 
coloca en una dinámica de descentra lización y, por lo tanto, en 
función de las posibilidades financieras de las entidades 
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federativas, lo que pudiera significar una tendencia restrictiva 
respecto al desenvolvimiento de la educación preescolar. 

No es obligatorio, para inscribirse en el primer año de edu­
cación primaria, el haber cursado preescolar y, por lo tanto, en 
la disyuntiva de la raquítica economía familiar, a las primeras 
que se sacrifica en la familia es a las niñas, teniendo ya de en­
trada una desventaja en relación con sus compañeros al carecer 
de la socialización, del sentido formativo y de la trascendencia 
social de dicho nivel educativo, ya que la educación preescolar 
representa una instancia vital para el desarrollo integral del ser 
humano, en la medida en que sus esfuerzos no se orientan sino 
a potenciar las capacidades motriz, intelectual, psicológica, cul­
tural, social y personal de éste. 

En cuanto a la educación escolar básica, se ha declarado, 
asexual. Sin embargo, debido a patrones culturales arraigados 
en muchos de los profesores, persiste la creencia a priori de que 
los niiíos son más inteligentes que las niñas y, consciente o in­
conscientemente, se les da preferencia en su educación y apoyo. 

En lo que se refiere a la problemática de la educación en el nivel 
básico, se destaca: 

- En los docentes: sus actitudes de pasividad, desinterés, sub­
ordinación y falta de respeto a los valores e intereses del 
educando; sus prácticas con insuficiencia metodológica, con 
carencias infraestructurales en el aula, con falta de apoyo di­
dáctico-pedagógico, con deficiente comunicación con padres 
de familia; la falta de apoyo formativo, y su deficiente remu­
neración. 

- En los educandos: sus actitudes de ausentismo y desinte­
rés, y su situación de desnutrición. 

- En la relación escuela-comunidad: la falta de vinculación 
y proyección de la escuela hacia la comunidad; el desinterés de 
los padres de familia, la pobreza, la migración, el desempleo. 

- En curricula: las continuas variaciones y la falta de apoyo 
para atenderlas. 
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- En la estructura escolar: la falta de respaldo administrati­
vo, la falta de apoyos económicos y pedagógicos, la moviliza­
ción de maestros sin previo aviso. 

- En el modelo educativo: lo que se percibe realmente es una 
capacitación para el desenvolvimiento social del niño, lo cual 
no implica que se aborden los campos disciplinarios, sino más 
bien su sentido funcional, que le permita desenvolverse satis­
factoriamente en un espacio social detemlinado, pero que le veta 
el abordaje que conlleva la práctica y reflexión, como grupo 
subalterno, sobre un discurso propio. 

Este funcionalismo de las escuelas públicas, al cual calificamos 
de adiestrador y utilitarista, nos planta frente a una bimodalidad 
educativa: para los grupos subalternos se trabajará con la idea 
de capacitarlos para atender las necesidades del aparato pro­
ductivo; de allí la drástica reducción de los contenidos en la 
educación básica. Para los grupos dominantes, la educación 
atenderá a la exigencia de la sociedad para tomar y conservar 
la dirección de los procesos. Son ellos quienes precisan de 
construir un discurso que les permita manejar "adecuadamen­
te" las expectativas de los grupos subalternos. Son ellos quienes 
precisan del abordaje del campo teórico de las disciplinas. 

La propuesta gubernamental, entrañando un carácter 
funciona lista, viene a constituirse en un mecanismo excluyente, 
en lo general, de los grupos subalternos y, en lo particular, de 
los maestros respecto a las diferentes disciplinas, transmu­
tándose dicha propuesta en un proyecto encaminado, por uf' 
lado, más que a propiciar las posibilidades para la movilidad 
escolar de los grupos populares, a crear una barrera "natural" 
contra ellos y, por otro, a imposibilitar al maestro de educación 
primaria como sujeto estructural-estructurante, como agente 
intelectual. 

Situados en esta clara exclusión de los grupos subalternos 
respecto a los diferentes campos del saber, cabría considerar 
que: 
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- En la medida en que el docente no tenga el conocimiento 
de las diferentes disciplinas, no podrá ejercer una función de 
enseñan7a en ese campo. 

- La pretensión limitativa de la propuesta gubernamental, 
respecto a los grupos subalternos, nos obliga a rebasar el plan­
teamiento del Estado, comprometiéndonos con las posibilida­
des y potenciación de d ichos gru pos, formu lando proyectos 
alternos que p ropic ien el desarroll o de las d iferentes discipli­
nilS, en pmticulm lil lingü íst ica y las matemáticils. 

Propuestas 

Si se habla de una docencia instituyente, partiendo de que en 
un primer momento es el maestro quien, como sujeto estructu­
ral-estructurante, comprometido con el desarrollo de las dife­
rentes disciplinas, puede constituirse en un intelectual orgáni­
co de la comunidad, operando un campo social más amplio, es 
decir, que su área de influencia no se quedara en el espacio es­
co lar, ello pudiera orientarnos a busca r la configuración de una 
dinámica alternativa y, en tal sentido, trabajar para: 

- Acercarse a un esbozo matricial de lo que debieran ser los 
diferentes campos en nuestro nivel educiltivo. 

- Elaborilr y socializar trabajos de apoyo para maestros de 
educación primaria; en tal forma que estos trabajos, realizados 
por los mismos maest¡os, se expresen en proyectos específicos 
para niños de educación primarja, lo que permitiría conformar 
una serie de textos alternativos al texto del Estado y que vengan 
a suplirlo, aprovechando o no, los marcos institucionales. 

- Apuntalar un quehacer de especialización que signifique 
no sólo la realización de las diferentes disciplinas, sino la con­
formación del docente en el desarrollo de ellas. 
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En cuanto a lo esbozado del nivel preescolar: 

- La implementación de una escuela de padres de familia, con 
apoyo de instituciones, como el DIF, Centro de Salud, Presiden­
cia Municipal, etc., en donde se dé a conocer la problemática 
propia de los niños, con especial énfasis en la importancia de 
las niñas y sus valores, como la igualdad, libertad y respeto, 
que nos lleven a un cambio cultural en la educación de nues­
tras hijas. 

- La relación estrecha entre padres de familia y maestros, en 
un afán de trabajar las perspectivas escolares integrando a ellas 
las expectativas de los padres. 

Referente al aumento de los niños y niñas en las calles, como 
un efecto de la crisis: 

- La creación de las escuelas de la calle. 
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La educación y las niñas 
en Guanajuato 

Patricia Begné' 

Introducción 

El sector educativo está desplegando un esfuerzo nacional 
para elevar la ca lidad de la educación y ampliar su cober­

tura. Lo anterior se deriva de un acuerdo de enorme trascen­
dencia entre la Secretaría de Educación Pública, los gobiernos 
de los estados de la Federación y el Sindicato Nacional de Tra­
bajadores de la Educación. El acuerdo toca temas de fondo de 
la política educativa nacional; por ejemplo, federalización de la 
educación, educación secundaria obligatoria, garantía de la edu­
cación preescolar, ac tualización de programas, incorporación de 
contenidos en función de cada región, programa de la carrera 
magisteri~l y actualización, nueva Ley de Educación, crecimien­
to del presupues to educativo, y mejoría del nivel salarial de 
los maestros . Esta variable en la política educativa permitirá 
concordar la educación con la realidad social y con el desarro­
llo del país, y ayudará a abatir un gran rezago, ya no de ex­
celencia , sino de indispensable educación formal en nuestra 
sociedad. 

Guanajuato no escapa a esta tendencia educativa, ya que exis­
te un esfuerzo estatal encaminado a cumplir objetivos y a aba­
tir las circunstancias adversas. En este contexto, reflexionare­
mos sobre el vínculo entre la educación y las niñas . 

• Presidenta oc la Asociación de Universitarias de Guanajualo. 
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Educación y cambio 

Resulta evidente que la educación y el cambio son conceptos 
inseparables en una comunidad que no desea quedar rezaga­
da ante las profundas transformaciones de la sociedad actual. 
El cambio en la educación debe tener un rumbo definido, en 
tanto que no debe ni puede ser un fin en sí mismo, porque se 
caería en una pérdida gradual de la identidad nacional. Méxi­
co tiene ante sí grandes retos que obligan al cambio, como el 
alto grado de deserción en todos los niveles, por infinidad de 
motivos y razones; un elevado porcentaje de analfabetismo; 
culturas y tradiciones que tienen que ver con el proceso edu­
cativo, y otros desafíos como la alimentación y la salud que in­
ciden en la población estudiantil. 

En el tema de la educación y del cambio, destacan algu­
nas ideas relativas a cultura y tradiciones en la educación, y la 
influencia que éstas ¡ejercen particularmente en la población 
escolar de sexo femenino. Esto es, los contenidos educativos 
deben reflejar los objetivos de la nueva política educativa para 
vencer inercias y discriminación hacia las niñas que, como 
mujeres, comparten negativamente iguales prejuicios que sus 
mayores. 

Nuevos contenidos educativos 

En Guanajuato, la matrícula de la educación obligatoria signi­
fica el 49.3% de niñas; y los nuevos contenidos educativos de­
ben ser elementos equilibradores que han de llegar a constituirse 
en factores de rompimiento de prejuicios en contra de las niñas. 
El Acuerdo Nacional de Educación ha generado cambios es­
tructurales en los contenidos, a través de la relación maestro­
alumno; en la relación maestro-padre de familia y en la relación 
maestro-autoridad educativa. Sin embargo, también es menes­
ter introducir los cambios necesarios en la relación educación­
sociedad. 
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La educación desempeña un papel fundamental en el desa­
rrollo nacional, y facilita a los niños y a los jóvenes una exis­
tencia más plena en lo social y en lo individual. No se puede 
dejar de pensar en un instrumento tan necesario y a la vez tan 
eficaz para transformar a la nación como el educativo, ya que 
actúa en lo más interno del mexicano: su conciencia, su cono­
cimiento y sus valores. México debe entrar al próximo siglo con 
un sistema educativo verdaderamente moderno, de calidad y 
participación. Una educación desligada del contexto en el cual 
se desenvuelve el individuo, o una educación programática o 
eficientista, carente de principios y de valores, no es una edu­
cación pilril el cilmbio ni pilril la superación. 

En consecuenciil, es necesario que, además de los conteni­
dos formilles en los programas educativos, se introduzcan con­
tenidos de carácter social en función del entorno del desarro­
llo del niño; para que con amplia libertad y con informilción 
suficiente se traten en el aula, en los diferentes niveles de la edu­
cación obligatoria, aquellos temas de contenido social que cons­
tituyen obstáculos en el desarrollo personal, familiar y colecti­
vo, como los prejuicios, las actitudes negativas, los tabú es y los 
imperiltivos reales sociales, en razón del sexo o de cUillquier otra 
circunstilncia personal. Si se logra este tejido formal curricular, 
segurilmente las niñas y los niños en general podrán tener una 
óptica nueva de su entorno, y construirán actitudes positivas 
que los harán ver con naturalidad e igualdad a quien convive 
con ellos, sin importar sexo, religión, color de piel, y otras condi­
cionilntes culturales. Para tener acceso a una educación integral 
y humanista, los contenidos educativos deben ser sensibles al 
contexto social. 
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Conclusiones 

- La dinámica social impone a la educación nuevos retos y um 
necesidad de cambio. 

- El nuevo perfil de la política educativa debe incluir la re­
lación educación-sociedad. 

- Los contenidos educativos deben nutrirse del entorno si en 
verdad se desea una educación integral que motive actitudes 
positivas que derriben prejuicios y discriminaciones en razón 
del sexo, religión, etcétera. 

- Las niñas viven más las actitudes negativas, prejuicios y 
discriminaciones, que la mujer de cualquier otra edad; por tanto, 
la educación es el camino para tener acceso a la igualdad plena. 
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Situación de la niña guerrerense 

Rosa Andrea Ramón Gasca-

En la Ciudad y Puerto de Acapu1co, en el mes de abril de 1995, 
se dieron coincidentemente dos hechos importantes, rela­

cionados íntimamente entre sí: la Primera Conferencia Estatal 
de Maternidad sin Riesgo en el Estado de Guerrero y el Primer 
Foro Estatal sobre los Derechos de las Niñas. El primero fue 
promovido por la Universidad Autónoma de Guerrero (UAG) 
y diversas instituciones hospitalarias y el segundo, por la Aso­
ciación de Mujeres Universitarias Guerrerenses, filial de FEMU, 
que me honro en presidir. 

De las principales aportaciones de ambos acontecimientos, 
voy a hablar en este gran foro nacional. 

En primer lugar, sirvan de marco las siguientes estadísticas', 
que demuestran la rea lidad de la situación de mujeres y niñas 
guerrerenses. 

1990 Población total en Guerrero 2,620,637 
1990 Población femenina en Guerrero 1,338,317 51.07% 
1990 Población femenina de Guerrero, 

en relación con la nacional 3.24% 
1990 Poblacíón femenina urbana 708,834 53% 
1990 Población femenina rural 629,646 47% 

.. Presidenta de la Asociación de Mujeres Univcrsilarias Gucrrcrcnscs. Vicepresidenta 
Regional Sur de FEMU. 

, . Los datos cstadlsticos fueron proporcionados por los promotores de la Primera 
Conferencia de Maternidad sin Riesgo, y por el Dr. Edmundo Escobar, ponente del Foro 
Estatal sobre los Derechos de la Niña, de la Asociación de Mujeres Universitarias 
GUf"'rrcrcnscs (AMUC), 
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1990 Población femenina total 
en Guerrero 1,338,317 100% 

O a 14 años Guerrero 554,100 41.4% 
O a 14 años Chiapas 43.8% 
O a 14 años Tabasco 41.7% 
O a 14 años Oaxaca 41.3% 
O a 14 años Distrito Federal 28.9% 

1990 Población femenina total 
en Guerrero 1,338,317 

1990 Madres 768,727 

El 30% de los nacimientos suceden en mujeres menores de 20 
años y mayores de 35. Hay más de mil nacimientos en mujeres 
menores de 15 años. 

Guerrero es una de las entidades con menor porcentaje de 
mujeres que usan métodos anticonceptivos. En 1987, fue el úl­
timo estado en este concepto. Por otra parte: 

80 '70 de los partos no son atendidos por médicos especialistas, 
sino por parteras 

1990 79% de las mujeres tuvieron acceso a la escuela en Guerre­
ro 

1990 el 94% de las mujeres tuvieron acceso a la escuela en el 
Distrito Federal 

1990 una d e tres mujeres es analfabeta: el doble que el prome­
dio naciona l 

1990 el 62% son hombres económicamente activos 
1990 el 14% son mujeres económicamente activas 

Conclusiones más importantes: en Guerrero, al igual que en 
otros estados, las mujeres somos mayoría -somos el 51.07% de 
la población-, de las cuales el 53% viven en la ciudad y el 47% 
en zonas rurales. 
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Nuestras niñas de ° a 14 años conforman el 41.4% del gran 
total de la población femenil guerrerense, solamente superado 
por los porcentajes de los estados de Chiapas y Tabasco. Este 
hecho debe obligar a autoridades de los tres niveles, a las or­
ganizaciones no gubernamentales (ONGs), y a toda la sociedad 
civil de este estado suriano, a prestarle la atención debida, ya 
que ello representa el desarrollo de nuestras próximas genera­
ciones. 

Los programas en beneficio de la niñez deben ser efectivos 
y decisivos, y no demagógicos. Afortunadamente, el DIF estatal 
está cumpliendo de manera encomiable su programa de desa­
yunos escolares para las niñas y niños más pobres de Guerrero. 
Desde este foro, proponemos, a la Secretaría de la Mujer de 
nuestro estado, y a nivel nacional, a las autoridades que presi­
den el programa nacional de la mujer, que coordinen sus es­
fuerzos para el bien de nuestras niñas. 

De todas las mujeres guerrerenses censadas en 1990, el 57.4%, 
o sea 768,727 han sido madres, con una tasa promedio de fe­
cundidad del 4.47%, situada arriba de la tasa promedio nacional. 
Pero 10 más grave es que más de mil nacimientos han sido de 
madres niñas, menores de 15 años. Ello, aunado a que Guerrero 
es uno de los estados en donde menos se acostumbra usar los 
métodos ilOticonceptivos, nos da idea de la urgencia de que el 
sector salud y el educativo vuelvan sus ojos a este importan­
tísimo problema. 

Proponemos llevar a cabo programas amplios y consistentes 
de educación, en los que se tome en cuenta a la población in­
fantil y adolescente de nuestro estado; sobre control de la nata­
lidad y sobre maternidad sin riesgo. Igualmente, la sociedad ci­
vil no puede seguir haciendo caso omiso de la problemática de 
nuestras niñas; los padres deberán dar el sustento, la protec­
ción y los valores morales que ellas necesitan. Igualmente, es 
hora de que los padres de familia otorguen iguales oportuni­
dades para el estudio y la superación a sus hijos, mujeres y 
varones, y que todos juntos abatamDs el gran porcentaje de 
analfabetismo que padecemos, pues afortunadamente en otros 
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estados ya se ha ido abatiendo. Exhortamos a todos los grupos 
organizados, profesionistas, clubes de servicios y luchadoras 
sociales, para que abanderemos una sola causa justa y noble: 
la niña guerrerense. 

Como corolario, presentamos las siguientes propuestas parale­
las: 

- Elaborar el Código del Menor. 
- Dar a conocer profusamente los derechos de las niñas y ni-

ños en general. 
- Sintetizar y seleccionar las más elevadas creaciones cultu­

rales y darlas a conocer a nuestros niños. 
- Difundir 105 derechos de los niños en todas las lenguas in­

dígenas. 
- Incluir en la educación primaria el conocimiento de los de­

rechos de los niños. 
- Promover en el seno de las familias que todas las niñas de 

4 a 12 años de edad participen en los acuerdos de las familias 
y con responsabilidades propias de su edad, y no como adultas, 
porque no lo son. El estudio y el adelanto escolar deben ser su 
trabajo; debe ser niña antes que mujer, ya que esa es la edad 
en la que se forma la identidad personal. Las niñas deben ser 
educadas por familiares y maestros para que sean poseedoras 
de una conciencia social, histórica y cívica, y para que se inicie 
su inquietud científica, y se forme su espíritu de servicio a los 
demás. En una palabra, que sean ricas en saberes y nobles en 
sentimientos. 

- Convocar a todas las investigadoras de estudios superio­
res de Guerrero, a que se den a la tarea, junto con la Federa­
ción Mexicana de Universitarias (FEMU), de elaborar un diag­
nóstico amplio y actualizado de la situación de la niña 
guerrerense. 
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La educación de las niñas 
en Querétaro 

Martha Ortiz* y Adriana Martínez Malagón'* 

Hija mía, no sabemos si vas 
a vivir largo tiempo en la tierra , 

para poder conocer a tus abuelos, 
ni si ellos van a poder alegra/se 

un día contigo. No sabemos qué suerte 
te espera, ni cuáles han sido el talento 
y la gracia que te han dado tu padre y 

tu madre, el Gran Señor y la Gran Señora 
que viven en el cielo (. .. ) 

Tradi ción náhuat l 

I 

En el Querétaro actual, la vida de la mujer, preferentemente 
en las clases bajas, más aún que la vida del hombre, está 

ampliamente limitada, fenómeno que queda perfectamente vi­
sible desde su infancia. Su crecimiento y su desarrollo se pre­
sentan en monótona sincronía con la vida de las demás personas 
que la rodean. 

Hasta hoy, la mujer aparece muy poco en la vida pública. 
Su actuación ha quedado circunscrita a la casa y a la familia; 
desde niña, en el seno de su hogar, se establece que la mujer 
funcionaria, ejecutiva, jerarca, es una excepción, quedando así 
supeditada desde el inicio de su fomlación a ideas costumbristas 

• Presidenta de la Asociación de Universitarias del Estado de Querétaro . Rectora de la 
Universidad Internacional de México . 
•• Secretaria general de la Asociaci6n de Universitarias del Estado de Querélaro. 
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las cOmunIdadeS que se han VISto benellCladas por la mserClon ce 
escuelas rurales en las que las niñas son al menos alfabetizadas, 
ya que la recurr<'ncia a las escuelas queda limitada a la primaria 
solamente. En el caso de las localidades urbanas y conurbadas, 
se presenta el m ismo fenómeno, aunque en menor grado. La 
asistencia de niñas a las escuelas es más abundante en educación 
primaria que en 105 niveles de preescolar y secundaria. 

Al tratar de localizar las causas de esta problemática, en­
contramos que las formas económicas de las regiones rurales 
se han basado principalmente en sistemas familiares y comu­
nitarios, en los que la división de trabajo se establece a partir 
de la diferencia de sexo y edad. La producción está destinada 
a crear subsistencias de consumo directo de agricultura y ga­
nadería, y muy raramente existe algún excedente que se pueda 
comercializar; de este modo, 105 beneficios del desarrollo re­
sultan muy irregulares. Dentro de los conceptos planteados, el 
rol de las niñas queda circunscrito al apoyo de sus padres o de 
gente mayor, en el cuidado de las parcelas y ganado menor, 
como cabras y ovejas, o de las especies llamadas de traspatio. 
Pareciera injusto que la participación de las niñas, que debieran 
asistir a las escuelas, se reduzca a los aspectos domésticos, pero 
desde el momento en que esas niñas en edad escolar dejan de 
labrar la tierra o pastorear ganado, ponen en riesgo la subsis­
tencia de su familia e incluso de la comunidad entera. 
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Otro de los casos se relaciona con el concepto de la produc­
ción artesanal, ya que en la mayoría de las situaciones, esa ac­
tividad se ve como un complemento al sistema de economía fa­
miliar y comunitario. De este modo, la niña campesina indíge­
na posee una mano de obra de infinita sensibilidad y creativi­
dad para crear piezas artesanales de indiscutible belleza; sin em­
bargo, el intercambio irregular se sigue estableciendo: dejar de 
asistir a la escuela significa ser productiva en el hogar; ir a la 
escuela significa una boca más que alimentar sin derivar de ella 
beneficio alguno. Otro factor de la inasistencia a las escuelas 
rurales lo constituyen las épocas de trabajo agrícola intenso, en 
las que inevitablemente se recurre a todas las manos útiles. 

Los resultados de este sistema de vida de las comunidades 
rurales son que en éstas se encuentra el mayor grado de anal­
fabetismo, mortalidad infantil, desnutrición, baja expectativa 
de vida y vivienda deplorable. Resulta de alguna manera fácil 
de distinguir cómo, en este microcosmos, sobrevivir es más im­
portante que aprender a leer y escribir, y no morirse de ham­
bre cuenta más que cualquier suma o resta. Los mismos resul­
tados se presentan bastante más atenuados en las localidades 
urbanas. Aquí, los elementos con que cuentan los infantes son 
bastante más propicios, y los medios de subsistencia familiar 
quedan más a expensas del comercio y la industria, que son las 
actividades más frecuentes en las principales ciudades de este 
estado. Querétaro, San Juan del Río y Tequisquiapan, son los 
principales centros urbanos y en ellos se observa un señala­
do aumento poblacional de personas indígenas que emigran 
desde sus puntos de origen en búsqueda de más amplias ex­
peciativas de vida. En el mejor de los casos, la ciudad les ofre­
ce efectivamente los elementos de desarrollo familiar y social 
esperado; sin embargo, sigue persistiendo la idea tradicional de 
que, para la niña resultará suficiente con saber apenas leer y 
escribir. De acuerdo a los resultados censales, es mayor la 
recurrencia de las niñas a las escuelas de educación primaria 
que a las de las etapas previa y posterior, es decir, a preescolar 
y secundaria. 
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En los programas de educación inicial se establece como es­
cenario un panorama grupal de niños desde los tres meses de 
edad hasta el momento en que habrán de ingresar a la escuela 
obligatoria convencional. Este medio intenta promover, estimu­
lar o realzar algunas formas de desarrollo físico, intelectual, 
emocional y social de los niños. Sin embargo, el primer elemento 
es que la decisión familiar de que la niña asista a este nivel de 
educación ya se encuentra limitada por convencionalismos fa­
miliares perennes. La interacción entre familias o entre amigos 
y familiares ha creado grupillos en los que las niñas son discri­
minadas por niños de su misma edad; lo mismo sucede en las 
escuelas en las qu e, por inercia, los niños se comportan con las 
pequeñas con los mismos patrones de conducta con que sus 
padres varones lo hacen con las mujeres; es decir, con muchos 
elementos de discriminación. Y es que no puede ser de otra 
manera si tradicionalmente la nuestra ha sido una sociedad 
machista. Entonces, de igual modo se aprenden estos rudimen­
tos de conducta en las edades tempranas. 

La vida afectiva de las niñas tiende necesariamente a inmis­
cuirse en I"s par"dojas con que la sociedad y su familia se con­
frontan: por un lado, se la conceptu"liza como un ser inteligente 
y pensante, como una personita bella, delicad,,; pero por otro 
lado, se le hace sentir que, ella como niña y luego como mujer, 
con todas esas cualidades, será sólo un objeto ornamental o 
doméstico, que sus capacidades físic"s y men tales se encuen­
tran limitadas, que sus expectativas de desarrollo son pocas y 
que, en un momento dado, debe conformarse con Cils"rse dentro 
de un tiempo razonado. 

Pareciera que lo que se dice son sólo banalidades. Sin em­
bargo, ello es tan frecuente y cotidiano que efectivamente en 
las niñas se afi"nza toda esta serie de conceptos o "valores", 
como un" regl" de oro par" su vida futura. La familia resulta 
entonces el punto central en la formación de conceptos e ideas 
que la nifía exhibe dentro del resto de CÍrculos en los que se 
desenvolverá. En ambientes rurales, las condiciones son más 
concluyentes, pues a las niñas campesinas se les inculca una 
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formación ideológica predominantemente masculina, en la que 
quedarán consideradas como entes, por debajo de los varo­
nes, que deberán servir a una sociedad en la medida que les 
corresponda y, además, ser útiles más como hembras que como 
mujeres. 

No son pocos los casos en los que los conceptos despectivos 
se convierten en abusos, en maltrato, en soledad. Tantas niñas 
son completamente exceptuadas de atención o afecto en sus 
familias, o resultan casi invisibles para sus maestros, sobre todo 
porque el predominio en el ambiente es de los niños, y las con­
sideraciones y afecto que se vuelca en ellos es absolutamente 
disparejo. 

Infortunadamente, es seguro que no lleguen a darse am­
bientes óptimos. Sin embargo, conviene promover todas las 
mejoras que puedan efectuarse desde los·ámbitos familiar, so­
cial, cultural, y en todos aquellos en los que compiten activa­
mente las niñas. 

Los diferentes niveles de vida y la pluralidad social y demo­
gráfica que el estado de Querétaro presenta, nos permiten 
descubrir que la presencia de las niñas se encuentra tan diver­
sificada que podría hacerse un estudio por separado de cada 
uno de los rubros en los que se las encuentra. Así, por ejem­
plo, no es difícil encontrarlas participando en la economía a ni­
vel activo, trabajando, como empleada o subempleada, a veces 
en actividades distantes de ser dignas. Se las hallará como ni­
ñas abandonadas en las calles, hurtando o pidiendo limosna, 
vendiendo cualquier cosa, o venaiéndose por 10 mismo; ha­
ciendo malabares en los cruceros de las calles, muchas de ellas 
ya dependientes del alcoholo de las drogas. 

Se las encontrará en ranchos, en comunidades indígenas, en 
el campo; pastoreando rebaños menores, alimentando animales, 
separando granos, tejiendo mantas, pintando jarritos, asistiendo 
ocasionalmente a la escuela, ayudando a su pequeña sociedad 
a sobrevivir de alguna manera. 

En los mejores casos, se las verá como alumnas de escuelas 
públicas o privadas participando en sus clases, en juegos boni-
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tos, limpios; sonrientes ellas, con expec tativas a futuro menos 
inciertas y más viables, creciendo con menos privaciones y más 
atenciones. La sociedad se está ampliando para proporcionar 
mejores niveles de v;da, pero también más riesgos. ¿Cuántas 
de nu estras niñas llegarán a coronarse como triunfadoras en la 
vida, a pesar de la miseria , d el acoso, de la discriminación, de 
la apatía de tantas gentes con poder y que se niegan a mover 
un dedo por cambiar las cosas que no son propicias? 

Algo es seguro: hay quienes sí esta mos traba jando por ge­
nerM mejores situaciones para este mundo que todavía no es 
de las ni iías. 

Como esperamos ver, la educación de la niña es un tema im­
portante, sobre todo cua nd o sepa remos sus derechos de los de 
los nitios, los singularicemos y particularicemos. Entonces sí 
podremos sorprendernos con los resultados. Habremos dado el 
primer paso para vencer la des igualdad , la discriminación en 
las oportunidad es para acceder a la educación primaria. Ello se 
ilustra con la siguiente información: 

Querétaro ti ene una población, de entre ° a 14 años, de 
440,000 niños, de los cuales cerca de 217,000 son niñas. Esta cifra 
no tendría ninguna resonancia si no se relacionara con datos 
sobre la asistencia a la escuela y que son los siguientes: 

21,459 niñas asisten a escuelas de educación preescolar, en 
tanto que poco más de 100,000 niñas son alumnas d e escuelas 
primarias ofic iales, totalizando 121,462 niñas. Si al tota l de la 
población de ° a 14 años, res tamos aquellos infantes de entre ° 
y 4 años (72,410), resulta que el 20% de la población femenina 
no asiste a la escuela primaria, y tampoco participa de los pro­
gramas de educación preescolar. Sin embargo, la prueba de que 
las niñas tienen una muy limitada oportunidad para asistir a 
la escuela, educarse, superarse, está en los datos sobre analfa­
betismo. 

De 93,243 analfabetos en el es tado de Querétaro, 61,000 
son niñas de 15 años y más; es decir, un 65% de la población 
citada. 
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Población de 12 años y más por condición de actividad 

Población No 
Población económica económica espe-

activa inactiva 

Desoeu-
Total Ocupados pados 

Mujeres 
12 a 14 años 42,370 1,676 168 38,774 
15a19añ05 64,044 14,417 576 47,678 

Hombres 
12 a 14 años 42,038 3,510 471 35,702 
15a19añ05 61,191 27,469 2,1 49 30,025 

Tasa específica de participación 

12-14 anos 

Menores de un año 
1 11 4 años 
5 a 9 al105 

10a14al105 

Mujeres Hombres 

4.4 9.5 

Población total por sexo 

Mujeres 

13,888 
58,522 
74,239 
70,284 

Hombres 

13,961 
59,808 
75,103 
70,380 

fieado 

1,752 
1,373 

2,355 
1,521 

Media 

6.9 

Total 

27,849 
118,330 
149,342 
140,664 

Fucnte: "QU('rétilTO, R(,~lI1tJdos Definitivos; Tabulados Bási cos", XI Censo General de 
{>oIJ/oción y Viviendo , 1990. Mé-xico, ¡NECI. 1992. 
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Condición de alfabetismo 

Alfabt:'tas Analfabetas No especificado 

Años Total Hombrcs Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres 

15a19 1:!~,235 39.275 61,467 1,830 2,486 86 91 

Asis tencia a la escuela por edad y sexo 

Asisten No asisten No cspcci f; . .. do 

Total Hombres Mujcrcs Hombres Mujeres Hombres Mujeres 

5 atlOS 30,5R2 8,988 8,461 5,744 5,456 954 979 

6 29,238 11 ,747 11,793 2,629 2,705 180 204 

7 2<),297 0,492 13,108 1,179 1,199 160 159 

8 31,020 14,419 14,381 940 1,061 126 93 

9 2Q,lR5 13,682 13,766 750 773 113 101 

10 29,985 14,234 13,771 831 971 90 88 

11 26,271 12,337 12,019 758 989 92 76 

12 29,360 13,101 12,044 1,689 2,359 81 86 

13 27,213 10,960 9,690 2,563 3,847 89 84 

14 27,815 9,527 8,388 3,919 5,567 109 509 

En est~s condiciones de escolaridad, queda evidenciado que la 
asistencia a las escuelas por parte de las niñas es más recurrente 
en los niveles elementales, preferentemente la primaria. De 
acuerdo a las estad ísticas, es reducido el número de niñas que 
son enviadas al nivel preescolar, y se va operando un descen­
so para el ingreso a secundaria, y así progresivamente hasta lle­
gar a los niveles medio y superior. 

La participación de la mujer en las actividades productivas 
fuera de su hoga r, en edades no mayores a los veinte años, 
queda reducida a aproximadamente un 50% en comparación 
con los varones d e la misma edad. 
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Las niñas: ejes fundamenta les 
como futuras generadoras 

de procesos educativos 

Arlette López Truji llo' y Ma. Teresa Maga llanes Zubia" 

L il educilción, se ha dicho, es un hecho humilno y social que 
se produce y se reproduce en todos los tiempos y en todils 

lils liltiludes, dondequieril que entren en contacto dos genera­
ciones: unil generación ildulta yil formada, que ejerza una acción 
consciente e intencionada, sobre una generilción en formación, 
con el propósito de influir en su proceso de desarrollo. 

La finillidad fundamental de la educación es facilitar el in­
tercambio de acciones y reacciones entre el individuo y su me­
dio, seleccionando con método y oportunidad las influencias 
que favorezciln el desarrollo del potencial humano que permita 
vivi r lil vida integralmente y con dignidad. De confom1idad con 
estos comentarios, todos los seres humanos pueden y deben 
ed ucarse en igua ldad de oportunidades. Pero esta afirmación 
con trasta in tensa mente con la rea lidad. 

Según datos del Censo Nacional de Población y Vivienda, rea li ­
zado en 1990, se considera que la población de seis a 14 años 
que asiste a la escuela representa el 85.5%. Que el porcentaje 
de asistencia de niños de seis alias es de 79.5%, incrementándose 
este porcentaje conforme avanza la edad, hasta alcanzar un 
máximo de 93.1 % illos nueve años; después, esta cifra desciende 
gradualmente hasta 69.5% a la edad de 14 años (cuadro 1). 

~ Maestra en Ciencias. Secretaria general de FEMU y directora de EducaCión, Cul!ur(l y 
Bienestar Social del Municipio de Tlancpantla . 
• • Maestra en Psicologfa . Responsable del Programa de Apoyo Inlegral para la 

Constitución de Sociedades Cooperativas de la Dirección de EducaCión, Cultura y 
Bienestar Social del Municipio de T1ancpantla , estado rl c Ml!xico . 
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'" O 

Ambos 

sexos 

6 él 14 años 18,835 ,3 78 

6 años 2,11 5, 1&8 

7 años 2,089,508 

8 años 2,189,467 

9 año s 2,052 ,145 

, O años 2 ,160, 100 

11 años 1,926,02 1 

12 años 2,169,290 

13 años 2,043,20& 

14 años 2,090,475 

CUADRO 1 
Población de 6 a 14 años de la República Mexicana, 
que as iste a la escuela por edad, según sexo, 1990 

Pobl ac ión tota l Poblac ión qu e asiste a la esc uela 

Ambos 

Hombres Mujeres sexos % H ombres % Mujeres 

9,404,321 9,341,057 18, 1&2 ,&4 3 85.8 8,218,249 98.5 7,948,394 

1 ,0&2,813 1 ,05 2,3 55 1 ,&84,401 79.5 841, 11 & 79.1 840,2 85 

1,059,395 1,030,111 1,&5&,515 88.8 940,180 88.7 91 &,335 

1, 105, 8 59 1,089,608 2,002,&50 91.5 1,011,321 91. 5 991,329 

1,035,596 1,0 16,549 1,909,956 93 .1 963,888 93.1 94&,0&8 

1,099,4 29 1,060,671 1,990,525 92.1 1,013,931 92.2 976,594 

972 ,013 954,008 1,7&8,3 &9 91.8 894 ,779 92.1 873,590 

1, 105,953 1,0&3,337 1,878,024 8& .& 971 ,572 87.8 90&,452 

1,020,991 1,022,2 15 1,622,335 79.4 836, 131 81.9 78&,204 

1,032,272 1,05 8 ,203 1,452,8&8 69.5 743 ,33 1 72.0 709,537 

Fuente: INEG I, XI Censo General de Población y Vivien da, 1990, México, 1992. 

% 

85.1 

79.3 

89.0 

' 91.5 

93.1 

92.1 

91.6 

85.2 

7&.9 

67.1 



En cuanto a las diferencias por sexo, se observa que, de seis 
a siete años, los porcentajes de asistencia son ligeramente me­
nores en las mujeres, igualándose con los correspondientes a 
los hombres en las edades de ocho y nueve años. Sin embargo, 
en las edades de 10 a 14 años, las diferencias se van ampliando 
con porcentajes cada vez mayores a favor de Jos hombres (cua­
dro 2). También podemos observar que, conforme se avanza en 
edad, la población que asiste a la escuela disminuye, afectan­
do de manera más significativa a las niñas, primero, y a las ado­
lescentes y a las jóvenes, después. 

CUADRO 2 
Proporción de la población de (, a 14 años 

que asiste a la escuela, por edad según sexo, 1990 

100 

90 
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La población escolar por sexo, a nivel licenciatura, en el caso 
de las mujeres, disminuye muy significativamente (cuadro 3). 
Si consideramos las áreas de estudio de ciencias agropecuarias, 
de la salud, natu rales y exactas, ciencias sociales y administra­
tivas, educación y humanidades, así como ingeniería y tecno­
logía, se observará que la población femenina cuantitativamente 
es muy inferior a la masculina. Por otra parte, destaca la parti­
cipación de la mujer en varias-tlisciplinas académicas: las rel<!­
cionadas con la salud, educación, ciencias humanísticas yad­
ministrativas, en donde se dan valores superiores, registrándose 
mayoría en relación a los hombres (cuadro 4). 

CUADRO 3 
Población escolar por sexo en diferentes áreas de estudio, 

durante 1992, a nivel nacional (México) 

Área Hombres Mujeres Total 

Ciencias Agropecuarias 32,103 7,068 39,171 

Ciencias de la Salud 47,593 65,785 113 ,378 

Ciencias Naturales y Exactas 13,144 9,707 22,851 

Ciencias Sociales y Administrati vas 260,188 294 ,752 554,940 

Educación y Humanidades 12,505 23,502 36,007 

Ingeniería y Tecnología 272,178 88,280 360,458 

r-ucnlc; Anuario Estadíst ico de Licenciarura, ANUlES, 1992. 
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CUADRO 4 
Profesiones en las que destaca la participación de la mujer 

Es muy conside rable la participación de la mujer 
en varias disciplinas académicas como profesionistas, 

y son las relacionadas con la salud, educación 
y c iencias humaníst icas, con valores superiores 
al 70 0A, de profesionistas, registrándose mayoría 

en otras 10 discipl inas académicas 

Fuente: Los Pro[cs;on;sfa s en Mt5xico, INEGI , 1993. 

Al contrastar los valores de la población escolar de licenciatu­
ra en universidades e institutos tecnológicos por sexo, en don­
de 1,126,805 estudiantes representan el total, se encuentra que 
el 57% corresponde a la población masculina y el 43% corres­
ponde a las mujeres (cuadro 5). 

CUADRO 5 
Población escolar de licenciatura en universidades 

e institutos tecnológicos, por sexo, 1992 

Población Porcentaje 

Hombres 637,711 57% 
Mujeres 489,094 43 % 
Total na ciana I 1,126,805 100% 

Fuente: Anu;uio fs/¡¡d{sl ;co de U cencia/ura, ANUlES, 1992. 
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L~ distribución d e los profesionistas por sexo en México, se­
gún datos de INEGI, en 1990, permite observar que el total na­
cional correspond ía a la cantidad de 1,847,377, d e la cual sola­
mente el 33.8% está formado por mujeres (cuadro 6). 

Ilombres 
Mujeres 

CUADRO 6 
Di stribución de los profesionistas 

por sexo en México, en 1990 

Población 

1,255,983 
641 ,394 

Total nacional 1,847,377 

rut'n lc: Lns I'rof<.'!>ioniSlllS cn México, INEGI , 1990. 

Porcentaje 

66.2% 
33 .8'Yo 

100.0°/" 

En el caso de la población ocupada en los negocios, por sexo y 
pos ición en el trabajo, según la Encuesta Nacio na l d e Micro­
negocios, real izada en él afio de 1992 por Institu to Nacional de 
Es tadística , Geografía e InformMica (I N EGO y la Secretaría del 
Trabajo y Previsión Social (STPS), se observa qu e las posicio­
nes de patrón, traba jador por su cuenta, socio y asalariado, eran 
ocupadas princ ipalmente por los hombres, cubri endo un total 
de 2,773,419. En el caso de las mujeres, solamente alcanzaron 
la ci fra d l' 1,133,473 (ve r cuad ro 7, pág . 165). 
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CUADRO 7 
Población ocupada en los negocios, por sexo 

y posición en el trabajo, en México, 1992 

Posición 
en el trabajo Hombres Mujeres Total 

Patrón 440,39 1 74,365 514,756 
Trabajador 

por su cuenta 1,609,02 1 710,732 2,1 19,753 
Socio 75,537 24,770 100,"lO7 

Asalariado 660,470 323,608 1,000,817 

No asalariado 368,681 488,430 857,370 

rucnlc: EnC(J('sta Ni/C;Olltlf d(' MicroncgoÓ<H 1992, INEGI STPS·. enero·marzo de 
19n . 

.. STPS = Secretaría riel Trilbajo y Previsión So('"tal. 

De acuerdo il los resultildos presentildos en CUilnto a Id pobla­
ción escolarizada y ubicada laboralmente, podemos in le rir que, 
en el caso de las mujeres, la oportunidad en el acceso a la edu­
cación y su inserción en el mercado laboral se da con marcad a 
desigualdad. Este hecho debe traducirse en acciones de com­
promiso ineludibles, y como reto a tomar en la planificación 
gubernamental nacional. 

PorquL 1,IS niñas tienen un futuro y es legítimo el derecho a 
educarlas, luchemos por abatir los índices de deserción escolar, 
que afectan primordialmente a la población infantil de la escuela 
primaria, y en cada nivel educativo en donde el descenso cuan­
titativo de las mujeres es acentuado. Esta situación tiene sus 
consecuencias más graves en la disminución al acceso de las 
mujeres en las posiciones de mando, tanto en el sector público 
como en el sector privado. 

165 



La gestación del problema de marginalidad de la mujer, en 
los ámbitos del hogar, la escuela, la iglesia, la política, y en to­
dos los núcleos sociales en que convive, se deriva de la cultura 
patriarcal que asimila en su niñez, y que reproduce las estruc­
turas ancestrales de maltrato expresadas en la dominación, 
dependencia, mansedumbre y docilidad, lastres introyectados 
internamente que le han dado a la mujer la ubicación de infe­
rioridad social que padece en la actualidad. 

La educación debe intervenir en todos los momentos del 
proceso vital de las niñas, facilitando y dirigiendo libremente 
su desarrollo, a fin de que sus posibilidades emerjan bajo prin­
cipios y valores de cultura. 

Para lograr lo anterior, las niñas de México requieren seguir 
planes de estudio, de educación preescolar no escolarizada y 
escolarizada, que les permitan apoyar su crecimiento y su de­
sarrollo desde la lactancia hasta la preprimaria, en donde se les 
estimule en todas sus potencialidades; incluyendo la formación 
del espíritu científico; que mediante juegos se propicie el.desa­
rrollo de capacidades intelectuales y de descubrimiento. Tam­
bién las actividades artísticas y deportivas deben incluirse en 
su formación temprana. 

Las niñas de México, de frente al siglo XXI, forman ya el ca­
pital humano en proceso educativo, y éste debe alcanzar niveles 
de excelencia en un conjunto integral, con el fin fundamental 
de que, en su momento, ellas participen eficientemente en la 
construcción de una sociedad verdaderamente igualitaria. Ante 
este reto, la educación de las niñas debe acentuarse. 

Las niñas de hoy, que tienen el privilegio de estar cursando 
la educación primaria, deben fortalecer sus planes de estudio con 
tiempos amplios y oportunos de actividades extraclase que les 
permitan reafirmar los conocimientos adquiridos en su progra­
ma escolar, y encauzarse para que sean transmisoras y gene­
radoras de procesos educati vos. Para ello, la formación profe­
sional de docentes tiene que ser también integral, con el pro­
pósito de que influyan en sus alumnas y alumnos, y todos ge­
neren la cultura del desarrollo humano, independientemente del 
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género. Para que las niñas tomen la estafeta de los grupos fe­
ministas de avanzada que allanaron hace tiempo los caminos 
de acceso de la mujer a la administración pública y a la políti­
ca, y que con sus propuestas, preparación y entusiasmo, luchen 
por incrementar la representatividad femenina en estos terre­
nos, es necesario fomentar en ellas el ánimo que las convierta 
en promotoras de su autodesarrollo, para que la esperanza de 
nosotras, las niñas de ayer, se vea fructificar en los próximos 
veinte años, y que las posiciones de la mujer sean más 
igualitarias. Con derecho lo demandamos, y con preparación y 
concurso de mérito lo merecemos. 
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Capítulo IV 

Mentalidad 





Escuchemos a las niñas 

Nadima Simón Oomínguez* 
y María Elena Flores Becerril" 

T odas las mujeres necesitamos y debemos hablar porque te­
nemos mucho qué decir. Recordemos que la primera parte 

de toda revolución es tomar conciencia y tomar la palabra. Este 
año dedicado a los derechos de las niñas, hemos acudido a es­
cuchar a un grupo de niñas y adolescentes a quienes les ha to­
cado vivir una serie de problemas que les han impedido tener 
acceso a un desarrollo integral. 

El objetivo de esta ponencia es presentar la opinión de una 
muestra de niñas, que viven en una casa hogar, sobre las ac­
ciones a realizar en México, las que ellas consideran prioritarias 
para salvaguardar los derechos de las niñas. Estas opiniones son 
el resultado preliminar de una investigación de tipo partici­
pativo en una casa hogar, que se realizó con el objeto principal 
de hacer un seguimiento a las nii1as y adolescentes que ahí vi­
ven, a fin de identificar los problemas que se les presentan al 
incorporarse al mercado de trabajo y contribuir a su solución. 

Características de la casa hogar 

El lugar donde se realizó la investigación fue la Casa Hogar de 
la Santísima Trinidad, Institución de Asistencia Privada, locali­
zada en México, D. F., la cual fue fundada hace cincuenta ai1os. 
Esta institución está dedicada a la atención de niñas (adolescen­
tes) que se encuentran en situaciones críticas (abandonadas, ni­
i1as de la calle, víctimas de abuso sexual y maltrato, iniciadas 

• Coordinadora de becas de la rcdcración Mexicana de Universitarias . 
•• Licenciada en Administración. Coordinadora del Área Fisc.al de la Facultad de 
Contadurla y Administración de la Universidad Nacional Autónoma de México. 
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en la prostitución, droga o alcoholismo, que vienen de un me­
dio familiar desintegrado o muy pobre), a las cuales se les ofrece 
en esta casa un espocio donde vivir y se les imparte una edu­
coción integro!, capacitándolas para el trabajo, de tal manera que 
en un futuro puedo n integrarse a la sociedad como miembros 
activos y ogentes de cambio. Para aquellas que al llegar a los 
dieciocho años carecen de apoyo familiar o socia!, k institución 
destino una área que permite a estas jóvenes continuar estudios 
superiores e iniciarse en la vida laboral, hasta que puedan ad­
quirir su outosuficiencia económica. 

Para cumplir con sus objetivos, se cuenta con diversos pro­
gramas en las siguientes áreas: humana, escolar, capacitación 
para el trabajo, creación de valores y religión. Esta casa hogor 
está dirigida por religiosas de lo Santísima Trinidod, recibe un 
subsidio muy escoso del patrimonio de la beneficencia, y se 
apoya con algunos donativos. 

Se pretende que todas las nií'ías internos se integren a un 
grupo que les permita continuar el proceso escolor que han se­
guido, o volver a iniciarlo si fue interrumpido. Para aquellas 
que tienen posibilidades de integrarse o una escuelo formal, se 
cuento con el apoyo de diversos centros escolares que acepton 
o las niñas. Actuolmente, siete de ellas asisten a la Secundaria 
Técnico, uno o la Preporotoria, una a la Escuelo de Enfermería, 
y otra a un curso de capacitación comercial. Un grupo de 34 
.liñas están cursando la carrera comercial en la institución, y se 
les proporcionan también conocimientos de computación. 
Aquellas niñas que no pueden integrorse o uno escuela formol, 
por haber abondonodo sus estudios a medio curso o por otras 
circunstancias, se les ofrece la alternativa de la secundoria 
abierto y se les motiva pora que participen en este programa. 

Tombién se les proporciono capocitoción paro el trabajo, para 
lo cual la institución cuenta con talleres diversos, los cuales, ade­
más de ser un medio de enseñanza, son un apoyo para el sos­
tenimiento de lo casa hogar, ya que se pretende que sean 
productivos. Además tienen octividades extroescolares: depor­
tivas, culturales y de superación personal. 
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Características de la muestra 

Se entrevistaron 51 niñas, con edades de alrededor de 15.9 años, 
las cuales tienen un promedio de escolaridad de 4.8 años. Se 
les preguntó de quién habían recibido el principal apoyo en los 
siguientes aspectos: económico, escolar, salud, alimentación, 
educación sexual, comprensión al platicar sus problemas y re­
ligión. Es importante destacar que en todos los aspectos men­
cionaron que el principal apoyo 10 habían recibido de la ma­
dre. Esta s itu ~ción revela la importancia de la educación de las 
niñas pues ellas serán, en un futuro próximo, quienes tendrán 
a su cargo la educación de sus familias. 

También se les preguntó cuáles son las acciones prioritarias 
que, a su juicio, se deben realizar en México, para salvaguardar 
los derechos de las niiías y propiciar su desarrollo integral. 
Posteriormente se elaboró una lista con las acciones que fueron 
mencionadas, y se les pidió que seleccionaran las cinco que 
consideraran las más importantes. Los resultados se presentan 
en los cuadros 1,2,3,4 Y 5. 

CUADRO 1 

Acciones requeridas 
en primer lugar Frecuencia Porcentaje 

Castigo a personas que inducen 
a la prostitución a las niñas lO 19.61% 

Leyes que cast iguen la violencia 
contra las niñas 7 13.73% 

LugMes donde las niñas denuncien 
la agresión 5 9.80% 

Vivienda digna para las familias 
pobres 5 9.80% 

Leyes que castiguen la violencia 
contra las madres S 9.80% 
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CUADRO 2 

Acc iones requeridas 
en segundo lugar Frecuencia Porcentaje 

Lugares donde las niñas denuncien 
la agresión 7 13 .73% 

Castigo a personas que inducen 
a la prostituc ión a las niñas 7 13.73 % 

Leyes que cast iguen la violencia 
contra las madres 5 9.80% 

Leyes que castiguen la violencia 
contra las niñas 4 7.84% 

Leyes que castiguen el acoso sexual 
en el hogar 4 7. 84% 

Vivienda digna para las familias pobres 4 7.84 % 

CUADRO 3 

Acciones requeridas 
en segundo lugar Frecuen cia Porcentaje 

Castigo a personas que inducen 
a la prostitución a las niñas 8 15.69% 

Rehabilitación de niñas drogadictas 
y alcohólicas 8 15.69% 

Vivienda digna para las familias pobres 7 13. 73% 
Leyes que castiguen el acoso sexual 

en el hogar 6 11.76% 
Programas de plan ificación famil iar 6 11.76% 
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CUADRO 4 

Acciones requeridas 
en segundo lugar Frecuencia Porcentaje 

Lugares para niñas maltratadas 
en el hogar 7 13.73% 

Rehabilitación de ninas drogadictas 
y alcohólicas 6 11.76% 

Becas para niñas de escasos recursos 
económicos 6 11.76% 

Programas de plani ficación familiar 5 9 .80% 
Castigo a personas que inducen 

a la prostitución a las niñas 5 9.80% 

CUADRO 5 

Acciones requeridas 
en segundo lugar Frecuencia Porcentaje 

Becas para niñas de escasos recursos 
económicos 10 19.61% 

Lugares donde las niñas denuncien 
la agresión 5 9.80% 

Vivienda digna para las familias 
pobres 5 9.80% 

Rehabilitación de niñas drogadictas 
y alcohólicas 5 9.80% 

Campañas contra la drogadicción 
de niñas 5 9.80% 
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Conclusiones 

De los (u~dros present~dos consider~mos importante destacar 
que I~s ~cciones priorit~ri~s a re~1iz~rse en México, para salva­
guard~r los derechos de las niñas, y que fueron mencion~das 
por las entrevist~d~s, las cinco más import~ntes son las si­
guientes: 

- El 60% de las niñ~s mencion~ron, entre las cinco estrate­
gias prioritMi~s, que se requiere c~stig~r ~ I~s person~s que in­
ducen il I~ prostitución ~ I~s niiias. 

- El estahlecimiento de lug~res donde I~s niñas pued~n de­
nunciar la agresión de que son objeto en el hogar, fue seí'ialado 
por el 48% de las entrevistadas. 

- El 42% indicó que se requiere un programa de viviendas 
dignas par~ las f~mi1ias de escasos recursos. 

- El 38% de las niñ~s entrevistadas consideró que deben lle­
varse a cabo programas de rehabilitación de I~s nií'ias droga­
dictas. 

- El 32% solici tó un programa de becas para nií'ias de esca­
sos recursos. 

Consideramos que es muy importante escuchar la opinión de 
las niñas que han sido objeto de violaciones a sus derechos, ya 
sea en su hogar o fuera de él, y hacerla llegar a quienes tienen 
la capacidad de establecer las acciones que se requieren en 
México, ~ fin de s~lv~gu~rdar sus derechos en beneficio de la 
socied~d mexic~na. 

176 



Las niñas de provincia: 
el caso de Colima 

Sara Lourdes Cruz Iturribarría* 

El propósito d e este trabajo estriba en analizar la concepción 
que de las niñas se asume en los documentos normativos 

sobre el tema, reseñar los derechos que para éstas se han acor­
dado, contrastar discursos y realidades al respecto, y someter 
a la discusión consideraciones generales que a manera de pro­
puestas pretenderían cont ribuir a la clarificación y eventual 
transfonnación de 105 problemas que hoy analizamos. 

Las niñas 

¿Quiénes son las nií'ja s, cómo se las concibe, cuántas son, estu-
d · b· 7 lan , tra aJan .... 

La niñez, la población infantil de la Repúbl ica Mexicana, se 
define como el grupo de edad que se ubica entre cero y los 14 
años de edad. Este grupo está consti tu ido, según datos del censo 
de 1990, por 3l.1 millones; representa el 38.3% de la población 
total y, en relación con la composición por sexo, las proporcio­
nes de niños y niñas son prácticamente similares, cercanas al 
50 %. En lo que se refiere a la distribución de esta población en 
las en tidades federativas, la mayor proporción de nii'ios se re­
gistra en el estado de México con el 12% del total; el Distrito 
Federal con 8.1 %, Y Veracruz con 7.7%. En tanto que en el otro 
extremo se ubican Quintana Roo, 0.5%; Baja California Sur, 
0.4%, y Coli ma con 0.5%. En este último estado, sus niñas y 

.. Secretaria I ~cnica de 1 .. Coordinación General de DocenCia de la UniverSIdad de 
Colima. Presidenta de la AsociaciÓn Colimcnsc de Universi tarias. Vicepresidenta 
Regiona l Centro de la rcdcraci6n Mexicana de UniverSitarias. 
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niños constituyen el 37.9% (162,290) de la población total de la 
entidad, siendo los varones el51% del grupo de edad (82,186), 
en tanto que las mujeres conformat) el 49% (80,104). Los datos 
disponibles registran también que en Colima el 13.2% de los 
niños entre los 12 y 14 años se han incorporado a la población 
económicamente activa, mientras que las niñas lo han hecho ya 
en 4.3 %. Se puede dar cuenta también de que esta población 
infantil asiste a la escuela con cuantías similares (84% de los 
niños y 85% de las niñas); que la mortalidad alcanzó 0.25% de 
los varones y 0.19% de las mujeres en estas edades, y que du­
rante 1992 ingresaron al Consejo Tutelar para Menores el 0.14% 
de los niños y el 0.02% de las niñas colimenses. 

Los derechos 

La Convención de los Derechos del Niño (ONU-UNICEF) y la 
Constitución de la República Mexicana, particularmente a tra­
vés de las denominadas garantías individuales, asumen la ob­
servación, aplicación y vigilancia para el cumplimiento de los 
derechos de los niños, en especial los que se refieren a su bien­
estar social y educación, y a su derecho de preservar su identi­
dad: nombre, nacionalidad y relaciones familiares. En suma, se 
plantean en estos documentos el respeto a la dignidad huma­
na , el espíritu de convivencia , la fraternidad y la igualdad de 
derechos, para evita r así los privilegios de raza, religión, sexo 
e individuo. 

Los derechos y las niñas 

El análisis primero de los documentos normativos de los dere­
chos de la infancia revela una concepción de las niñas que evi­

dencia la negación del carácter social e histórico de la identi­
dad del género sexual, pese a que se ha demostrado que dicha 
identidad de género sexual es una categoría derivada de un 
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proceso social transmisor de valores pertenecientes al entorno 
cultural y que, a lo largo de la historia, se ha realizado de acuer­
do al sexo biológico con que se nazca, dando como resultado 
la constitución de una determinada identidad de género. Así, 
la diferencia entre sexo y género es que el primero correspon­
de a las características biológicas, mientras que el segundo cons­
tituye el resultado de un proceso de socialización mediante el 
cual se "internalizan" valores y normas para regular un deter­
minado comportamiento.\ 

El articulado de estos documentos normativos implicaría que 
todos los individuos tuvieran las mismas oportunidades para 
desarrollar su capacidad de análisis y de crítica; así como su 
autoestima, su individualidad, al mismo tiempo que el senti­
miento de pertenencia a una sociedad; y que se sintieran res­
petados y con los mismos privilegios que el resto de los inte­
grantes de su comunidad. Sin embargo, la realidad indica que 
esto no sucede así y que, en el caso que nos ocu pa, las niñas 
no reciben el mismo tratamiento en el proceso de desa rrollo de 
estas capacidades, ya que en su primera infancia y principal­
mente en su formación escolar afrontan: 

al Escasas oportunidades para socializar sus conocimientos, 
requiriendo mantener constancia y persistencia adicionales para 
ganarse el derecho a participar como sujetos en las actividades 
de enspñanza-aprendizaje. 

bl El riesgo de que la socialización recibida en el hogar sea 
reafirmada por el personal docente. 

cl Las cua lidades otorgadas a cada sexo provienen de este­
reotipos arraigados en el personal docente, quienes promueven 
para los niños un ambiente de mayor flexibilidad para el de­
sarrollo de la autonomía y el respeto a su voluntad. 

dl La dificultad que afrontan las profesoras para reconocer 
sus propios éxitos personales y profesionales hace que las niñas 

,. HONDER, G" Los estudios de la mujer: ilincrarios epistemológicos en la construcci6n 
de un nuevo p;"adi8ma cicnt{{ico cducatiYo, versi6n en f¡limcógra(o , 1975, p. 19. 
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carezcan del ambiente que las impulse al logro, la reafirmación 
de su autoestima y al desarrollo de la capacidad de liderazgo, 
generando en cambio hábitos de dependencia considerados 
como propios de su condición de género. 

e) Los modelos estereotipados introyectados en el personal 
docente también derivan en la apreciación de que las niñas re­
quieren de cierta protección, con 10 que incluso se corre el riesgo 
de cometer injusticias contra los niños, colaborando así a que 
dentro del aula se desarrolle un ambiente de injusticia.' 

Propuestas 

Las acciones posibles para solventar este estado de cosas se 
ubican en tres grandes vertientes: la que atañe a los organis­
mos, gubernamentales o no, con intervención en las decisiones 
normativas nacionales; la que se refiere al sistema educativo en 
todos sus niveles, y la que se encuentra en el interior de la es­
tructura y relaciones familiares. 

Así, con este pbnteamiento como marco de referencia, las 
propuestas que se someten a discusión son: 

- La creación de organismos académicos y de servicio, con 
apoyo gubernamental, para la atención, la indagación y la di­
fusión de los estudios sobre la mujer, con atención especial sobre 
las nií\as. 

- La difusión generalizada de los derechos de las niñas, se­
ñalados por organismos internacionales y por la legislación 
mexicana actual, a través de las comisiones de derechos hu­
manos. 

2. GAR:cí/\, M. E., Cómo se llega a ser nir1a. Algunos ciernen/os del proceso de construcci6n 
de la idenlidad femenina en prCC'scolar, México, Universidad de Colima, Fac:ultad de 
Pedagogía, Tesis para ohtener el grado de maestría en Educación, 1993, p. 3. 
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- La inclusión y clarificación de los conceptos de sexo y gé­
nero en los programas de la Secretaría de Salud, y en los de las 
administraciones municipales (Registro Civil), para los proce­
sos de matrimonio y registros de nacimiento. 

- La inclusión y clarificación de los conceptos de sexo y gé­
nero en planes y programas de estudio, desde la educación bá­
sica hast" los niveles de licenciatura. 

- La revisión , evaluac ión y eventua l modificación de los li ­
bros de texto en lo Cjue se refiere a la concepción y el papel de 
la mujer. 

- La elaboración de programas conjuntos de escuelas (pre­
escolar, primaria, secundMia) y asociaciones de padres de fa­
mili" sobre 1"5 identidades sexual y de género de los niiios y 
las niilé1S. 

181 





La mentalidad de las niñas de Puebla 

Blanca Alcalá Ruiz' 

La revisión estadística de la década de los noventa para el 
estado de Puebla refleja que sus cifras no escapan a las 

tendencias que presenta el contexto nacional. El año de 1995 nos 
muestra una población altamente considerable de niñas que en 
el corto plazo, muy corto plazo, se convertirán en las pro'fe­
sionistas, investigildoras, legisiadoras, esposas y madres del 
México contemporáneo, ilsumiendo los roles y luchando por cau­
sas que tampoco son ajenas a las que pretendemos alcanzar las 
profesionistas, investigadoras, legisladoras, esposas y madres 
de hoy. 

¿Cuáles son nuestras causas?, ¿cuáles nuestros ideales? Nu­
merosa y diversa podría resultar la lista al realizar una encuesta, 
pero no hay duda de que, ante la diversidad, la coincidencia 
señalaría igualdad, paz, bienestar, progreso, y un país social y 
económicamente estable. 

Los anteriores objetivos, si bien parecen metas del futuro, 
lograrlos es sin duda tarea fundamental del presente. 

Este trabajo sobre la mentalidad de las niñas de Puebla se 
divide en dos secciones. La primera se refiere al análisis de los 
indicadores sociodemográficos para el estado de Puebla, y la 
segunda incluye algunas reflexiones sobre la importancia que 
representa el acceso de las mujeres a la toma de decisiones. A 
partir de 10 anterior, podrá formularse cuál es y cuál debe ser 
la verdadera mentalidad de las niñas poblanas . 

• Presidenta de la Asociación de Universitarias de Puebla, 1\. C. 
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La presente comunicación se elaboró a partir de la breve re­
flexión que la Asociación de Universitarias de Puebla ha que­
rido señalar, reiterando el compromiso que como universitarias 
tenemos en el análisis profundo y metodológico que implican 
los problemas que atañen a la mitad de la población en Méxi­
co: las mujeres. Coincidimos con los pronunciamientos de los 
foros nacionales e internacionales, en los que se refiere que en 
las niñas se encu entra la clave para lograr el papel más justo 
del desarrollo de la humanidad. 

Análisi s de indicadores sociodemográficos 

Antes de iniciar este análisis, deben señalarse algunas caracte­
rísticas del desarrollo económico del estado de Puebla, así como 
definirse el grupo de edad al que se hará referencia. 

Puebla es un estado con grandes disparidades; tierra de gran­
des obras, pero también de profundos rezagos. Hoy sabemos que 
el principal desafío consiste en disminuir la pobreza y la des­
igualdad. Sabemos que cuatro de cada 10 poblanos recibe me­
nos de un salario mínimo; que 503 mil indígenas viven en medio 
de limitaciones severas, y que el analfabetismo y desnutrición 
tienen altas tasas en comparación con el promedio nacional. 
Pero también sabemos que, en las más de 20 universidades de 
la ciudad capital, el 50% de su población estudiantil son mujeres. 

En los últimos años ha existido una creciente incorporación 
de mujeres al mercado de trabajo, pero muchas de ellas se en­
cuentran subempleadas y, en épocas de crisis, serán las prime­
ras desped idas. 

La segunda acotación que debe hacerse es en relación con 
la población objeto de estudio en el presente trabajo, la cual 
involucra, en una primera fase, al grupo de niños entre O a 14 
años de edad, aunque en algunos casos se hará referencia al 
grupo siguiente, el de 15 a 29 años. En este último, encontramos 
muchas veces efectos de las acciones realizadas y, por otro lado, 
en él se observará el comportamiento futuro. 
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Las primeras reflexiones y preguntas a contestar serían: 
¿cuántas somos en Puebla? ¿Cuántas niñas hay? ¿Estudian? 
¿Dónde están? ¿Trabajan? ¿Qué quieren? ¿Qué hacen? 

Demografía 

El estado cuenta con una población total de 4.5 millones de ha­
bitantes, de la cual el 51.1 % son mujeres. Del total de la pobla­
ción señalada para 1990, el 41.3% tiene entre ° y 14 años de 
edad, lo que muestra que Puebla está integrada principalmen­
te por una población joven. En 1990 había 2,111,871 mujeres. 
Para 1995, se calcula que hay 2,323,057, siendo más de 47% de 
ellas menores de 20 años. La tasa de crecimiento med ia anual 
fue de 12.9, reflejándose una tasa de mortalidad descendente, 
una tasa de natalidad constante, y una tendencia ascendente de 
matrimonios y divorcios. 

En Puebla, como sucede en otros estados de la República, na­
cen más niños que niñas (de 145,637 nacimientos registrados en 
1990,73,884 eran varones y 71,753 fueron mujeres); sin embar­
go, el mal llamado sexo débil logra una mayor supervivencia 
en el ciclo de la vida. 

Entre los problemas sociales asociados al tema de la mujer 
se encuentra el de la maternidad temprana o numerosa. 

Actualmente, 48% de las madres en Puebla son mujeres entre 
15 y 24 años de edad, y la cifra asciende a 72% si se agrega la 
población femenil entre 25 y 29 años, y a 76% si se suman 
aquellas madres que tienen menos de 15 años de edad. Asimis­
mo, el número de nacimientos ocurridos en este grupo de mu­
jeres menores de 15 años es inversamente proporcional al ta­
maño de la localidad; es decir, en localidades pequeñas existe 
un mayor número de nacimientos a temprana edad que en lo­
calidades grandes, aunque no en todas las localidades del estado 
se cumple con regu laridad esta tendencia. 
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Educación 

La educación es uno de los factores c,lave para abatir la desigual­
dad. Los indicadores nos muestran que, para 1992, 1,336,246 
poblanos se encontraban inscritos en algún grado del sistema 
escolarizado. Pero de la revisión por grado, sexo y edad, se ha 
detectado que por lo menos 132,384 niñas no estudian y se en­
cuentran insertadas en alguna actividad de la economía infor­
mal. Por el mismo año, se calculaba que 383,323 adolescentes 
(entre 15-19 años) eran analfabetos, y 396,409 habían logrado 
aprender a leer. Según estas características, su incorporación al 
mercado de trabajo se refleja desde edades tempranas, en los ren­
glones de comercio y servicios. En la medida en que se asciende 
en los grupos de edad, aunque no necesariamente hasta reunir la 
edild mínima que milrca el artículo 123 constitucional, las ni­
ñas se van incorporando a la industria manufacturera, en acti­
vidades como la maquila y la industria de la confección. 

Salud 

Asociaaas a características de educación y empleo, se encuen­
tran las condiciones de salud de niñas adolescentes y mujeres 
poblanas. Las principales causas de mortalidad infantil conti­
núan siendo las infecciones intestinales (asociadas con la po­
breza l. Para el caso de la vida adulta, las causas sefialan diabe­
tes, apendicitis o problemas relacionados con el embarazo (parto 
o aborto), entre mujeres trabajadoras. 

Por lo que respecta a la salud mental y al comportamiento 
social, las estadís ticas muestran que, en general, los índices son 
bajos y sumamente inferiores que para los varones, encontrán­
dose una proporción de uno a siete. Sin embargo, la influencia 
de los medios de comunicación, radio, prensa y televisión, es 
sin duda 21 catalizador del comportamiento social de la pobla­
ción, que incita a la violencia y al ejercicio temprano de la 
sexualidad, lo que hace mucho más ardua la tarea de concien­
tización que debemos realizar. 
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Importancia de la toma de decisiones 

Del diagnóstico anterior puede concluirse que aún persisten las 
diferencias y desigualdades entre sexos. ¿Qué hacer para evi­
tarlas o para disminuirlas? Antes de señalar cualquier opinión, 
vale la pena retomar los comentarios que hacía una compañe­
ra universitaria: 

Decidir es tomar determinaciones. Implica juzgar, 
estimar, elegir. No existe elección dond e no hay 
posibilidades. La decisión es el acto anticipado que 
se proyecta y por el cual el futuro se determina . La 
vida es, ante todo, lo que podemos ser. Vivir es 
sentir, es ejercitar la libertad de decidir lo que vamos 
a ser en este mundo. 

El acceso de las mujeres a la toma de decisiones empieza, en­
tonces, con la posibilidad de decisión de la vida personal, fa­
miliar, social y polí tica. Pero el acceso a la toma de decisiones 
tiene que ver no sólo con mujeres ejecutivas. Tiene que ver con 
la toma de decisiones personales y cotidianas, con la form?ción 
de las niñas de hoy. 

¿Cuándo empieza la toma de decisiones? Empieza cuando 
los padres deciden que no es necesario que sus hijas terminen 
la primaria; cuando nuestro concepto de calidad de vida es li­
mitado. Entonces, no preguntaremos por cuánto tiempo y por 
cuántas generaciones hemos limitado la calidad de vida de las 
mujeres. Y, para recordarlo, sólo basta hablar con algún padre 
de familia del campo, incluso de la ciudad . Si a alguno de ellos 
le pedimos hablar de los planes de vida para sus hijos y si tu­

vieran como hijo varón a Juan y como hija a Lucía, seguramente 
nos diría: 

- Tengo un terrenito que le voy a dejar a Juan para que lo 
trabaje. 

- Y a Lucía, ¿qué le va a dejar?- preguntaríamos en la con­
versación, y él nos contestará: 
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- Pues nada. Porque ella, como es mujer, tiene que come­
ter su fracaso. 

Cuando recordamos vivencias como ésta, sin duda es necesa­
rio preguntarnos: ¿cuál será la influencia que el artículo 4" cons­
titucional, sobre la igualdad del hombre y la mujer, ejerce en 
la vida de Lucía y en la formación de Juan? ¿Qué pasa con la 
educación gratuita , laica y sin discriminación, establecida en el 
artículo 3" constitucional? ¿Cuáles son las alternativas sobre las 
que Lucía elegirá? ¿Decidirá para su vida? y, lo que es peor, 
¿ cuántas Lucías hay en este estado de Puebla y en este país, con 
circunstancias más o menos graves, pero en el mismo sentido? 
Cuán importante resulta, pues, tener opciones y poder decidir 
sobre ellas en forma personal. La mujer y el hombre aprenden 
los estereotipos familiares y de la vida pública. La socialización 
en la primera infancia capacita a nií10s y nií1as para desempe­
iíar papeles futuros en la sociedad. Es aquí donde empieza la 
formación y la conciencia, el cambio de mentalidad. 

Poco importaría que hoy sean más las niiías que los niiíos 
los que sobreviven; que sea mayor el número que asiste a la 
escuela; mayores los programas para evitar su deserción, si no 
se reflexiona en cómo orientar a los padres y autoridades a que 
tomen decisiones positivas, pero sobre todo si no se insiste en 
que hoy, las propias niiías, deben tener posibilidades, opCiones, 
y aprender a decid ir. 

J..prender a decidir que pueden estudiar en áreas en las 
que pocas mujeres han tenido éxito; aprender a decidir que 
los problemas no se resuelven al ocultarlos, sino al enfrentar­
los. Aprender a decir que se es sujeto, no objeto. Aprender a 
decidir que tener opciones y decidir por nosotras mismas im­
plica que lo que hacemos es responsabilidad nuestra, y que te­
nemos que asumir los éxitos, la mediocridad y los fracasos. Es 
así que uno de los mayores retos será aprender y enseí1ar a las 
nuevas generaciones a tomar decisiones, a tomar el riesgo, a 
enfrentar oportunidades, a crear, con base en ello, una nueva 
mentalidad. 
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Antes de concluir quisiera referirles que, cuando preparaba 
esta ponencia, le pregunté a mi hija, una niña de nueve años, 
cómo le gustaría que fuera México. Ella me contestó: "Que no 
haya enfermedades que originen la muerte, como el SIDA o el . 
cólera; que no haya robos a las casas o asaltos a la gente; que 
no hubiera niños que pidan limosna. Que la gente cuide las 
plantas y los animales". Y descubría en su lenguaje infantil la 
mentalidad de algunas niñas de Puebla. Pero coincidiendo con 
planteamientos que al inicio de esta intervención refería, las 
niñas de Puebla hoy quieren igualdad, paz, bienestar, y un país 
social y económicamente estable. 
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Uno, dos y tres: un mundo al revés. 
Tres epígrafes, una carta 

y un compromiso 

Los niños y las niñas no son misteriosos: 
ellos y ellas son el misterio. 

Héctor Rosa/es Aya/a" 

Los que aprendieron a conocer la muerte, 
en vez de temerla y combatirla, se convier­
ten en nuestros maestros de la vida. 

Elizabeth Kubler-Ross 

La liberación del lenguaje impuesto 
es el paso necesario hacia la emancipación 

creativa de nuestros pensamientos. 

Carta para una niña imaginaria que vivirá el mañana 

Vengo de todos los dolores, 
en mis Íluesos habitan los lamentos 
de tiempos milenarios. 

Estoy aquí, despojado, casi mIldo, 
para hablarte a ti, niña-mujer 
qlle serás mañana. 

"'Invcsligadordcl Centro Regional de Investigaciones Multidisciplinarias(CRIM), UNAM. 
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Trngo muchas historias que contarte 
mirntras te sueño recién nacida, 
plena de vida y de inocencia pl/ra. 

Hoy quiero lavar mis ojos y mi lengua 
con las gotas salobres del dolor humano, 
quisirra invocar flores y cantos 
pero s610 tengo estas palahras deshilvanadas 
para recordarte de dónde vienes, 
ya que s610 tú sabes a dónde irás. 

Ni/ia/",ujer que serás mallana 
tú forlllas parte de la especie humana 
y su ",isterio. 

El compromiso 

El niTio d ebe ser protegido contr~ I~s prácti­
c~s que pueden fomentar l~ discriminación ra­
cial, religiosa o de cualquier otr~ índole. Debe 
ser educado en un espíritu de comprensión, to­
leranci~, amist~d entre los pueblos, p~z y fra­
ternid~d univers~l, y con plena conciencia de 
que debe cons~grar sus energí~s y ~ptitudes 
al servicio de sus semej~ntes. 

Declaración de los Derechos del Niño 
Asamblea General de la ONU, 

noviembre 20, 1959. 

L~ vid~ hum~n~ es un proceso continuo que p~sa por diferen­
tes etap~s. Cad~ una de ellas pueden ser periodos largos o bre­
ves, pero son los momentos decisivos de la vida: 

192 



nacer, ser nombrado(a), 
adquirir identidad, 
aprender lenguajes, 
ser cuidado, amado, alimentado(a), 
formar parte de una comunidad abierta, 
construir memorias familiares y colectivas, 
desarrolla r un sentido de dignidad y autonomía, 
participar socialmente, 
apropiarse críticamente del patrimonio cultural 

de la Humanidad, 
jugar, 
practicar deportes, 
viajar, 
conocer y ejercer responsablemente la sexualidad, 
tomar pareja, 
procrear, 
ejercer los derechos ciudadanos, 
criticar 10 instituido, 
trabajar, 
ser autónomo, 
tener salud, respeto, 
educar, 
disponer de sí, 
decidir cómo enfrentar la muerte. 

La vida humana rebasa continuamente las limitaciones simpli­
ficantes de la ciencia convencional. A la complejidad de la vida 
le corresponde la construcción del pensamiento complejo. 

T~do posrrs y nada es tuyo, 
las generacionrs pasan y la vida qlleda; 
sólo e[ si[rncio nos espera drsllllés de mi[ afal/es. 

Cada ser /¡umanoes!ri llamado a vivir 
511 tiempo enn [a mayor p[et:itud y goce. 
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Niña, naciste mujer en una sociedad distinta 
a la que yo conocí. 
Una sociedad que reconoce el derecho 
fundamenta l de ser tú misma, 
libre de ataduras y de la fatalidad; 
en ella compartes con el hombre ese renacimiento, 
esperado, soñado, deseado por milenios. 

Vives el tiempo de la reconciliación 
que jllstifica este deambular en el Universo Infinito. 
Niña, mira con compasión el tiempo nuestro, 
pero libc'rate de los temores y angustias 
que anularon por siglos nuestro ser. 
Niña, escucha la historia que permitió 
llegar al tiempo nuevo. 

Durante el siglo del viento 
se confrontaron las fuerzas profundas 
que se agitan en la vida humana. 
Millones de hombres y mujeres de todas las edades 
padecieron guerras, enfermedades y violencia; 
pero, allllismo tiempo, 
las semillas de los valores verdaderos 
gerlllinaron y se expandieron hasta anidar 

en las en/rañas de la especie. 

Todo ocu rrió C1/ando menos se esperaba. 
El egoísmo, la indiferencia y la perversidad 
habían llegado a límites intolerables; 
sólo la fragilidad radical y el desvelo 
de tus abuelos y abuelas, de tus padres y tus madres, 
de tus hermanos y hermanas, 
guardó para ti las primicias del 
sueño realizado, 
y este collar de palabras que nos vinculan 
y que son tu herencia. 
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Capítulo V 

Trabajo y economía 



Situación laboral de las niñas 

María Luisa Mendoza Tello' 

A l recib ir la in vitación para participar en este seminario, 
viene a nuestra mente un hecho cercano que ilustra en gran 

medida la situación por la que atraviesa gran número de mu­
jeres, aún niñas, que se ven en la necesidad de conseguir un 
trabajo para poder subsis tir: la niña que solicitó el trabajo tuvo 
que esperar hasta cumplir catorce ai\os para poder ser contra­
tada. Cuando por fin contó con la edad reglamentaria, al suje­
tarse al examen médico previsto en la ley, el diagnóstico fue: 
"síndrome anémico, infección en vías urinarias, embarazo de 
alto riesgo, con cinco semanas de evolución". 

Antecedentes 

El Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática, en 
su publicación La Mlljer en México, elaborada a partir de los re­
sultados del XI Cel/so General de Población y Vivienda , 1990, re­
porta que, en marzo de 1990, la población femenina en el país 
representaba el 50.9% de la población total. De ella, el 72% re­
side en localidades urbanas (de 2,500 y más habitantes), 10 que 
demuestra que la emigración del campo a la ciudad es mayor 
al 50% de todos los casos de emigración, prevaleciendo una 
mayor proporción de varones en las zonas rurales . 

• Contadora. Tesorera de la federación Mexicana de Universitarias y subdirectora de 
personal de la Universidad Nacional Autónoma de Mtxico. 

197 





Si se considera el censo de 1990 por estructura de edades, 
se aprecia que la población femenina del país es aún joven, ya 
que el 37.3% de las mujeres son menores de 15 años. Sin em­
bargo, la distribución en las entidades federativas muestra no­
tables diferencias, y así tenemos que los porcentajes de menores 
de 15 años van desde el 28.9% en el Distrito Federal, al 44% en 
Chiapas. 

En 1990, la población femenina de seis a 14 años que sabe 
leer y escribir representaba el 87.3%. Este valor, comparado con 
el de 1970, es mayor en 20.5%. También se observa que, en el 
grupo de seis a nu eve años, se detectó un incremento en la 
proporción de mujeres que saben leer y escribir, pues pasó de 
48% a 77.1 %, entre 1970 y 1990. En cambio, en el grupo de 10 a 
14 años el incremento fue de 29.6%. 

A los seis años, la edad promedio en que se comienza a es­
tudiar la primaria, el 80% de las niñas asisten a la escuela . Este 
porcentaje se incrementa conforme avanza la edad, hasta al­
canzar su valor máximo a los nueve años (93.1 %). Después 
disminuye de modo que, entre los 15 y los 19 años, menos de 
la mitad de las mujeres van a la escuela; y entre los 20 y 24 años, 
la proporción alcanza apenas el 13.8%. 

En cuanto a las diferencias por sexo, se observa que, de cinco 
a 11 años, los porcentajes de asistencia para hombres y muje­
res son similares; sin embargo, de los 12 años en adelante se 
presentan diferencias a favor de los hombres. A partir de los 
11 años, la asistencia escolar disminuye en ambos sexos, sien­
do un poco mayor en las mujeres, lo que es indicativo de la tem­
prana incorporación de los jóvenes al trabajo, y en las mujeres 
se incrementa significativamente el porcentaje de las que se de­
dican a los quehaceres domésticos. 

Si bien, el aumento en el nivel de instrucción se observa en 
casi todas las entidades federativas, algunas siguen registran­
do altos porcenta jes de su población femenina que no tienen 
instrucción, como Chiapas (35.1 %), Oaxaca (31.9%), Guerrero 
(30.2%), y Zacatecas que registra su proporción más alta en la 
población femenina con primaria incompleta (36%). 
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En 1990 se registraron 5.6 millones de mujeres económica­
mente activas, lo que representa el 19.6% de la población feme­
nina de 12 años y más. 

En 1990, la población de mujeres en edades de 12 a 14 años 
se encontraba distribuida de la siguiente manera: estudiantes, 
70%; quehaceres del hogar, 18%; ocupadas, 3%; pensionadas, 
incapacitadas permanentes para trabajo o con cualquier otro tipo 
de inactividad, 9%. 

Las estadísticas oficiales consignan información sobre ocu­
pación laboral de menores únicamente a partir de los 12 años. 
Las edades anteriores muestran datos estadísticos referidos a 
su calidad de estudiantes. Esta información podemos conside­
rarla enriquecida con las declaraciones del doctor Ernesto 
Zedilla, publicadas el pasado 20 de junio de 1995 en el periódico 
Excélsior, en las cuales informa que el nivel de escolaridad 
promedio es de siete años; que en el país hay más de seis mi­
llones de analfabetas, y que dos millones de niños no asisten a 
la escuela. 

La Declaración de los Derechos del Nirl0, aprobada por la Asam­
blea General de las Naciones Unidas el 20 de noviembre de 1959, 
establece el derecho a la igualdad, a una protección especial para 
su desarrollo físico, mental y social, a un nombre y una nacio­
nalidad, a una alimentación, vivienda y atención médica ade­
cuad¡¡s, a una educación y cuidados especiales si está física o 
mentalmente disminuido, a tener cubiertas sus necesidades de 
comprensión y amor, a recibir educación y a disfrutar de los 
juegos, a ser el primero en ser ayudado en c¡¡sos de desastre, a 
ser protegido contra el abandono y la explotación en el traba­
jo, y a formarse un espíritu de solidaridad, comprensión, amis­
tad y justicia entre los pueblos. En este contexto, cabe pregun­
tarse: ¿cómo el niño o la niña van a defender sus derechos, si 
ni siquiera saben leer y escribir?, ¿cómo los van a conocer? 

La política de nuestro país da respuestas de emergencia, ur­
gentes más que de prevención. No he logrado identificar de quién 
y en dónde escuché la siguiente expresión: "cuan do un país deje 
de construir cárceles para construir escuelas, entonces cr<.'Cerá". 
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Con este criterio se ilustra lo que significa entender priorida­
des y, como mexicanos, la importancia de la educación. 

La Lt>y Federal del Trabajo, en su título quinto bis, regula la 
tarea de los menores en ocho artículos. En ellos se refiere a las 
labores que realizan los mayores de catorce años y menores de 
dieciséis. Dicha tarea abarca los temas de "vigilancia y protec­
ción especial de la inspección del trabajo"; una serie (condicio­
nada) de "prohibiciones y restricciones"; la ubicación en deter­
minados lugares; horarios y tipos de actividades, sin prescindir 
de puntualizar las obligaciones de los patrones que, según lo 
indica la ley, tienen como finalidad "proteger su desarrollo, así 
como la salud física y mental de los menores". Sin embargo, este 
marco jurídico sólo es aplicable a una parte de la población la­
boral; es decir, !' aquella que tiene una verdadera relación de 
trabajo. Reconozcamos que la ley laboral está diseñada para 
grandes establecimientos sin contemplar la realidad de las pe­
queñas y medianas empresas, y regula el empleo formal. De ahí 
que la necesidad de revisar el marco institucional, que rige los 
mercados laborales en México, se ha intensificado a causa de 
la situación económica a la que se enfrenta el país. Cada día es 
más imperioso que las relaciones laborales se adapten a la rea­
lidad económica modificando las condiciones de trabajo para 
renovar las estructuras, y se eviten los aspectos que dificultan 
la productividad y competitividad, y así se forme una genuina 
cultura laboral. 

No es apostando todo a la ley como se resuelven las cosas, 
aunque tampoco vamos a solucionar los problemas cambián­
dola. No existen estadísticas que reflejen la ocupación que tienen 
los menores que no asisten a la escuela; sin embargo, es de to­
dos conocido el sinnúmero de niñas, muy pequeñas de edad, 
que invaden las calles tratando de ganar su sustento. 

La legislación laboral se convierte en un obstáculo para el 
desarrollo de los niños como consecuencia de la prohibición de 
aprovechar el trabajo de los menores de 14 años; de limitar la 
jormlda máxima a seis horas para los menores de 14 a 16 años, 
y de prohibirles el trabajo nocturno. 
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Esta situación no es nueva, puesto que algunos de los libros 
que se refieren al trabajo de los menores fueron escritos hace 
más de veinte años. En ellos se refleja la preocupación de los 
especialistas en derecho laboral por proteger el trabajo de los 
menores y se encuentra que todos ellos coinciden en afirmar 
que la realidad ha rebasado las intenciones del legislador. Hoy 
en día, que la crisis económica y el desempleo aumentan, los 
niños que tratan de sobrevivir trabajando en la calle constitu­
yen la porción más desamparada de nuestra infanciil. "Sin le­
yes lilborilles que los protejan, sin ningún control, se educan en 
la escuela más dura y cruel que existe: la cillle." 

Los niños que se dedican a la venta de periódicos o de chi­
cles, a lavar pilrabrisas, a actuar como tragafuegos o payasitos, 
forman un ejército cuyo número es difícil de calcular. Hemos 
hecho mención de lils inquietudes que sobre el tema milnifesta­
ron hace veinte años autores como José Dávalos, María Cristina 
Salmarán de Tamayo y Alfonso Solórzano, en cuyos libros se 
consignan datos y se hacen descripciones que coinciden con las 
condiciones actuales. I 

Así, Alfonso Solórzano, en su libro Estudio de mil casos de 
niños dedicados al comercio ambulante y los servicios en la Ciudad 
de México, reporta que su muestra consistió en niños de seis a 
13 años, siendo el 95.5% hombres y el 4.5% mujeres. Este por­
centaje es diferente en la actualidad, ya que el número de ni­
ñas que vemos en las calles es más elevado, sin olvidar que ellas 
por lo genera l son empleadas en servicios domésticos donde sus 
problemils suelen ser mayores. Ahora bien, tanto en el ámbito 
nacional como en el internacional, los gobiernos, las socieda­
des y los particulares, se han manifestado a favor de los dere­
chos del niño desde hilce algunos años. 

Sin embargo, la situación prevalece, y seguimos encontran­
do a nuestro paso nii1as maltratadas, abandonadas, violenta­
das; niñas que tienen hambre, que tienen frío, y las que para 
subsistir caen en la mendicidad, la prostitución, el latrocinio 
y hasta algunos delitos mayores y otras circunstancias de vida 
negativas . 
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Diagnóstico 

Por todo lo anterior, se hace evidente que el trabajo de quienes 
tienen 14 años en adelante no ha sido debidamente reglamen­
tado, y sólo podemos citar el caso de los llamados "cerillos", en 
las tiendas de autoservicio, que cuentan con un instructivo re­
gulador de su actividad y su relación con la empresa. 

Existe la prohibición de contratar a los menores de catorce 
años y, en consecuencia, la realidad que hemos descrito aquí 
es más dramática si atendemos a que esa prohibición y la falta 
de reglamentación significan un obstáculo para que las niñas 
mayores de 14 años resuelvan su situación. Por ello, afirmamos 
que es de todo punto necesaria una modificación a la ley, en 
atención a los derechos de los niños contenidos en la Declara­
ción de la Asamblea General de las Naciones Unidas (de 1959), 
a fin de hacer permisible la contratación adecuada de las niñas 
en cuestión. Reviste particular importancia la necesidad de 
efectuar un análisis, con madurez, de aquellos aspectos cau­
santes d el problema, pues la pequeña trabajadora obviamente se 
ve expuesta a otros peligro~ por su condición específica de mujer. 

Conclusiones 

- Nos pronunciamos a favor de una reforma constitucional, en 
la que se permita el trabajo de los menores de 14 años y se re­
giamente, con límite inferior, quizá para nuestra realidad, des­
de los ocho años. 

- Ha de asegurarse el empleo para todos, yel Estado debe 
contemplar en su planificación global la disponibilidad de tra­
bajo diferenciado, en beneficio de quien lo necesite, donde se 
forme la vida no sólo económica sino también cultural de la 
sociedad, prestando además atención a la organización correcta 
y racional de tal disponibilidad. 
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- A la organización de la vida humana, según las múltiples 
posibilidades laborales, debe corresponder un adecuado siste­
ma de instrucción y educación que tenga como principal fina­
lidad el desarrollo de una humanidad madura. 

- Deben llevarse a cabo acciones para concientizar a los de­
más miembros de la sociedad sobre la importancia que tiene 
en la pequeña trabajadora el encuentro con su propia identidad, 
en el respeto a sí misma, alentado en el amor. 

Justificación 

El hecho de modificar la edad mínima de contratación favore­
ce a las menores, ya que permitirá que sean contratadas y, por 
tanto, que queden protegidas dentro del marco de la ley. En la 
medida en que la planificación del Estado contemple a todos 
los mexicanos, incluyendo a las niñas, bajo la misma perspec­
tiva, las oportunidades de trabajo quedarán adecuadamente 
distribuidas. Sobre la base de un sistema bien fundamentado 
de instrucción y educación será posible planear las estrategias 
de acción hacia el desarrollo integral de un país maduro. Desde 
la óptica de la dignidad humana, hay que suscitar en las niñas 
una profunda convicción de autoestima, sin la cual no podrán 
lograr el amor y el respeto por los demás. 
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Mujer, trabajo y educación 
de las niñas 

Ma. Teresa Herrera Dávila', Nadima Simón Domínguez" 
y Ma. Elena Flores Becerril'" 

El objetivo de esta ponencia es presentar los resultados pre­
liminares de un proyecto de investigación sobre el trabajo 

de las mujeres fuera del hogar y sus repercusiones en la fami­
lia y en la educación de los hijos. 

La familia es uno de los grupos primarios y naturales en los 
que viv.e el hombre. Ella ejerce una influencia más acentuada que 
ninguna ot ra institución, en la educación, en la fonnación del 
carácter, y en la orientación de la salud mental de los niños. 
Dentro de ella, los hijos tienen pautas de comportamiento que 
se aprenden tempranamente. 

La mujer aprende su manera de ser desde niña. Los troqueles 
en los que la niña mexicana vive, le brindan muy precozmente 
la aceptación del rol materna l: muy pronto se le imponen obli­
gaciones y responsabilidades, como el cuidado de sus hermanos 
menores, y en sus juegos se la en trena a hacer "la comidita". Los 
padres -más aún las madres- imponen desde temprana edad 
las tradiciones de la educación diferenciada entre varón y 
hembra. A las niñas,se les sobreprotege y recluye en casa, du­
rante demasiado tiempo y con pocos estímulos, por lo que con 
el tiempo llegarán a ser personas pasivas y dependientes, y 
buscarán a alguien que las cuide, reproduciendo con sus es­
posos la obediencia y sumisión que aprendieron en su niñez . 

• Vocal tesorera de la r-l'dctación MeXicana de Universitarias . 
.. Coordinanora de Becas de la f ederación M exicana de Universitarias 
••• licenciada en Admin istración. Coordinadora del Arca fiscal de la facultad de 
Contadurla y I\dministr;¡(:ión de la Universidad Nacionall\lllónoma de M6xico. 
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De esta manera, la educación de las niñas en México se ve 
influenciada principalmente por la madre. Por ello considera­
mos de vital importancia estudiar cómo afecta a la educación 
de las niñas el rol de la madre trabajadora. 

A partir de los ochenta, se inicia un cambio profundo en la 
estructura económica y social de México y del mundo. A pesar 
de que, en América Latina, las mujeres se dedican principal­
mente a las labores domésticas, es clara la tendencia a partici­
par en actividades de mercado, aun cuando sea en actividades 
típicamente femeninas. Esto constituye un logro importante: 
para algunas significa la independencia económica; para las jefas 
de familia, el soporte económico indispensable; para otras, el 
complemento de los bajos ingresos familiares, y otras más se 
realizan profesionalmente. Para todas, casi siempre significa 
romper con el aislamiento social y crear nuevas redes de re­
laciones. Sin embargo, el trabajo asalariado no necesariamen­
te lleva a la reducción de la discriminación de la mujer, y sí con­
lleva para las mujeres de escasos recursos económicos una do­
ble jornada de trabajo. 

Durante los últimos años se ha invertido mucho esfuerzo 
teórico y de investigación al redefinir las actividades realizadas 
en el ámbito doméstico como trabajo socialmente necesario. Sin 
embargo, las mismas amas de casa no conciben sus actividades 
en el hogar como trabajo. En los censos de población, las amas 
de casa aparecen como población económicamente inactiva. 

Investigaciones recientes (Carda y Oliveira, 1993) sugieren 
que se ha incrementado la responsabilidad económica de la 
mujer en los hogares de bajos ingresos, debido a la disminución 
de los ingresos reales y a la escasez del empleo masculino. Los 
resultados de diferentes estudios señalan que la proporción de 
hogares, con jefas mujeres, se ha incrementado en la última 
década; que la jefatura femenina es mayor en áreas urbanas que 
en las rurales, y que esta jefatura es mayor en los hogares de 
bajos ingresos. 

La mujer mexicana, casada y que trabaja, lo hace bajo pre­
siones de valores de tipo tradicional, a la luz de las cuales ella 
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"debe estar en casa", y su capacidad económica quedar al ser­
vicio de la causa doméstica. Además, la decisión sobre si debe 
o no hacerlo, no le pertenece. De hecho, el hombre decide por 
ella en cuanto a su trabajo y en cuanto a su conducta repro­
ductiva. La mujer mexicana que trabaja fuera de casa, sobre todo 
cuando es casada, lo hace con complejo de culpa, ya que se con­
sidera que "la mujer es para su hogar", y que "su misión cultu­
ral es ser esposa y madre". Piensa, además, que su trabajo es el 
"CaUSilnte" de todo lo negativo que sucede en el hogar. Esta si­
tuación origina en las mujeres que trabajan un aumento en el 
estrés y en tensión emocional, lo cual repercute en el trato con 
sus hijos y en su rendimiento en el trabajo. 

Con objeto de conocer las percepciones que las madres que 
trabajan en la UNAM tienen del comportamiento de sus hijos, 
se tomó una muestra de 93 trabajadoras, en seis diferentes de­
pendencias. Las características principales de la muestra fueron 
las siguientes: 

- El 16% de las trabajadoras encuestadas declararon ser sol­
teras; el 58%, casadas; el 12% mencionaron vivir en unión libre; 
el 11 % son divorciadas, y el 3% viudas. 

- La edad promedio de las encuestadas fue de 38 afias, y el 
número de hijos promedio es de dos. 

- En relación con el tipo de J'ombramiento, el 41 % de las 
trabajadoras de la muestra son personal administróltivo de base; 
el 41 % son de confianza, y el 18% son académicas. 

- Dado que la muestra incluye personal académico, el nivel 
de escolaridad es al to, como se observa en el cuadro 1: 

CUADRO 1 

Primaria 
Secundaria 
Estudios técnicos 
Preparatoria o equivalente 
Licenciatura 
Posgrado 
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3% 
9% 

32% 
14% 
29% 
13% 



- El nivel de ingresos familiares de las trabajadoras encues­
tadas se observa en el cuadro¡2: 

CUADRO 2 

Menos de N$3,OOO 
De N$3 ,OO I a N$6,OOO 
De N$6,001 a N$1 0,000 
Más de N$10,000 

56% 
30% 
10% 

4(XJ 

- El 60 % de las mujeres encuestadas aportan más del 50 % de 
los ingresos familiares, lo cual induce a pensar que son jefas de 
hogar y que su trabajo remunerado es indispensable para el sos­
tenimiento económico de su casa. 

Se les pidió su opinión sobre algunas aseveraciones referen­
tes a la educación diferencial de los hijos, y esa opinión se re­
sume en el cuadro 3: 

CUADRO 3 
Opinión de las trabajadoras 

El esposo debe colaborar en las labores domésticas 97% 
Los hijos varones deben colaborar en el hogar 91 % 
El cuidado de los hijos es responsabilidad 

de la madre y el padre 95% 
Las hijas deben tener los mismos derechos 

que los hijos varones 95% 
La educación sexual de las hi jas es responsabilidad 

del padre y de la madre 78% 
La madre tiene derecho a tomar decisiones 

independientes del padre 79% 
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CClmCl puede observarse, todavía existe, aunque no en la 
mayClría afortunadamente, la idea de que la mujer no debe po­
seer la capacidad de tomar sus propias decisiones. 

También se les pidió que opinaran sobre el comportamien­
to de cada unCl de sus hijos e hijas, en diferentes aspectos. Los 
resultados se resumen en el cuadro 4 (véase pág. 210). Llama 
la atención que las madres perciben el comportamiento de las 
hij~s mejClr que el de 105 hijos, en casi todos ICls aspectCls. 

Se encClntró relación entre la variable estado civil y el com­
pClTtamiento con el padre y la madre, en el caso de las hijas, lo 
cu~ 1 no se enCClntró en el caso de los hijos varones. 

Se calculó la co rrelación entre las horas que trabajan las 
encuestadas fuera del hClgM (que fue de ocho horas en prome­
diCl) y ICls aspectos mencionado~, y se descubrió una correlación 
nE'giltiva en todos los aspectos, menos en la variable compren­
sión de los problemas familiares. 

Sin embargo, la correlación entre escolaridad de la madre y 
el comportamiento de los hijos, percibido por las encuestadas 
en todos los aspectos mencionados, fue positivo en todos los 
Cél~()5, siendo nlayof dichl1 correlación en el Cé1S0 de la variable 
comportilmiento en la escuela y participación en las ~ctivida­
des familiMes. 

El conocimiento de estas relaciones permitirá proponer al­
gunas estrategiils d irigidas il cambiar la actitud de las madres 
trabiljildoras, por lo que a la educación de sus hijos e hijas se 
rE'fiere, lo cual contribuirá a educar niijos y niñas que en el fu ­
turo formen hogares donde los hombres y mujeres participen 
E'n la educación de los hijos, y tengan las mismas oportunida­
dE's de realizarse como personas. 
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CUADRO 4 
Percepción de las trabajadoras sobre sus hijos e hijas 

Excelente Bueno Regular Malo 

Hijas Hijos Hijas Hijos Hijas Hijos Hijas Hijos 

'Yo % % % % % % o/., 

Rendimiento escolar 48 35 47 40 4 23 2 

Colaboración en el hogar 29 18 52 44 20 33 5 

Seguridad en sí mismos 39 26 50 54 11 20 
N I Espíritu de superación 53 34 39 50 8 16 
O 

Participación en aet. familiares 40 32 50 48 9 18 2 

Comportamiento en la escuela 40 18 47 58 13 24 

Comportamiento con el padre 38 30 37 41 17 23 8 6 

Comportamiento con la madre 40 26 50 62 10 12 

Comportamiento con olros miembros 

de la familia 24 20 65 64 11 15 

Relaciones sociales fuera del hogar 35 27 55 53 10 20 

Comportamiento sexual 33 25 62 69 5 6 

Responsabilidad 50 30 42 52 8 18 

Comprensión de problemas famili¿HcS 29 34 52 46 9 20 3 



Nonutzi: niñas huicholas en Nayarit 

Lourdes C. Pacheco Ladrón de Cuevara* 

L
- Existen las niñas dentro de la etnia huicho1? El periodo de 

niñez para el grupo étnico comprende sólo los primeros 
años de vida. Prácticamente, las niñas se consideran como ta­
les hasta los seis o siete años; a partir de los ocho, se conside­
ran mujeres. Ello ocurre así porque existe la práctica de "apar­
tar" a las niñas para matrimonios futuros . De hecho, las niñas 
pueden ser comprometidas por los padres para otorgarlas en 
matrimonio de acuerdo a las normas estipuladas por el grupo. 
En estos casos, las niñas carecen de voluntad para concertar sus 
propias uniones. 

También se acostumbra regalar niñas a los hombres mayo­
res d e la comunidad que por alguna razón han quedado solos. 
En este caso, la niña se convierte en el sostén del señor y 10 
acompaña en su vejez. El señor, a su vez, acuerda con la familia 
encargarse de la manutención de la niña a cambio de que se 
quede con él hasta la muerte. En estos casos, el hombre, aun 
cuando sea mucho mayor que la niña , la toma por esposa. La 
mantiene apartada del resto del grupo. Estos casos ocurren de­
bido, en parte, a la pobreza creciente del grupo huichol. La im­
posibilidad de las familias de mantener a toda la prole las con­
duce a "acomodar" a las niñas lo más pronto posible para evitar 
la manutención. Con eso pueden adquirir influencia en el grupo, 
ya que los señores a quienes se las regala son con frecuencia 
los marr.kames o conductores del grupo étnico 

Actualmente, en las comunidades huicholas en transición ello 
está siendo cuestionado por las mismas mujeres. Al llegar a la 

• Coordinadora del Área rlc !nv·~st¡gació n CicnHf¡ca ne la Un iversidad Autónoma de 
Nayarit. Presidenta de la .. \sociación Nayarita de Universitarias. 
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et~p~ de ~dolescenci~, una maner~ de demostrar su inconfor­
mid~d es huir de I~ cas~ paterna. En ocasiones se refugia n con 
~Igún famili~r, pero en otr~s ell~s n;lism~s escogen ~I hombre 
con el que dese~n fund~r un matrimonio. 

L~s niñas de I~ etni~ pueden, ~ su vez, ser interc~mbiad~s. 

Carecen d e individu~lidad. En los c~sos en que una mujer 
comprometida decide escoger ot ro hombre del grupo, o de otro 
¡';T\lpO, su lug~r es sustituido por I~ h erm~n~ siguiente. Ello, 
Sil'111prl' y cllilndn ilsí seil é1ceptéldo por lél féltnilié'l con lél cUéll se 
tl'nlél e\ comprorniso. 

Las niñas como mano de obra 

Muy poc~s evidencias se tienen del s igni ficado de I~ m~no de 
obrél infélt1til fenlcn inél en !<-l él gricultuTél ll1exicéll1él. El tenlél, re­
cientemente descubierto por los in vestig~do res, apen~s lI~ma 

la atención de pocos especi~list~s. 
N~yarit produce el 90% del t~b~co n~c i o n~1. La import~nci~ 

que tiene p~r~ 1,1 economía de I~ región es vi t ~1 ya que además 
de significar una importante derrama económica (N$226,054,660), 
gener~ c~d~ aiio cerca de cinco millones de jornal es . La tempo­
rada más alta se ubica en la época de I~ cosecha, cuando el ta­
baco debe ser recogido de los t~ba c~l es. Est~ I~bo r só lo puede 
rei1liz<1rse él p;¡rtir de la incorporación de los lnienlbros de las 
etni~s co r~ y huichol que cíclicamente bajan de I~ Sierra Madre 
Occident<ll ~ incorporarse al trabajo d e I ~ cost~. Al interior de 
estos grupos, I~ s mujeres con sus hijas si gnifi c~n I~ mayor par­
te de la m~no d e obra, y~ que son básicamente I~s mujeres 
quienes se ded ican al corte y al ensa rte del tabaco en hoja. 

Las niñas ensartad oras de tabaco: el aprendizaje cultural 

¿Cóm o ocurre ello? Las nill~s de las etnias son tr~íd~s por sus 
madres h ~s ta los tabacales. Allleg~r al lugar, levant~n una en-
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r~m~d~ con hojas de p~lmer~. En la c05t~ p~s~rán ~proxim~­
d~mente tres meses ~ntes de regr~r a su lugar de origen. En el 
t~b~c~l, las niñas son incorporadas a las diversas labores del cor­
te y ens~rte. Durante la mañana , las hojas del tabaco son corta­
das y traslad~d~s hasta el interior de la enramada, donde se 
lIev~rá a cabo el ensarte. Al día siguiente, las hoj~s serán en­
sartadas en agujas de metal, de un metro de largo aproxima­
damente, ide ahí serán trasladadas a mec~tes de siete metros. Las 
hojas son ensartad~s una por un~, con una destreza ~prendida 
históricamente. Las n iñas, desde Cju e son cap~ces de sostener la 
aguja, se convierten en tr~bajadoras. L~ historia laboral de las 
mujeres adultas de I~ etnia gu~rda en su memoria el ilprendizaje 
del cultivo del tilbilco como I~ m~ner~ de recordar I~ niiiez. 

Pero no sólo I~s niñas signific~n mano de obra p~ra la reali­
z~ción de I~ sart~ en los tab~cales. También se convierten en 
~uxiliares imprescind ibles p~r~ I~ sobrevivencia del grupo do­
méstico. En cuanto crecen (de seis años en adelante), se con­
vierten en l~s peCjueñ~s madrecit~s de los niiios más peCjueiios. 
De est~ manera ~uxili~n ~ la m~má en el cuid~do de la prole, 
de modo Cjue permitan Cjue I~ m~má sig~ cumpliendo con el 
tr(lb~jo. Después se encélrgéln de la cOlllida. Ayudan él (tCélrrear 
la lei\~ para prender la lumbre y realiz~n um parte de la comi­
da . Confeccion~n I~s tortill~s p~ra el resto de los miembros dI' 
I~ unidild domésticil. 

La capacitación histórica de la mano de obra femenina 

Las niiias son entrenadas p~ra aport~r I~ m~no de obr~ ~dulta 
necesaria ~ los cultivos de exportación. Este aprendizaje cultu­
r~1 es histórico puesto Cjue las gener~ciones de mujeres ~dult~s 
fueron ~ su vez enseñ~das por sus m~d res en este proceso 
migr~torio. 

Existe una c~pacitación de I~ m~no de obr~ femenina al in­
terior de las etni~s, de tal manera Cjue se aprende I~ delicad~ y 
ardua labor m~nu~1 de desprender sólo las hojas Cjue han al-
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canzado cierto tipo de maduración. Después, las niñas clasifi­
can las hojas para que los adultos puedan realizar sartas de hojas 
con una maduración homogénea. 

Las compañías comercializadoras del tabaco frecuentemente 
anuncian la retirada de sus capitales del campo mexicano, en 
busca de nuevos terrenos mundiales donde puedan "empollar" 
sus empresas. Los capitales podrán emigrar, pero la capacita­
ción de la mano de obra no es un asunto que puede ser impro­
visado en corto tiempo. Para capacitar se requiere un proceso 
cultural específico, como el ocurrido en las niñas de las comu­
nidades indias huicholas y caras del Occidente de México . 

• 
Los hombres sagrados 

¿Por qué son las mujeres y sus hijas las que se incorporan al 
corte del tabaco? Porque los hombres tienen asignadas funcio­
nes de autoridad civil y religiosa dentro de la etnia. Aunque 
los cargos de la organización social (gobernador, segundo go­
bernador, alcalde, juez, topil y tenanche) se reciben en parejas, son 
los hombres quienes realmente ejercen los cargos. También, la 
incorporación de los hombres a los trabajos formales los hace 
perder la libertad para seguir los calendarios de cultivos. De 
ahí que los hombres se vuelven más sedentarios respecto del 
trabajo, mientras las mujeres y sus hijas conservan la libertad 
para moverse tras los cultivos del tabaco. 

En las comunidades huicholas, los hombres son sagrados 
mientras que las mujeres son terrenales. Ello implica que los 
hombres pueden permanecer en la localidad, atendiendo los asun­
tos de los dioses, mientras las mujeres se desplazan al campo 
en busca de trabajo para conseguir dinero y alimentar a sus hi­
jos. En esa labor, las niñas son imprescindibles. Ellas pueden 
quedarse en la comunidad para realizar las labores de las mu­
jeres adultas. Asumen la responsabilidad de la casa, mientras 
la madre sale a trabajar a los cultivos de la región y en tanto el 
padre se dedica a hablar con los dioses. 
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Propuestas sobre la niñez étnica 

Es preciso elaborar propuestas de acción respecto de las niñas 
de las comunidades indígenas. Entre ellas, no deben faltar las 
siguientes: 

- Realizar investigaciones académicas específicas sobre las 
nif\as de las comunidades étnicas, a fin de estructurar informes 
que aporten elementos concretos sobre la realidad que viven las 
niñas de las comunidades. 

- Elaborar un programa de atención de salud a las niñas .de 
las comunidades indígenas, que permita evitar la mortandad 
dentro del grupo. 

- Elaborar un programa educacional a partir de las caracte­
rísticas culturales del grupo, de manera que se permita a las 
niñas tener opciones de vida al interior del grupo, reforzando 
su identidad étnica, a partir de decisiones. 

- Reforzar los mecanismos de atención a las comunidades, 
haciendo énfasis en las maneras distintas de incorporación de 
acuerdo a las edades y al sexo, a fin de atender específicamente 
a la niñez femenina. 

- Elaborar un programa de atención laboral a fin de mejo­
rar las condiciones de trabajo de las niñas migrantes en el cul­
tivo del tabaco. 

- Proponer la incorporación de un salario social a las fami­
lias huicholas, migrantes por motivos de cosecha del tabaco, en 
donde se tome en cuenta la participación de las mujeres y las 
niñas en la conformación del salario del jefe de familia. 
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Las niñas en los proyectos 
del Banco de la Mujer 

María Teresa Ortega Padilla' 

E n las últimas décadns, fenómenos sociales de una ampli~ 
magnitud, observados en varios países, han producido con­

condiciones de marginalidad y rezago social que obligan a re­
giones enteras a replantear enfoques y esquemas para buscar 
la elevación del nivel de vida de los diversos estratos sociales 
que, por problemas estructurales o políticos, participan des­
igualmente o no participan en absoluto de los beneficios del 
desarrollo de un país, específicamente ciertos segmentos de su 
población, por ejemplo, las familias cuyas condiciones socio­
económicas son particularmente deficientes. 

Se estima que en América Latina cerca de 180 millones de 
personas son pobres, esto es, cerca de 40%. De la población total, 
los niños, o sea personas menores de 18 años, suman 163 mi­
llones; es decir, el 37%. Sin embargo, los niños pobres son cer­
ca de 78 millones, lo que representa el 48% del total de niños 
en el mundo. La causa de esta alta proporción dentro del gru­
po de los pobres es que las familias pobres tienen un número 
mayor de hijos que las familias ricas. Por otra parte, es un he­
cho conocido que las niiias tienen una menor educación y, por 
lo tanto, una menor dotación de capital humano comparada con 
la del hombre. Esto explica en gran medida la vulnerabilidad 
de la mujer. Por lo tanto, los hogares cuyos jefes de familia son 
mujeres confomlan el grupo más representativo de las familias 
con ingresos inferiores. 

En México, la pobreza ha sido un problema persistente y 
constituye uno de los principales obstáculos para fincar el de-

* Economisla. T<.>sorcra genera! de Conasupo. Presidenta honoraria de la Asociación de 
Economistas. 
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sarrollo sobre bases firmes y hacer efectivo el principio de 
equidad que se persigue. 

La marginación tiende a conformar uI1 círculo demográfico 
difícil de encarar. Entre los pobres, los niños -yen mayor pro­
porción las niñas- reciben pocos alicientes y recursos para su 
superación. Cuando llegan a adultos, su escasa educación y 
capacitación los orilla a realizar tareas de baja productividad 
y escaso rendimiento. En estas condiciones es cuando se da pre­
ferencia a fonnar una familia numerosa; esto es, a fincar en la 
fuerza de trabajo adicional un futuro de mayores aportaciones 
que para el hogar significa, a su vez, mayor número de hijos. 

Esta condición se hace más notoria dentro de los grupos in­
dígenas cuya demografía también está estrechamente ligada a 
la pobreza y a la marginación. Romper este círculo demográfico 
de la pobreza significa un gran desafío. 

Dentro del gmpo de mayor marginación se encuentran las 
niñas: una amplia proporción de la población femenina de 
nuestro país, la que tradicionalmente ha sufrido rezagos, como 
consecuencia del proceso social que discrimina a la mujer de la 
educación. Así, los estudios muestran que, por ejemplo, la tasa 
de fertilidad disminuye con la mayor educación de la mujer. 

Para las mujeres jefas de familia, las acciones deberán diri­
girse a darles mayor oportunidad de empleo e ingreso; para las 
madres solteras jóvenes, se deberán diseñar programas espe­
ciales que traten de resolver sus limitaciones particulares. 

¿Por qué invertir en la infancia y, específicamente, 
en las niñas? 

Usualmente se considera que el cuidado del niño es una cues­
tión sólo ética. Hay razones de eficiencia económica que también 
sustentan el uso de recursos escasos en los niños, y prioritaria­
mente en las niñas como futuras madres, educadoras y dirigen­
tes de una familia. La base de este argumento es biológico. El 
grueso de la capacidad de aprendizaje de la persona se obtiene 
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antes de los cinco o seis años de vida. La deficiencia de un niño 
en su capacidad de aprendizaje, después de esa edad, es irre­
versible. Una consecuencia de este principio es que la calidad 
potencial de la mano de obra de este país, hasta el año 2010, ya 
está determinada por la calidad y la cantidad de la educación 
que en este momento se está recibiendo por la población me­
nor de quince años. 

Otra consecuencia es que, cuanto menos se invierta en la in­
fancia, menor será su capacidad de aprendizaje y, por lo tanto, 
menor su rendimiento escolar. Habrá una mayor tasa de repe­
tición escolar y deserción si de un grupo dado se gradúa sólo 
un 5% en el nivel de secundaria. Así, el país estará gastando 
veinte veces más recursos para darle educación a la misma 
cantidad de alumnos. Éste es un caso claro de ineficiencia de­
bido a la baja inversión que se hizo en esos niños en sus prime­
ros cinco años . 

Una tercera consecuencia es la ineficiencia que se genera en 
gastos de salud. Si un niño recibe poca inversión en este aspecto, 
estará propenso a contraer enfermedades. Un niño desnutrido 
tendrá mayor probabjJidad de enfermarse que un niño bien 
alimentado. 

El grado de competitividad internacional de una economía 
depende del desarrollo de sus recursos humanos. Hay una 
manera eficiente de producir capital humano invirtiendo en la 
infancia. 

¿Cuáles son las acciones para combatir 
la marginación de los niños 

y específicamente de las niñas? 

1. El problema de vulnerabilidad en la educación de los niños 
es, en la mayoría de los casos, un problema familiar y no indi­
vidual. Las acciones para combatirla tendrán que ejecutarse a 
través de las familias . Es claro que no se puede resolver el pro­
blema de la pobreza de los niños tratando de llegar a ellos e 
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ignorando la situación de la familia. Debido a que los proble­
mas de pobreza de la familia influyen directamente en el bien­
estar infantil, no se puede ganar en bienestar infantil sin ase­
gurar el bienestar de la familia. 

2. Dentro de este marco de acción, surge la necesidad de 
ofrecer a la mujer mayor acceso a los sectores productivos y 
a los servicios financieros, a través de la creación de una or­
ganización fil1i\l1cie ra por la cual puedan allegarse los recursos 
financieros para hacer frente a las necesidades de las muje­
res de bajos recursos que trabajan por cuenta propia, ayudán­
dolas él conseguir préstan10S, él ahorrar e invertir en su nego­
cio, y a aumentar sus ingresos y contribuir al bienestar de su 
familia. 

3. Comer, eSludiM, jugar y estar siempre sano, son algunos 
de los derechos que tienen los niños y las niñas; por ello se re­
quieren propuestas concretas. Para lograr estos mínimos de 
bienestar, es necesario que, a través de la creación del Banco 
de la Mujer, se canalicen recursos financieros de organismos 
internacionales, como el Banco Mundial, Naciones Unidas, 
UNICEF, etcétera, a fin de reforzar los derechos económicos de 
los niños, como el derecho a beneficiarse de la seguridad so­
cial, el derecho a un nivel de vida adecuado para su desarrollo 
y la protección de la explotación del trabajo. 

4. La tercera parte de la población femenina mayor de quin­
ce años en el país no sabe leer ni escribir, y en los niveles de 
enseñanza superior por cada tres hombres sólo participa una 
mujer. De allí deriva la necesidad de diseñar y financiar, a través 
del Banco de la Mujer, programas específicos para la educación 
de la mujer, y reforzar la educación de las niñas entre cuatro y 
14 años, en aspectos como matemáticas, inglés, salud e higiene 
femenina; y aspectos prácticos de economía doméstica yadmi­
nistración que le permitan, al salir de la escuela media supe­
rior, integrarse a ac tividades productivas. 
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5. En el c~so de las majeres, se han propuesto modificacio­
neS ~ las leyes y reglamentos, como los derechos de propiedad 
y todos los derechos lega les financieros y educa ti vos, los cua­
les deber<Ín alcanzar por i gu~l tanto a l ~s mu jeres como ~ sus 
hijas, y ello coadyuv~ rá ~ acrecentM su contribución económi­
ca y socia l. 

Por último, es necesMio reconocer que par~ el ~ño 2010 la 
pilrtici pél ciéll1 de lil s rnujcres en lél ilctividfld L'cOnómiCil seréÍ 

decisiva, y obliga rá también ~ que, en esa misma proporción, 
l(l s Il)ujeres dcherfl n decidir sobre su futuro y el de 1<1 hUlllé'lni ­
dad. 

221 





Capítulo VI 

Violencia 





Situaciones de violencia 
contra la niña en México 

Dolores Navarro Rueda' 

A parentemente, la educación y la corrección de los meno­
res están muy ligadas al maltrato y es difícil señalar la 

frontera entre una y otra. 
El maltrato puede ser de muchos tipos: el físico o el mental. 

El evidente y el sutil o imperceptible se encuentran en todas 
l<1s clases sociales y en todas las culturas. En realidad, no existe 
un grupo determinado que recurra al maltrato de los hijos como 
forma de educación. Igual maltrata un padre analfabeto que un 
profesionista. Para poder prevenir, tenemos que aislar el ele­
mento que provoca el maltrato: esa razón que se define como 
disparada de la conducta agresiva. Tenemos que saber cuáles 
son las causas que hacen que el adulto responsable, padre, ma­
dre, educador(a), abuelo(a), etcétera, agredan a la nit'a. De he­
cho, todos somos capaces de maltratar a los menores que ·están 
a nuestro cuidado. 

Una de las medidas de prevención es el que se deje de 
satanizar al maltratador, pues éste no es un loco qué desea 
maltratar: su locura no es mayor que la de cualquier otra per­
sona. Además, ama a sus hijos(as), pero en el momento de co­
rregir pierde el control y se pasa del límite, ya sea con violencia 
física o verbal. 

Consideramos que los malos tratos a las niñas l requieren esta 
intención, este dolo, porque se estima que la actitud menfal del 
agresor es siempre de intencionalidad. Pensamos que una <:on-, 

• I)rocuradora de la De(cnsa¿c la Mujer de la Secretaria de la Mujer, Gucr.rc-ro . 

1. Persona humana que 5(' (mellen!ra en el periodo eJe la vida cc;mprcndido mire el 
nacimiento y el principio de la pubertad. 
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ducta impruden te, culposa, no intencional, no integraría los 
ma:os tratos a las niñas. 

Entre IQs factores individuales que generan el maltrato de 
las niñas cst~ el que, en muchas ocasiones, los agresores, gene­
ralmente los padres o tutores, tienen ascendientes que los mal­
trataron, lo cual dio como resultado que crecieran con lesiones 
físicas y emocionales que les produjeron la creencia de que no 
eran buenos. Esto los conduce a un sentimiento de rechazo y 
subestimación d e sí mbmos que los vuelve deprimidos e 
inlnaduros. 

La fmstración de los padres casi siempre deriva en un casti­
go hacia sus hijos, ya que en éstos descargan sus tendencias 
negati\'as. Siguiendo el pensamiento del Or. Paul K. Mooring, 
puede afirmarse que en muchos casos el sujeto activo-agresor 
padeció una infancia difícil en la que conoció la humillación, 
el desprecio, la crítica destructiva y el maltrato físico, lo cual 
hizo que llE'gara a la edad adulta sin autoestima ni confianza. 
Esto da origen a una vida precaria que luego proyectará hacia 
los dem~s; entre ellos, a sus hijos. 

El agresor es un sujeto inadaptado que se cree incompren­
dido y que suele ser impulsivo e incapaz de organizar el hogar. 
Se encuentra con situaciones que lo conducen a reaccionar vio­
lentamente en contra de sus hijos, en especial en momentos de 
crisis, sean trivia les o graves, en circunstancias en que se siente 
amenazado, y dirige su agresividad o fmstración hacia los hijos, 
quienes con su llanto agravan la situación ya de por sí tensa y 
en.barazosél. 

Consecuencias 

Lesiones o alteraciones de la salud 
producidas por ~al tratamiento 

Es evidente que los malos tratos generan múltiples resultados 
de lesiones físicas o mentales, o ambas simultáneamente, y que 
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éstas pueden ser susceptibles de recuperación, o bien irrever­
sibles, con secuelas definitivas. 

Ya hemos hecho referencia a las lesiones más comunes que 
se advierten en los niños maltratados. Como consecuencia de 
malos tratos, destacan las siguientes: muestras de inafectividad 
o agresividad, que entrañan lesiones mentales; retraso del cre­
cimiento, denominado "enanismo por carencia afectiva", retraso 
mental, epilepsia, una especie de encefalopatía ocasionada por 
hematoma subdural o por falta de afecto, invalideces motoras 
o sensoriales, a las que ya se ha aludido, y otras. 

El Código Penal para el Distrito Federal en materia de fuero 
común, y para toda la República en materia de fuero federal, 
establece en sus artículos 289, 290, 291,292 Y 293, una clasifica·· 
ción de lesiones de acuerdo con el tiempo de recuperación (ar­
tículo 289), de acuerdo con las secuelas de las lesiones (artícu­
los 290, 291 Y 292), Y según el peligro de muerte (artículo 293). 
La pena correspondiente se establece de acuerdo con la altera­
ción de la salud. La pena más elevada es la que toca las lesio­
nes previstas en el artículo 292 del mencionado código, lo cual 
es obvio por la intensidad del daño y su naturaleza irreversible. 

Muerte 

La muerte que se produce por maltratamiento se presenta como 
resultado de gravísimas lesiones cerebromeníngeas o viscerales, 
o de cualquier otra lesión o conjunto de lesiones que producen 
la pérdida de la vida. La muerte del niño maltratado puede 
tipificarse como infanticidio en los casos de los artículos 325 y 
327 del Código Penal. 

Respecto del homicidic., éste puede ser simple o calificado; 
esto es. cuando concurran las agravantes que el Código Penal 
citado señala en los artículos 315 y 339. En el caso de homicidio 
de niños maltratados, consideramos que la agravante más fre­
cuente es la premeditación. La muerte es evidentemente la más 
intensa y grave consecuencia que se puede causar al individuo 
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y, conforme al multicitado ordenamiento penal, las sanciones 
son elevadas, pues van de los ocho a los veinte aiíos de prisión, 
para el homicidio simple, y de veinte·a cuarenta años para el 
homicidio calificado. 

La frecuencia del desenlace mortal en los casos de maltra­
tamiento infantil se debe a la debilidad y fragilidad propias del 
niño, así como a la extraña e inaudita crueldad con que son 
tratados por pMte de los agresores. 

Problemas escolares 

Nosotros consideramos que el comportamiento escolar proble­
mMico de los niños maltratados puede ser originado precisa­
mente por estos actos violentos, habida cuenta de que los ni­
ños que lo sufren carecen de una formación adecuada, de una 
educación basada en el afecto, que les permita desarrollar inte­
rés por el estudio. Los niños maltratados no encuentran ni es­
tímulo ni reconocimiento para sus esfuerzos; sólo conocen la 
indiferencia, la crítica y el desprecio. Se sienten rechazados por 
sus padres y pueden proyectar este sentimiento hacia los pro­
fesores y, por el mismo ambiente familiar que existe en sus ho­
gares, tienden a evitarlos. ror otra parte, su estado emocional 
es de gran tensión y angustia, lo cual impide una conducta esco­
lar positiva; además, son niños mal nutridos, descuidados, que 
se desenvuelven en malas condiciones de vivienda, todo lo cual 
contribuye a que presenten problemas y deficiencias escolares. 
Finalmente, los golpes, como ya se expresó, producen lesio­
nes cerebrales que impiden un desarrollo normal en el ámbito 
escobr. 

Conductas juveniles antisociales 

La ley que creó el Consejo Tutelar para Menores Infractores del 
Distrito Federal, promulgada el 26 de diciembre de 1973, pu-
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blic~d~ en el Diaria Oficial el 2 de ~gosto de 1974, en vigor des­
de los treinta días de su publicación, expresa en su artículo 2° 
lo siguiente: 

El ConsE'jo Tu telar intervendrá en los términos de 
la presente ley, cuando los menores infrinjan las le­
yes penales o los reglamentos de policía y buen go­
bierno, o manifiesten otra forma de conducta que 
hah"o presull1 ir, fundildélJ11t:'nte, una inclinélción él 

CilUS<1r dilll0S él sí 1l1is1l10, a su félll1iliñ () él la SOCiOOéld. 

1. Farmacodependencia. Como causas generales de la farma­
codepc'ndencia se sei\alan las siguientes: hogares inestables o 
desintegrados, o ausencia de hogilf propiamente dicho; mayor 
disponibilidad de la droga; aceptación más amplia del uso de 
sustancias que modifican el estado de ánimo; aumento del 
desplazamiento de personas; presiones de los grupos de 
compaikros; abundancia de información sobre los efectos de las 
drogas y forma de conseguirlas; congestionamiento urb.ll1o , 
automédicación, encomio de los efectos positivos en la droga 
-falsos en todo caso-, y desprecio a los peligros de ,.u uso; 
considerar el consumo de fármacos como símbolo dt' libertad, 
emancipación y rebelión; ignorancia y curiosidad; e\ ,lsión de 
la realidad y obtención de placer, así como supuesto increment" 
de la capacidad creativa e intensificación de las relaciones hu­
n1éH'Ias. 

2. Prostitución. Desde el punto de vista sociológico, la prosti­
tución es la venta de servicio sexual, generalmente por pilfte 
de mujeres, consid erando que la prostitución es la actividad 
sexual remunerada. El doctor Ricardo Franco Guzmán, en su 
obra La proslilllcicill, sei\ala como causa de ella el que la meretriz 
no haya recibido en la infancia el debido cariño, y también 
el hecho de que la familia en la que se desarrolla la mujer sea 
de tal manera rígida que produzca en ella una reacción con­
traria a lo que se pretende obtener. Según el doctor Plácido A. 
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Horas, Freud encontró el origen de la prostitución en el hecho 
de que algunas niñas no se sentían amadas por sus padres y 
degradaban así su valor sexual. El propio doctor Horas expre­
sa que frecuentemente las mujeres públicas sufren padres in­
soportables. Es importante hacer notar que un alto índice de 
prostitutas proviene de familias desintegradas o inestables, o 
que se han establecido mediante uniones ilegítimas. Muchas 
mujeres abandonaron su casa a consecuencia del ambiente per­
turbado e inseguro que existía en ella. 

3. Delincuencia. La delincuencia es la más antisocial de las 
conductas, pues el contenido de ésta, que es el delito, representa 
la forma más intensa del choque contra los bienes jurídicamente 
tutelados por la sociedad, a través de la norma de derecho. Los 
mencionados bienes objeto de tutela legal se refieren a los in­
tereses más importantes de las personas, como son la vida, la 
integridad corporal , la libertad y la seguridad sexual; el patri­
monio, el honor, el estado civil, y muchos otros, que son pro­
tegidos mediante normas penales cuya infracción constituye un 
daño o crea un estado de peligro para la vida comunitaria. Los 
malos tratos durante la infancia generan y desarrollan con fre­
cuencia sentimientos de odio, venganza y revancha, y muchas 
veces producen sujetos incapaces de integrarse positivamente 
a la sociedad. Estos sentimientos y estas personalidades sue­
len proyectarse a través de la comisión de delitos en cualquie­
ra de sus tipificaciones legales: delitos contra la vida y la inte­
gridad corporal, d elitos sexuales, delitos patrimoniales o de 
otros tipos. 

4. Suicidios. El suicidio, autodestrucción o privación intencional 
de la vida por el propio individuo, es un acto que entraña el 
máximo de la desesperación y que no siempre es un acto 
impulsivo realizado en un momento de irracionalidad transi­
torio. Muchas veces es producto de una profunda reflexión, y 
se llega a esta decisión cuando se han agotado todas las solu­
ciones vitales imaginadas por el sujeto. Es válido afirmar que 
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una consecuencia del maltratamiento es el suicidio, debido a las 
situaciones de sufrimiento, temor y angustia que genera, situa­
ciones que producen en el sujeto el deseo y la decisión de morir, 
como una forma de evasión y de castigo dirigido a los agresores. 

5. Agresividad hacia los hijos. Proyección hacia la nueva fa­
milia. Como ya hemos manifestado, muchas adultas agresoras 
fueron a su vez niñas maltratadas que tuvieron infancias des· 
afortunadas, y estas situaciones se manifiestan en la edad adulta 
en actitudes de inafectividad, pues como en su nii\ez carecie­
ron de afecto, les resulta difícil, cuando no imposible, desarro­
llarlo y manifestarlo. La agresividad para con los hijos y la 
proyección de esta destruc tiva conducta hacia la nueva familia 
pueden ser también otras de las dañosas y gra ves consecuen­
cias que producen los malos tratos a los nii'íos. 

Propuestas 

- Crear una estrategia de comunicación social paralela al desa­
rrollo de los foros, a fin de sensibilizar y concientizar a la co­
munidad, a los padres y madres, maestros y maestras, acerca 
de la importancia d el desarrollo integral de la niña. Es perti­
nente resaltar que la estrategia se lleve al cabo con optimización 
de los medios de comunicación social, gubernamentales y pri­
vados, disponibles. 

- Crear centros de información sobre las acciones que se 
realizan en el país en tomo a la infancia (niñas), incluyendo 
necesariamente la memoria histórica de estas acciones. 

- Crear espacios que favorezcan la expresión de las propias 
niñas sobre sus vivencias, necesidades y realidad. 

- Reunir a los hombres y mujeres especialistas, dentro de sus 
disciplinas, para fOlpentar la discusión filosófica de nuestra ni­
ñez, por lo que respecta a este tema (las nii\as). 

- En relación con la normatividad de nuestro país, se reco­
noce que existe una serie de disposiciones relativas a las nii'ías, 
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pero se encuentran dispersas, desarticuladas, son insuficientes 
o desconocidas y, en la mayoría de los casos, obsoletas e 
ineficientes. 

- Definir los derechos fundamentales que asistan a nuestras 
niñas, en tanto seres humanos, y aquellos que les son específi­
cos por su niñez. 

- La reglamentación de los trabajos de los menores, tanto 
formales como no formales, en donde se especifique claramen­
te el respeto al derecho de la niña a no trabajar antes de la edad 
permitida por las normas jurídicas. 

- La reglamentación de las sanciones para el aprovecha­
miento del tiempo libre de las niñas. 

- Una revisión del delito de maltrato a menores (las niñas), 
en la que se enfoque el problema desde su raíz. Esto implica 
no sataniza r al inaltratador, sin0 tratarlo y atenderlo como el 
enfermo que es, y propiciar acciones de prevención directa­
mente por estos maltratadores y acciones de rehabilitación de 
la niña maltratada. 

- La consideración de la niña de la calle como un grupo cul­
tural específico que, como tal, requiere acciones particulares 
exentas de paternalismo, amarillismo y autoritarismo, y llenas 
de medidas básicas que propicien el estudio y la planificación 
creativa de alternativas para esta infancia callejera. 

- La reestructuración de la legislación sobre las relaciones 
familiares, cambiando el foco de atención a los intereses supe­
riores d e las niñas, en primer término, y a la protección de la 
maternidad. Esto incluye la revisión de institutos, como filia­
ción, patria potestad y obligación alimentaria. 

- Creación de escuelas de padres a nivel nacional. 
- Promover actividades deportivas, artísticas y culturales de 

la infancia. Por el contrario, los sistemas autoritarios de pro­
moción de actividades para niñas se tienen que convertir en 
participativos, con la sociedad civil, que cada día reclama es­
pacios en la toma de decisiones. El deporte, las artes y las cien­
cias son elementos complementarios cuya normatividad debe 
tomarse en cuenta con rango de mayor importancia, pues por 
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su medio se consti tuye una sociedad sana, y cuyos efectos se 
reflejarán en una sociedad más productiva. 

- Evitemos que paguen las niJias los errores cometidos por 
la sociedad. Los adultos somos responsables de la situación de 
nuestro país, y los adultos debemos afrontar con responsabili­
dad el camino de la crisis, de modo que se eliminen la corrup­
ción y la injusticia. Es nuestra obligación. 

- Verdadera ayuda y concientización acerca de los índi­
ces de natalidad l'n poblaciones y comunidades en las que no 
existe orientación de ningún tipo a las madres de familia. Tal 
orientación debe enfatizarse sobre todo en hospitales, clínicas, 
dispensarios médicos y, en general, en instituciones de be­
neficencia frecuen tadas por familias de escasos o nulos re­
cursos económicos, con la dotación de métodos de anticon­
cepción. 

- De igual manera, concientizar y orientar a los padres de 
familia acerca de la valiosa ayuda que pueden otorgar con su 
carilio y protección a la menor, evitando así que ellas busquen 
una forma de dar rienda suelta, equivocada por supuesto, a la 
represión que a veces se ejerce sobre ellas. 

- La necesidad más urgente de fuentes de trabajo, de la cual 
carecen en forma alarmante los padres de familia, ya que el 
desempleo en la ae~ualidad alcanza índices exorbitantes. Se re­
quiere de empleos que a su vez sean remunerados en forma 
justa, sobre todo en las clases marginadas, y con la disponibili­
dad inmediata de servicios médicos que siempre serán una gran 
atenuante a alguna necesidad del momento. Citemos la clase 
campesina, pues es una de las más afectadas, considerando lo 
inalcanzable de sufragar sus necesidades más elementales con 
salarios verdaderamente fuera de lógica, lo que a veces propicia 
que se vean obligados a tomar medidas urgentes y desespera­
das, y siempre riesgosas, como abandonar a la deriva la segu­
ridad de sus hijos. 

- Promover actividades que sean de absoluto interés: de­
portes, actividades socia les, y participación activa en labores 
diversas de sana recreación. 
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- Orient~ción e investig~ción prem~ trimonial y pren~t~l. La 
p~ternid~d, en sentido gener~l, ya sea referida al varón o a la 
mujer, es una vocación, y es neces~rio investigar si los sujetos 
que van ~ procrear un niño tienen la disposición necesaria; es 
decir, l~ vocación de la paternidad . Este dato puede obtenerse 
antes del m~trimonio o antes del nacimiento, mediante obser­
vaciones y entrevistas realizadas por el psiquiatra, el pediatra, 
el psicólogo o el trabajador social, de manera que oportunamen­
te se advierta la predisposición a maltratar a los niños y, en su 
caso, se orientar~ debidamente a los padres para prevenir la co­
misión de t~n nega tivas y tristes conductas. 

Como nación, como pueblo y como padres de familia, ojalá que 
algún día podamos lograr que los niños crezcan teniendo 
autoestima, confianza y seguridad en sí mismos, a través de una 
orientación basad~ en el amor, en la autoridad racional, en el 
respeto y en la libertad. 
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La niña como sujeto de maltrato 
en el entorno familiar y social 

en Sinaloa 

jeslís Hilda López Calderón' 

El ser humilno es producto de las condiciones culturales, so­
ciales, económicas, políticas y del medio que lo rodea; ellas 

determinan su existencia y desarrollo. Por tal motivo, aquí se 
analizan las condiciones en que se desenvuelve la vida de la 
mujer en Sinaloa, cuál es su realidad social y familiar, qué ar­
quetipos culturales persisten, cómo se desarrollan las relacio­
nes jerárquicas de poder y en qué forma influye el sexo como 
forma de dominación y explotación. 

Las circunstancias en que se desarrolla la mujer sinaloense, 
que representa el 50% de la población total en el estado de 
Sinaloa, no están libres de tradiciones y atavismos que inciden 
en forma importante en su desarrollo pleno, imponiéndole los 
roles de hija, madre y esposa. Prueba de ello es que del total de 
la población femenina de esa entidad el 78.6% es considerada 
población inactiva y, de este porcentaje, el 72.1 % se ocupa en 
los quehaceres del hogar, por lo que debe señalarse que es es­
casa la inserción de las mujeres en el mercado del empleo o en 
el trabajo productivo remunerado. 

En el seno de la familia, la condición de I",mujer sigue sien­
do de subordinación, y persiste la ideología machista transmi­
tida de generación en generación. A las hijas, desde pequeñas, 
se las destina a los quehaceres domésticos, al cuidado de los 
hermanos más pequeños, y a la atención de los hermanos 
hombres, propiciando la subordinación con respecto al hombre. 

También es significativo el hecho de que, en la familia, las 
opciones para recibir educación se brindan de preferencia al 

• Presidenta de la Asocta<:ión de Universitarias de Sinatoa. 
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hombre, haciendo que la mujer tenga menores oportunidades 
de prepararse. 

En una sociedad caracterizada por relaciones jerárquicas de 
poder, en donde se propicia la explotación del débil y en la cual 
son prácticas cotid ianns las formas de agresión hacia las per­
sonas con las que se vive, ello se asocia íntimamente a carencias 
afectivas, frustración e insatisfacción de los miembros que la 
componen. 

La violencia como forma de dominación juega un papel im­
portante en el ,.nl de género, y se genera como un patrón de re­
petición cuando se es adulto. 

La vivienda, por 10 general estrecha, y un número conside­
rable de hijos, lwce que éstos sean testigos involuntarios de es­
cenas sexuales y del maltrato hacia la madre, víctima en muchos 
casos de la agresividad y de un afán insano de demostración 
de poder. En estas c:~cu nstancias , los hijos varones se identifican 
con el agresor y las hijas con la víctima, 10 que las predispone 
a ellas a convertirse en presas fáciles del maltrato familiar que 
abarca el abandono, maltrato físico y emocional, y el abuso 
sexual. 

El castigo corporal como método disciplinario, hasta hace 
poco tiempo, era aceptado como prerrogativa de los padres y 
no como problemática; además, en este tipo de situaciones, no 
podían intervenir ni la autoridad ni la comunidad. 

En la actualidad, el Código Civil otorga a los padres el de­
recho de corregir, no el de castigar, y el Código Penal impone 
sanciones agravadas en caso de lesiones inferidas por los padres, 
tutores o custodios. 

Las siguientes informaciones provienen de la Procuraduría 
de la Defensa del Menor y la Familia, organismo dependiente 
del sistema D1F, enca rgado de conocer del maltrato y abandono 
de los menores. 

En 1994, se presentaron 318 denuncias de abandono y mal­
trato que fueron comprobadas, acentuándose el maltrato en 
menores de cinco a nueve años, y destacándose el maltrato 
emocional sobre el físico y el abuso sexual. Del total de denun-
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cias levantadas en 1994, el 70% se presentó en colonias 
periféricas; 20% en sindicaturas de los distintos municipios, y 
10% en otros estados de la República. Asimismo, el análisis de 
las estadísticas señala que la madre es más maltratadora que 
el padre, quizá porque pasa mayor tiempo con los hijos, pero 
que los maltratos más severos los ocasiona, en mayor porcentaje, 
el padre, siendo en los periodos vacacionales cuando aumentan 
las denuncias y se recrudece este problema. Se ha constatado 
que en el rango de menores de nueve años, los varoncitos son 
más maltrMados que las mujercitas, pero después de esa edad 
las agresiones a ellas superan a las que sufren los hombres, por 
el abuso sexual de que son víctimas y porque ya se rebelan y 
no aceptan la total sumisión, lo que ocasiona que los padres las 
maltraten y castiguen. Igualmente se ha podido observar que 
los menores incapacitados son presa más fácil del maltrato, 
abandono y abuso. 

A pesar de Iils estadísticas de la incidencia de tales delitos, 
sabemos que las cifras distan mucho de ser las reales, porque 
en muchas ocasiones no se denuncian y en otras se enmascaran 
los ilícitos, haciéndolos aparecer como accidentes. Las princi­
pales causas de presentación del maltrato son, por orden de 
frecuencia, de menor a mayor: rapto, abandono, lesiones, estu­
pro, violación, atentados al pudor, sustracción y corrupción. 

En las estadísticas totales de los años 1992, 1993 Y 1994, hay 
evidencias de que la violencia a menores es más alta contra 
personas del sexo femenino. 

Para la atención de estos delitos se cuenta con una agencia 
especializada del Ministerio Público en la que se otorga mayor 
celeridad a este tipo de denuncias. Los médicos legistas que 
conocen de estos casos pertenecen al sexo femenino, y han sido 
instruidos mediante un curso de sensibilización para mejorar 
la atención de estos asuntos. 

Existiendo en la actualidad una casa de cuna que atiende a me­
nores víctimas de cero a seis años, la Asociación de Universi-
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tarias de Sinaloa tuvo a bien formar el hogar albergue "Sor Juana 
Inés de la Cruz", que atiende a varones de edades comprendi­
das entre siete y 13 años, y a mujeres de siete a 16 años. Este 
proyecto se hizo realidad gracias al invaluable apoyo recibido 
de Patricia Galeana, presidenta de la Federación Mexicana de 
Universitarias, y cumple ya un año en funcionamiento, benefi­
ciando a más de trescientos menores. 

La permanencia en este hogar es voluntaria y, durante su 
estancia, el menor recibe atención psicológica y terapia ocupa­
cional. Sentimos que, con esta obra, la Federación Mexicana 
de Universitarias, mediante la Asociación de Universitarias de 
Sinaloa, está colaborando en la solución de una problemática 
real que se vive en este estado; sin embargo, son necesarias otras 
muchas acciones que deberán realizar tanto las instituciones 
gubernamentales como la sociedad civil en su conjunto, pa­
ra desterrar el maltrato y abandono de que son víctimas los 
menores. 

La violencia para con los hij,)s es un abuso de poder y a menu­
do un signo de impotencia e incapacidad para resolver los 
problemas, y los derechos de los niños son y seguirán siendo 
prioridad de todos los gobiernos. Por ello, proponemos: 

- Los gobiernos deben intensificar sus esfuerzos para aten­
der a las víctimas de este tipo de violencia, creando lugares para 
que reciban ayuda psicológica y médica, y apoyando a las or­
ganizilciones no gubernamentales que trabajan para resolver 
este problema. 

- Llevar a la práctica programas preventivos permanentes 
contra la violencia, en los que intervengan todas las instituciones 
públicas y privadas. 

- Crear unidades móviles de apoyo y ayuda a la mujer y a 
la familia. 
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- Brindar apoyo por parte de los organismos internaciona­
les para la creación de albergues o casas-hogar, en donde se 
atiendan a los menores que precisan ser separados provisional 
o discrecionalmente de sus hogares, así como en la formulación 
de programas dirigidos a la prevención del maltrato. 

- Incluir dentro del curricullllll los temas que propicien la 
igualdad de los sexos. 

- Intensificar los programas de atención a menores, a fin de 
eliminar las prácticas de castigo corporal. 

- Reconocer a la mujer por su capacidad y potencialidad, 
con iguales oportunidades de desarrollo que el hombre. 

- Conceptualizar a la mujer desde otras perspectivas, y no 
nada más desde su maternidad. 

- Preparar y reforzar la superación de la mujer, madre de 
familia, en aspectos relacionados con la educación de los hijos, 
ya que ella es la que ejerce mayor influencia sobre ellos. 

- Capacitar, sensibilizar e instruir a todas las autoridades que 
conozcan del maltrato, para que ayuden al menor que tiene 
necesidad inmediata de asistencia. 

- Intensificar las acciones que tienden a fortalecer la inter­
acción entre padres e hijos. 

- Crear mayor conciencia en los padres, tutores y custodios, 
a través de programas específicos, para que la educación y dis­
ciplina no la impongan a través del maltrato. 

- Crear conciencia en la población para que informe 1\ I~s au­
toridades de cualquier actitud que lesione la dignidad y la se­
guridad física y mental de los menores. 

239 



- Fortalecer las escuelas para padres que existan en los esta­
dos, de modo que brinden comprensión, consejo, franqueza y 
amor a los hijos, y que hagan conciencia de que el castigar no 
es forma de enseñar. 

- Proteger la organización y desarrollo de la familia sobre 
unil base de iguald ild de sexos. 

- Vigilar permanentemente, mediante las instituciones esta­
tales, el cumplimiento de los deberes de los padres, tutores o 
custodios. 

- Promover, a través de los medios de comunicación, el de­
recho que tiene la mujer a ser protegida, valorada y atendida. 

- Promover nuevos programas educativos y sin violencia, en 
los medios de televisión, cine, radio y prensa. 
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La violación de los derechos 
de las niñas en Hidalgo 

Rosa María Martín Barba' 

La Declaración sobre los Principios Fundamentales de Justicia para 
las V(ctimas de Delito y Abuso del Poder, emanó del VII 

Congreso de las Naciones Unidas sobre Prevención del Delito 
y Tratamiento del Delincuente, celebrado en Milán, Italia, del 
26 de agosto al 6 de septiembre de 1985, en donde se concluyó 
que la víctima debe tener por lo menos los mismos derechos 
que el criminal. 

Se entiende por "víctima" toda aquella persona que indi­
vidual o colectivamente haya sufrido daños, como lesiones fí­
sicas o mentales, sufrimiento emocional, pérdida financiera o 
menoscabo sustancial de sus derechos fundamentales, a con­
secuencia de acciones u omisiones que violen la legislación 
penal. Aquí quedan también incluidos los familiares de la per­
sona directamente afectada, las personas a cargo de ella y 
las personas que al intervenir para asistirla hayan sufrido al­
gún daño. 

En el estado de Hidalgo, la oficina de atención a víctimas 
cumplió en abril tres años en funcionamiento. Actualmente 
depende de la Procuraduría General de Justicia y cuenta con 
un pequeño equipo multidisciplinario, formado por dos psicó­
logas, un psicólogo, una médica forense, una asesora en dere­
cho y seis trabajadoras sociales. Colabora estrechamente con la 
mesa 4 del Ministerio Público, especializada en delitos sexua­
les, la que a su vez está conformada por dos abogadas agentes 

"Psicóloga por la Universidad Nacional Autónoma de México. Coordinadora de la Mesa 
de Atención a Víctimas de la Procuraduria General del Estado de Hidalgo. Asociación de 
Universitarias de Hidalgo. 

241 



dl'l MinistE'rio Público, cuatro secretarios, prestatarios del ser­
vicio socia 1 y persona 1 secretaria\. 

En esta oficina se atienden básicamente víctimas de delitos 
sexuales y violencia intrafamiliar. Por el impacto devastador que 
estos delitos producen en las áreas psíquica y social, tanto en 
las víctimas como en sus familiares, se consideró prioritario 
proporcionar este tipo de asistencia; sin embargo, la asesoría 
jurídic" se brind" a tod" personn que la solicite, y se presta 
asistencia de trabajo soci"l en diversos rescates y canalizaciones, 
pam las personas que "sí lo requieran, aun cuando no queden 
incluidas en nues tros objetivos. 

En los progr"m"s de la oficina se trabaja en dos niveles: el 
de prevención y el de tratamiento. 

En el primer nivel, se imparten pláticas en primarias, secun­
darias, preparatorias y comunidades de adultos, como padres 
de familia, barrios, agrupaciones sociales, y otros, tocándose te­
m"s sobre prevención del delito, educación sexu"l y desarrollo 
familiar. 

En el segundo nivel, se proporciona orientación y apoyo 
psicosocial, atención médica, psicoter"pia y asesoría jurídica. 
Todos estos servicios son gratuitos y confidenciales, y se tiene 
acceso a ellos con sólo solicitarlos, aun cuando no se desee 
proceder legalmente. 

Nosotros insistimos, sin presionar, en la denuncia a través 
de la averiguación previa, o directamente en los juzgados mixto o 
familiar, según el caso, ya que, de no hacerlo, los familiares se 
convierten en cómplices silenciosos y contribuyen, aun sin saber­
lo, a perpetuar en un círculo vicioso una cadena de abuso y vio­
lencia , puesto que una persona que ha sido tratada así tiene al­
tas probabilidades de volver a serlo y de convertirse además en 
agresor. 

Las estadísticas de la Procuraduría son muy generales, por 
lo que no contamos aún con todos los datos que quisiéramos, 
a fin de plasmar gráficamente la realidad y reorientar los pro­
gramas preventivos en los sectores a los que esta oficina tiene 
acceso. Aun cuando nuestro deseo es asistir a las víctimas en 
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todo el estado de Hidalgo, no contamos con los recursos para 
hacerlo, por lo que se atiende a personas de la capital, Pachuca, 
principalmente, y de distritos circunvencinos. 

En las estadísticas desglosadas de nuestra oficina encontra­
mos los siguientes datos: 

Fueron 139 los delitos sexuales atendidos en esta oficina, en 
la mesa 4, en el año de 1994, de los cuales 132 se cometieron en 
el estado de Hidalgo, y los siete restantes en el Distrito Fede­
ral. De los 132, el 46.9% corresponden a Pachuca y el resto a 
los municipios del estado. 

Los casos atendidos por nosotros en ese año representan el 
25.8% del total de violaciones denunciadas en nuestro estado; 
el 11.9% de estupros, el 100% de incestos, el 47.3% de actos 
libidinosos denunciados, el 34.7% de adulterios el 24.8% de ca­
sos denunciados de incumplimiento de obligaciones de asis­
tencia familiar, y el 100% de los de bigamia. Cabe señalar que 
en el estado no hubo una sola denuncia de aborto. 

En el 77.6% de los casos de delitos sexuales, los agresores 
eran conocidos por la víctima. Las clasificaciones de vecino, 
amigo, conocido de vista, padre y padrastro, fueron las que al­
canzaron mayor porcentaje. 

Las edades de los agresores fluctuaron entre 12 y 50 años. 
Los delitos sexuales se dieron en 92.3% en mujeres, y en 7.7% 

en varones. 
Las edades de las víctimas con la mayor frecuencia se esta­

blecieron entre los 10 y los 16 años, con una escolaridad de pri­
maria y ocupación en el hogar. 

Sólo en 2.2% de los casos la violación se acompañó de lesio­
nes físicas. En efecto, en la mayoría de los casos de abuso sexual, 
el agresor es conocido y cercano afectivamente a la víctima. Esta 
última, por lo regular, es una niña en quien el impacto psicoló­
gico de estar siendo atacada por esa persona cercana genera en 
su inicio duda y confusión sobre las intenciones de esos 
acercamientos, hasta caer en la parálisis que le causa el com­
probar que está siendo agredida. Al no oponer resistencia, no 
se hace necesario el uso de mayor violencia para someterla. 
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Algunas observaciones 
sobre la experiencia 

1. CUilndo unil joven o niñil es violada, entre otros horrores que 
todavía tiene que enfrentilr, ilun hoy día, de Cilra al siglo XXI y 
ill cambio de milenio, no es el menor el miedo a que, cuando 
su padre se entere de lo sucedido, la va a culpar a ella, la va a 
regilñar, a rechilzilr y hilstil a agredir o correr de lil CilSil. 

También tiene que hacer frente a la ilngustiil de la incerti­
dumbre sobre el veredicto de su novio: acerCil de si vale la pena 
o no seguir con ellil después de lo que le pilSÓ. 

¿Acilso en unil situación inversil, siendo el novio el ilgredido, 
lesionado, asaltildo e incluso, porqué no, hasta violildo, espe­
rilríil lil misma reilcción de ellil? 0, en general, ¿espera recibir, 
como regulnrmente ocurre en esos CilSOS, todo el ilmor, el apoyo, 
lil comprensión y la solidaridad paril enfrentilr y superar esa 
adversidild? 

2. En este orden de ideils, ¿seríil congruente que este novio 
"victimizildo" le fueril cedido a sus agresores, con factura y de 
por vidil, pilril q ue lo Milcnran y mancillariln cómo y cuántas 
veces quisieriln al ampnro de la ley? 

Esto suenil ilbsolutilmente absurdo. ¿A quién se le ocurrió 
entonces la peregrinil idea de que en el caso de una joven o niña 
que hil sido violadil, el dilño quedilría repilrildo casándola con 
su agresor? Aunque esta práctica ya no es cotidiana, aún sigue 
vigente en ciertos ámbitos socioculturales. 

3. Se habla a menudo de lils fantasías de violación por parte de 
lils mujeres, que se milnifiestan il veces il través de chistes, y se 
fomentiln por mentillidildes trilstocadas, incluso de comunicó­
lagos (Vil rones, por s"puesto). Durilnte alguna entrevista, en la 
que se ha ilfirmildo que lo único que debe hilcer la víctima du­
rilnte el atilque es sobrevivir y no ilrriesgilr su vida, se llegó al 
extremo de recomendilr que la víctima debería tomarlo con tanta 
cillmil como pudieril , y llegar casi al goce. 
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En la publicidad de alguno estrellita cancionera que trata de 
brillar a través de sus sensacionalistas declaraciones, también 
encontramos alusiones como: "me encantan los brutos que no 
piden permiso para nada". Yo quisiera preguntarle a esa torpe 
jovencita si realmente le gustaría que cualquier bruto apestoso 
se le echara encima; ° a quien ella realmente se refería es a un 
bruto no tan bruto, guapo y rico, quien además le alborote las 
hormonas y que por eso le resulte excitante que se muestre au­
daz con ella. 

Lamentablemente esto no queda tan cli1ro como debiera, y 
los brutos son tan brutos que se creen que esa pésima publicidad 
les da derecho de mancillar a la joven o a la nifla que se les an­
toje. 

Lo cierto es que en las mujeres es frecuente una supuesta 
fantasía de violación que se ve, por ejemplo: 

a) Como un acontecimiento que las horroriza y por el cual 
no quisieran pasar nunca. 

b) Como un hecho en el cual, el otro (totalmente selecciona­
do) les "impone" el encuentro sexual (deseado y reprimido 
dentro de ellas), eximiéndolas así de su responsabilidad en el 
ejercicio de su sexualidad y liberándolas de las culpas corres­
pondientes, generadas por la educación y la religión. 

el Como una forma excitante de encuentro sexual con una 
pareja arrebatadora y audaz, pero muy seleccionada. 

Estas fantasías apasionadas no incluyen una pareja repug­
nante, ni incluyen ofensas ni lesiones, ni embarazos no desea­
dos, ni enfermedades sexualmente transmisibles. En resumen, 
no tienen nada qué ver con las violi1ciones reales. 

4. Por increíble que parezca, el abusador sexual vive la fanta­
sía de tener un romance con su víctima y, por regla, una vez 
descubierto, trata de justificarse argumentando que la vícti­
ma lo provocó, indujo, sedujo o invitó a atacarla. No importa 
que la víctima tenga cuatro o cinco a¡'íos, O que sufra de retra­
so mental; aun así, insiste en responsabilizarla de sus propios 
actos. 

245 



5. En la literatura se encuentra constantemente la afirmación de 
que las madres de menores que han sido objeto de abuso sexual, 
son cómplices del abusador que es pareja de la madre, sea o 
no padre de los menores. 

Se ha encontrado que, cuando las madres se enteran del 
abuso, entran en un verdadero estado de choque, pues les 
resulta inadmisible creer que su pareja pueda tener otras in­
clinaciones que no sean las paternales hacia los menores. Su 
parámetro son sus propios sentimientos. Por lo regular, la 
mujer quiere y acepta a sus hijos, y le resulta casi imposible creer 
que el progenitor pueda sentir desde indiferencia hasta recha­
zo, o celos y envidia de los niños. De igual manera, ¿cómo 
aceptar que el hombre que le ha hablado de amor y quien ha 
aceptado a los hijos de ella como propios, pueda llegar a abusar 
de ellos? 

Lamentablemente, después del primer impacto, cuando las 
evidencias son innegables, viene un despliegue de mecanismos 
defensivos en donde se llega incluso a la burda negación de los 
hechos, ya confirmados, en un afán de no perder a la pareja. 
Así, la mayoría de estas madres hacen una negociación interior 
de la que resuelven "perdonarlo", "darle otra oportunidad", se 
lo pida o no, seguras de que no lo volverá a repetir. Optan in­
cluso por tachar a la menor de mentirosa, y se confirman a sí 
mismas que su pareja es incapaz de hacer algo tan monstruo­
so. En la mayoría de los casos, la complicidad se inicia de esta 
manera. 

No estamos afirmando que la única solución sea la separa­
ción de la pareja. La alternativa, quizá más recomendable, es 
que la familia en pleno inicie un tratamiento psicoterapéutico 
en donde se ventile y trabaje el o los abusos cometidos, no sólo 
el más reciente, sino todos aquellos de los que cada uno de los 
miembros de la familia tenga conocimiento. 

6. En las estadísticas de nuestra oficina, el servicio médico le­
gal informa de un alto índice, 51.5% (total 97), en 1994, de ca­
sos de hímenes que permiten la penetración sin sufrir desga-
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rro, sin importar la clasificación a la que correspondan (bilabial, 
anular y otros). También se informa de escotaduras o entran­
tes del tejido himeneal que no llegan a la base de la implantación 
y que facilitan la penetración sin desgarro. Dichas escotaduras 
son congénitas y las hay en proporción de una a tres. 

E! aparente incremento de este tipo de hímenes significa que 
es necesario actualizar la tipificación de la violación, ya que no 
debe seguir basándose en el o los desgarros que se produzcan 
con la penetración. 

Una buena opción sería el uso de la técnica del Papanicolaou 
con la que, a través de la descamación de células epiteliales, se 
puede comprobar un abuso, violación, o ambos, sin necesidad 
de que haya habido eyaculación, y sin necesidad incluso de 
haberse completado la penetración, pues estos pormenores no 
hacen ninguna diferencia en el efecto psíquico que sufre la vÍC­
tima, aunque sean tomados tan erróneamente en cuenta en el 
Código Penal, para distinguir entre violación y tentativa de 
violación. 

Todos estos abusos y violaciones a los derechos de las niñas 
obligan a reconocer que aún hay un largo camino por recorrer 
para hacer realidad los postulados de la Conferencia Mundial 
sobre I(,s Derechos Humanos, efectuada en Viena en 1993, en 
donde se afirmó que "los derechos humanos de la mujer y la 
niña son parte inalienable, integrante e indivisible de los dere­
chos humanos universales". Y en otro párrafo: "la violencia y 
todas las formas de acoso y explotación sexuales son incom­
patibles con la valía de la persona humana, y deben ser elimi­
nadas". 

De aquí se desprende la urgente necesidad de seguir defen­
diendo el fundamental derecho de las niñas a decidir y admi­
nistrar su sexualidad de una manera libre y bien informada, y 
apoyada de manera efectiva por los sectores educativos y de 
salud. 

Así como la niña o joven es el blanco favorito de los 
abusadores sexuales, en el otro extremo encontramos que, en 
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los últimos años de enseñanza básica y en los de enseñanza 
media, está siendo cada vez más notoria la manera abierta, au­
daz, atrevida y, por desgracia irresponsable, en que las niñas 
están manifestando la recuperación de su sexualidad. Desde la 
declaración directa al niño con el moderno "quiero contigo", 
pasando por el acoso escrito o telefónico, hasta el embarazo in­
oportuno tras un encuentro sexual voluntario y propositivo, a 
los 12 años de edad, con un mozalbete de 14 ó 16 años. 

Apoyamos la libre elección, pero en tiempos y circunstan­
cias favorables, por lo que debemos redoblar esfuerzos para 
intensificar y opti mizar la educación sexual, y dar así a la joven 
una perspectiva más amplia en la cual fundar su decisión. 

A propósito d e este· punto, sería conveniente reformar la 
tipificación del deli to de estupro ya que, si el seductor es un 
adulto y la seducida una menor, ¿cómo puede tener ella la 
perspectiva de la vida, la experiencia y la maña para que su 
"aceptación" tenga el mismo peso que la d e él? 

Estas diferencias tan ventajosas para él, ¿no son, en sí mis­
mas, ya un abuso? Mientras la niña sea menor de edad y el tipo 
le lleve más de cinco años, por ejemplo, esto debería representar 
un delito similar a la violación, agravándose la penalidad si 
ocurre contagio de alguna enfermedad sexualmente transmisi­
ble o si hay embarazo, aun cuando ella haya dado su "supues­
to consentimiento". 

Asimismo, en el delito de incesto se debe aclarar en la 
tipificación "que en el encuentro sexual hayan participado de 
manera voluntaria ambas partes", pues de no ser así, debería 
considerarse como una violación. 

Los delitos sexuales deberían sumarse uno a otro, y no pre­
valecer únicamente el de mayor gravedad, cuando se producen 
en la misma comisión. 

Al delito con lesiones que no ponen en peligro la vida de la 
víctima y que tardan en sanar menos de quince días, debe 
aplicársele sanciones económicas, con o sin otorgamiento del 
perdón, para que sea un escarmiento para los agresores. 

En los actos libidinosos debería aumentarse la penalidad, a 
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fin de que se siga la denuncia por la vía penal y no en juzgado 
mixto, en donde se aplican cauciones ridículas que facilitan al 
agresor pagar la caución del delito que debe así como aquellas 
de delitos que piensa cometer. 

No debería darse difusión por la prensa a los delitos, por­
que ello únicamente explota el morbo de la gente y aumenta la 
inseguridad y hasta las actitudes paranoides. Más bien, debería 
darse difusión a las sanciones y penalidades ya impuestas a los 
delincuentes, creando así la imagen de que no sólo los crimi­
nales trabajan arduamente, sino también la justicia. 

Se debe prohibir terminantemente que las y los menores que 
han sido objeto de abuso sexual sean careados con su O sus 
agresores, ya que esto resulta sumamente intimidante. 

Por último, ya se cuenta con la base constitucional que da 
igualdad a hombres y mujeres. De la misma forma, están 
afianzados los derechos de las víctimas de delitos. Frente a no­
sotros tenemos el trabajo más arduo e impostergable: hacer de 
estos principios una realidad. 
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Violencia contra las niñas. Análisis 
de los casos estudiados por la PGJDF 

María de Lourdes Apodaca R .• 

E l fenómeno de la agresión física y sexual hacia las niñas 
sucede dentro del contexto familiar; es algo sobre lo que la 

niña o la adolescente no tiene ningún control, y es ejercido por 
un miembro de la familia que se vale del ejercicio de dominio 
y poder, así como del cariño y la dependencia de la menor. Este 
fenómeno es histórico: existe desde el surgimiento de la huma­
nidad, y se ha venido desarrollando a través del tiempo, inde­
pendientemente de la situación geográfica del país, del desa­
rrollo de la cultura o el nivel socioeconómico, la educación, etnia 
o credo. Las niñas se hallan siempre expuestas de manera 
indiscriminada a ser objeto de maltrato o de abuso sexual. 

A pesar de que históricamente la violencia siempre ha esta­
do presente en la evolución de la humanidad, en los albores del 
siglo XXI resulta difícil reconocer que aún subsista el problema 
de la hostilidad ejercida tanto de hombres como de mujeres en 
contra de las niñas. Inclusive desde los puntos de vista psico­
lógico o social, es inadmisible, ya que las creencias culturales 
de hoy califican a la familia como una institución moralmente 
perfecta donde impera la armonía, el amor y la protección, sobre 
todo para los menores. Sin embargo, la experiencia profesional 
nos demuestra que las cosas no son así, ya que la sociedad 
misma trata de ocultar o desconocer lo que realmente acontece 
en el seno de numerosos hogares. 

Para hablar de la violencia doméstica deseamos dejar claro 
que el fenómeno se concibe como un acto humano que obedece 
a la facultad que tiene la especie de ejercer una fuerza contra 

• licenciada en Trabajo Social. Directora del Centro de Terapia de Apoyo a Víctimas de 
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251 



sí misma, de autosuprimirse. La violencia es una voluntad que 
intenta obligar a otra. Su forma de expresión más frecuente es 
la agresión, entendiéndose ésta como el propósito de daiiar fí­
sica o sexualmente a alguien. 

A través del tiempo se ha concedido al hombre el papel 
preponderante en los procesos de poder y control sociales. 
Su agresividad y egoísmo se han constituido en un instrumento 
de amenaza intrínseca hacia la mujer, y la supremacía del 
hombre concebida desde la vieja cultura patriarcal ha valorado 
a los seres humanos a partir de las diferencias de género, lle­
gando al extremo de hacer una discriminación sexual que im­
pone un doble código moral para hombres y mujeres. En los 
casos de abuso sexual. violación y prostitución, el macho efec­
túa un ejercicio de poder utilizando a las mujeres y a sus hijas 
como objeto de placer, dominando su cuerpo y sexualidad, 
atentando contra su dignidad, integridad física, libertad o la 
propia vida. 

La violencia hacia las niiías es 111ucho ll1ás COlllún y lnás en­
conada de lo que solemos creer. Cualquier apreciación cuanti­
tativa del problema tiende a quedarse corta frente a la realidad, 
pues son muy numerosos los hogares que ocultan o niegan su 
drama interno. Por su parte, la sociedad soslaya intencional­
mente los abusos cometidos por el jefe de filmilia o las madres 
en contra de las hijas, llegándose a cometer incluso auténticos 
delitos que rara vez son denunciados. 

Las causas por las que se desencadena la violencia son pro­
ducto de múltiples factores, no obstante que sea una la que 
provoque el estallido inicial: la intoxicación, el estrés, el conflicto 
económico, la enfermedad. Los factores propiciatorios son muy 
variados, como la irrupción del momento oportuno, la proxi­
midad de la víctima, el alcohol ingerido, la posesión de armas, 
la crisis económica, la intimidad o la propia impunidad social 
para agredir. Es importante hacer notar que la atmósfera fami­
liar tiende a desinh ibir emotiva mente el instinto de agresión. 
La proximidad y la inmediatez e indefensión de la víctima son 
los factores propiciatorios más poderosos. 
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Razones que propician 
el maltrato de los padres 

hacia las niñas 

En estudios realizados al respecto se ha encontrado como co­
mún denominador una exacerbada problemática en la pareja 
como producto de las diferencias en posición económica, for­
mación académica, normas de vida, costumbres, educación, 
cultura, moral o posturas ante la vida. Todos estos son elemen­
tos importantes que, sumados a dificultades estructurales que 
impone la vida cotidiana, propician la no satisfacción de nece­
sidades básicas que provocan desavenencias conyugales que 
la pareja supone que va a resolver. He aquí algunos mitos fre­
cuentes: 

- El suponer que la soledad o la falta de comunicación se 
resuelve con un hi jo. 

- El que la llegada de un niño mejora la relación de pareja. 
- El considerar que la maternidad cambia la mentalidad de 

las personas. 
- El pensar que si los padres aman a sus hijos saben auto­

máticamente lo que necesitan, cómo tratarlos y qué es bueno o 
malo para ellos. 

Estas ideas no van a resolver ni los problemas personales, ni 
las diferencias con sus parejas, y al no cubrir su expectativa 
con el hijo, el grado de frustración se incrementará y, con ello, 
podrá surgir una conducta agresiva, como un acto dirigido a 
los seres más débiles por quienes se siente deseos de daño o 
destrucción. 

Es común encontrar como característica de las personas 
agresoras, el que tengan antecedentes de maltrato en su infancia, 
con expectativas erróneas respecto a los hijos a quienes atribu­
yen rasgos de maldad. Se trata de personas con baja tolerancia 
a la frustración, dependientes, inmaduras, con problemas de 
culpa y miedo al abandono. 

253 



Maltrato infantil 

1. Maltrato físico 

No es un castigo estricto, ni tiene que ver con una nalgada, o 
con la prohibición de salir a un paseo, o dejar de ver televisión. 
El maltrato infantil físico ocurre cuando el castigo corporal 
ocasiona lesiones de una manera tan grave que provoca 
traumatismos no acc identales, como quemaduras, lesiones en 
cráneo y abdomen, fracturas múltiples, violaciones o cualquier 
lesión que ponga en riesgo la vida. A menudo, las lesiones son 
ocasionadas por los progenitores, para castigar a la niña por un 
problema de conducta. 

2. Maltrato psicológico 

Presenta dos diferentes expresiones: por omisión, que significa 
privar a la niña de los satisfactores básicos de atención; afecto, 
alimentación, vestido, escuela, con la presencia de un descuido 
generalizado que d enota una importante actitud de neg ligencia 
del adulto hacia la menor; o por acciones que devalúan las ac­
tividades de la niña, presionándola de manera reiterada, me­
diante la agresión verbal. 

3. Maltrato sexual 

Consiste en actos de agresión sexual cometidos por el padre, 
la madre o cualquier otra persona, tendientes a tocar boca, 
genitales, pechos, ano u otras partes, en el intento de satisfacer 
deseos sexuales; o en forzar O incitar a la menor a tocar al pa­
dre o a otro adulto con los mismos propósitos; hacer intentos 
porque la niña realice actividades sexuales con otros niños, con 
adultos, se le prostituya o utilice para pornografía. En este tipo 
de agresiones, el adulto hace uso del engaño, chantaje emocio-
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nal, regalías o abuso de autoridad, con propósitos sexuales, in­
dependientemente de que se aplique o no el uso de la fuerza. 
El maltrato sexual infantil puede manifestarse con una franca 
violación, o con abuso sexual, lo que obliga a las niñas mediante 
la coerción, a ejecu tar o permitir que se ejecuten sobre sí actos 
que el agresor solicite, siendo el evento reiterado y oculto. 

Las niñas que viven cualquier tipo de maltrato gradualmente 
se encuentran en una dualidad de sentimientos como el amor 
y el odio, por ejemplo, y en un conflicto de lealtades, ya que el 
agresor tiene una relación cercana, como es el caso del padre o 
la madre, de quien además dependen materialmente, 10 que 
pone a la niña en una disyuntiva. Ello propicia que la víctima 
encubra el maltrato diciendo que las lesiones o cicatricp.s que 
presenta fueron hechas en accidentes o de manera fortuita. Es 
decir, suele observarse la negación o la justificación de los he­
chos de violencia vi vid os. 

El adulto agresor generalmente está convencido de que 
ejercita un derecho y que está realizando una acción correctiva 
o educativa; por ello no tiene conciencia de que está incurrien­
do en un ilícito, o que está lesionando física, sexual y psicoló­
gicamente a la niña, por lo que hace referencia al hecho mini­
mizando la agresión que comete. 

Consecuencias en las niñas que sufren maltrato 

Estudios psicológicos especializados en el tema indican que al­
gunas niñas se encuentran severamente traumatizadas por las agre­
siones suftidas en el ámbito familiar y, en otros casos, se presen­
tan efectos transitorios: ello dependerá de la estructura personal 
de las niñas, de su carácter, temperamento, tolerancia a la frus­
tración, etcétera. Pero en ténninos generales y en diferente nivel 
de afectación, las niñas presentan alteraciones conductuales, agre­
sividad, demandas de afecto, miedo a la agresión, bajo rendimiento 
escolar, coraje a sus agresores, enuresis, aislamiento y regresión a 
etapas de su vida que resultaron graJificantes para ellas. 

255 



En casos de agresión sexual, ésta es mucho más traumática 
si fue cometida por el padre, la madre o un familiar cercano. 
La cercanía de la relación hace que sea más complicada la di­
n~mica familiar. El incesto es el más grave delito de violación 
y, cuando se da del padre hacia la hija, resulta ser la experiencia 
más traumante y con mayores repercusiones. 

En el Centro de Terapia de Apoyo de la Procuraduría General 
de Justicia del Distrito Federal (PGjDF), en 1992 se reportaron 
880 delitos sexuales en contra de niñas menores de 13 años. En 
1993,784 casos; en 1994,760 casos y, en lo que va del año 1995, 
hemos recibido 422. Estas cifras desde luego no son represen­
tativas de la realidad del problema en la Ciudad de México, ya 
que la enorme cifra negra y los estudios realizados al respecto 
nos indican que sólo son denunciadas el 7% de las agresiones. 

No obstante que la importancia y gravedad del maltrato ha­
cia las nifías son ampliamente conocidas por las instituciones 
oficiales, las organizaciones no gubernamentales (ONGs) y los 
organismos internacionales, aún se carece en nuestro país de 
una política que sume de manera integral los recursos y las ac­
ciones, para abatir la incidencia de este problema que alcanza 
ya dimensiones delictivas. 

Insistimos en la necesidad de influir en los ámbito& educati­
vos, familiares y socia les, para induci r un cambio de mentalidad 
en nuestro pueblo, a fin de modernizar su actitud frente a las 
relaciones de género, y poner efectivamente en práctica la 
igualdad jurídica, social y moral entre las condiciones del 
hombre y la mujer. 

En la actualidad, lamentablemente no disponemos de op­
ciones razonadas, de modelos multidisciplinarios de trata­
miento. No hay verdaderos modelos d e institución integrales, 
ni sistemas forma les o métodos específicos para el caso de 
México. 

Necesitamos de muchos más seguimientos de caso, de 
pruebas experimentales, de eva luaciones técnicas y de acerta­
das adaptaciones metodológicas del exterior, para disminuir la 
incidencia del maltrato infantil. 
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Violencia y mujer indígena: 
doble discriminación 

Martha Cuadalupe Figueroa Mier 

Como mujeres indígenas sufrimos 
triplemente, por ser pobres, por ser 
mujeres y por ser indias. 

Juana Ma. Ramos, nahua 

Introducción 

Este ensayo no pretende dar una visión general sobre el 
problema de violencia y discriminación que sufren las mu­

jeres pertenecientes a las etnias. Expresa sólo parte de las im­
presiones y experiencias del trabajo cotidiano que realiza el 
Grupo de Mujeres de San Cristóbal de Las Casas, A. c., en las 
~reas de violencia sexual y doméstica, además de salud sexual 
y reproductiva. En estas ~reas, las mujeres indígenas constitu­
yen un buen porcentaje de la población que se atiende en el Cen­
tro de Apoyo a Mujeres y Menores, pero la problemática es co­
mún y la comparten con muchos otros pueblos y naciones lla­
madas genéricamente indígenas. 

Desde el día primero de enero de 1994, el tema está vigente 
a raíz del conflicto armado en Chiapas, en el cual participaron 
activamente, para sorpresa de muchos, las mujeres. Sin embar­
go, también se trata de algo complejo y delicado de tratar aun 
desde su denominación, pues no hay una definición aceptada 
sobre lo que llamamos "indígena", "indio", "india". Este tema 
daría lugar a otra ponencia. 

* Abogada del Grupo de Mujeres de San Cristóbal de Las Casas, 1\ . e , de Chiapas. 
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Se trata de poner sobre esta mesa de reflexión la cuestión de 
cómo suf,'en y padecen la violencia y discriminación las muje­
res que pertenecen a esta gama pluricultural que encuadramos 
en el vocablo "indígena". Esta tarea no es nada fácil, pero pue­
de visualizarse rápidamente sobre realidades concretas, sobre 
todo ahora que ellas se han organizado y encuentran y crean 
más espacios para expresar su pensamiento y sentir, y no per­
miten que se las excluya por el silencio, aun a riesgo de su pro­
pia integridad física, mental, incluso la permanenciil y perte­
nencia a sus comunidades. 

Esto es el tema de nuestra exposición, que inicia con una 
breve visión sobre el contexto de las mujeres mayas que viven 
en Chiapas, sobre todo en la actual zona de conflicto, las formas 
de violencia y discriminación que sufrían antes de éste, y cómo 
se agudizan y marcan o bien resaltan ahora, durante la crisis 
zapatista, y finalmente cómo, en un caso concreto, estas formas 
y modos de violencia se concentran en la más cruda y cruel de 
las agresiones pilril hacer víctimas a tres jóvenes tzelta les. 

Contexto 

La historiil de los grupos étnicos de México siempre se ha ca­
racterizado por la explotación, opresión y marginilción. Ser 
mujer e indígena tanto fuera como dentro de estos grupos está 
significado por unil gran y extrema subordinación, y por con­
diciones de vidil milrcadas con dolorosas diferencias, pues ellas 
han sido despojadas de los derechos más elementales de liber­
tad, seguridad, desarrollo y otros. Pocas veces se reconoce la 
valiosa participación y resistencia de estas mujeres, quienes más 
que otro grupo O sector son lils responsables de la transmi­
sión de tradiciones culturales que le dan cuerpo a la identidad 
étnica de cada nación y pueblo. 

Bajo las órdenes de los hombres de su familia y comunidad, o 
de patrones y patronas explotadores y esclavizantes, las mujeres 
sufren las más diversas formas de violencia y discriminación. 
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La situación de las mujeres en Chiapas, al menos en la zona 
de Los Altos o de influencia del grupo, se ilustra en algunos 
datos que publicamos para impulsar la Red de Mujeres por la 
Paz: 

El analfabetismo entre las mujeres de la región pre­
senta.ÍJ1dices muy elevados. Por ejemplo, en el mu­
nicipio de Altamirano, alcanza el 64.1 %; el 59.5% en 
Margaritas; en Ocosingo el 60%, y en San Cristóbal 
el 32.3% de las mujeres mayores de 15 años. Buena 
parte de las mujeres se ocupan en actividades que 
no reportan ingresos o que éstos no son captados 
por las estad ísticas oficiales. Es interesante destacar 
que si bien para Chiapas se ha manejado que el 80% 
de las familias reciben ingresos de hasta dos sala­
rios mínimos, en el caso de los municipios arriba 
mencionados, esta proporción se aplica al rubro de 
hasta un salario mínimo, con las evidentes conse­
cuencias para las mujeres. 

La carga de trabajo doméstico se ve incrementada 
por la casi absoluta carencia de recursos y servicios 
básicos, como agua entubada y energía eléctrica. En 
el 93% de las viviendas de Altamirano se cocina con 
leña; el 64.3% no dispone de agua entubada y el 
74.2% no tiene luz. En Las Margaritas, los porcentajes 
son del 92.1 %, 76.9% Y 67.1 % respectivamente; en 
Ocosingo, la leila es el combustible del 89.4% de las 
viviendas, el 57.4% carece de agua y el 67.9% de 
electricidad. En el de San Cristóbal, las proporciones 
son menores (40.3%, 31.1 % Y 17.3%), en gran medi­
da por la concentración urbana en la cabecera mu­
nicipal. En el resto de las comunidades, la situación 
es similar a la de los otros tres municipios. Estas con­
diciones desgastan prematuramente a la familia y en 
particular a las mujeres quienes se encargan del aca­
rreo de agua y leila para el uso doméstico. 
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El contexto de guerra que ahora se vive en Chia­
pas agudiza la precariedad de esta situación. Des­
pués de un cese al fuego, no totalmente respetado, 
se ha creado un clima de inseguridad y hostigamien­
to militar que, junto con la falta de alimentos, agua, 
abrigo y atención médica, magnifica viejos proble­
mas y crea otros nuevos. La hambruna que sufren 
las comunidades en la zona de conflicto repercute 
gravemente en la salud de la población, que es más 
vulnerable al cólera y a otras gastroenteritis e infec­
ciones respiratorias (muertes por estas causas han 
sido ya reportadas); la muerte materna, que dup'li­
ca la media nacional, cobrará la vida de muchas más, 
y los dailos reproductivos son mayores ante la sali­
da de médicos, la destrucción de clínicas y las per­
secuciones de promotores de salud. 

No podemos dejar de insistir en los efectos tan 
serios que la inseguridad 'y el miedo causan en la 
población civil, en especial a las muchas mujeres que 
con sus familias han huido de sus comunidades y 
buscado refugio en albergues que no ofrecen con­
diciones suficientes para su bienestar, y que a la fe­
cha ha,n sido cerrados en su mayoría. Otras recorrie­
ron oficinas de instituciones oficiales y no guberna­
mentales en busca de sus maridos, hijos, hennanos, 
padres, desaparecidos o detenidos arbitrariamente. 
Nos inquieta la situación de las viudas, las dejadas, 
las madres solteras, que enfrentan la situación de 
emergencia con recursos aún más limitados; igual 
que las ancianas que no han podido o querido huir, 
y se han quedado solas o abandonadas en sus co­
munidades. 

Para las mujeres indígenas de los cuatro munici­
pios más afectados, la situación es particularmente 
difícil dados los índices de monolingüismo y por el 
hecho de que muchas de ellas jamás habían salido 
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de sus pueblos. En Altamirano, el 32.4% de las mu­
jeres no hablan español; el 32.2% en Las Margaritas; 
39.9% en Ocosingo, y 28.2% en San Cristóbal. 

Desde el inicio del conflicto se recibieron repor­
tes sobre hostigamiento sexual hacia mujeres en los 
retenes y a cambio de despensas. También se infor­
ma que se las obligaba a presentar a sus maridos e 
hijos para obtener alimentos. Algunos grupos de 
mujeres han sido señalados por el simple hecho de 
estar organizadas. 

Las vejaciones que en estos tensos momentos sufren las muje­
res limitan la construcción de una paz con justicia social y de­
mocracia. Sabemos que estos problemas son similares en 
Oaxaca, Chihuahua, Estados Unidos de América, Bolivia, Perú, 
etcétera, así como las modalidades en que se manifiesta. 

En nuestro país, la discriminación y violencia contra las 
mujeres ha sido institucionalizada y elevada a grado constitu­
cional con las reformas hechas al artículo 4" de nuestra Carta 
Magna (sic). En el marco de la celebración de los 500 años, esto 
es en 1992, se afirmó respecto de los pueblos indígenas: "La ley 
protegerá y promoverá el desarrollo de sus lenguas, culturas, 
usos, costumbres, recursos y formas específicas de organización 
social". Con ello se legitima la violación, rapto, venta de niñas 
y otros usos y costumbres tradicionales. Sobra indicar que esta 
reforma no fue consultada a las mujeres indígenas, y que hasta 
fechas muy recientes las organizaciones de mujeres han forza­
do y creado espacios para reflexionar y opinar sobre ello, indi­
cando al alzar su voz "que sí es bueno proteger las costumbres, 
pero no todas porque algunas son malas y nos causan daño, 
dolor y pena" (testimonio recopilado en el Encuentro de Muje­
res Indígenas par" la reflexión en torno al artículo 4" constitu­
cional). 

Así, su derecho a ser libres, a ser tratadas en condiciones de 
igualdad, a no ser esclavas, es cuestionable pues algunas de las 
mujeres que se emplean en el servicio doméstico, al igual que 
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quienes las contratan, parecen no conocerlo o saber que existe. 
Por cuanto se refiere a la educación, las cifras citadas anterior­
mente, similares a otras comunidades, hablan por sí mismas. 
Pero las circunstancias se ven agravadas por el hecho de no fi­
jarse condiciones para garantizar el acceso a la educación de 
estas mujeres, por no exigirse que las escuelas para las comu­
nidades sean bilingües, por no evitar que la educación sea 
discriminatoria, racista o sexista, y por no contarse con recursos 
adecuados. 

Por cuanto se refiere a la demanda de ser iguales que los 
hombres en derechos, esta paridad tampoco es real y se ve 
agravada, como ya se dijo, en el caso de ser indígena, pues si 
nosotras luchamos por apropiamos de nuestro cuerpo y deci­
dir sobre nuestra maternidad libre e informada mente, el con­
traste con la mujer indígena es evidente: basta ver las cifras 
sobre muerte materno-infantil -cuando las hay-, las condi­
ciones de parto, y los casos reportados sobre esterilización y mé­
todos de control natal definitivos o agresivos, impuestos o in­
ducidos a las mujeres de esta población en específico. La dis­
cusión apenas inicia en los grupos de mujeres indígenas quie­
nes tienen toda una cultura en medicina tradicional y familiar, 
y para quienes la maternidad es un valor esencial, a veces el 
único reconocido por su comunidad. En este mismo rubro, la 
cuestión de violación y compra de mujeres daría lugar a una 
gran reflexión. 

La libertad de trabajar o dedicarse a una actividad lícita es 
también un problema de violencia grave entre estas mujeres, a 
quienes no se les permite laborar en forma remunerada, y si lo 
hacen es el marido o padre quien administra sus ingresos, cobra 
su salario, o es quien vende las artesanías que ella produce, e 
incluso quien preside las organizaciones de artesanas o cam­
pesinas. 

La libertad y derecho a la manifestación de ideas da lugar a 
casos de violación de derechos humanos, pues cuando una 
mujer no está de acuerdo o no se conduce de acuerdo con las 
ideas, usos y costumbres de la comunidad, puede ser castigada 
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con azotes y otras penas en público, e incluso con la expulsión 
de la comunidad. Sin embargo, el dereclio a escribir libremen­
te pocas veces será cuestionado porque en su mayoría las indí­
genas son analfabetas. Pero, tratándose de discriminar, nuestra 
sociedad es creativa : basta con que una obra literaria esté fir­
mada por una mujer para que sea descalificada o cuestionada, 
y será vista como increíble e imposible si es fruto de una mujer 
indígena . 

Otros derechos individuales, sociales, políticos, civiles, eco­
nómicos y culturales, como el derecho a ser escuchada y reci­
bir una contestación, el de asociarse, poseer propiedades, o 
disfrutar el fruto del trabajo remunerado, poseer armas para su 
defensa, viajar, tal y como señala nuestra Constitución, les son 
totalmente negados o requieren de permiso del hombre al que 
tradicionalmente están subordinadas para ejercerlo. Basta se­
ñalar como ejemplo que, cuando se supo que existían mujeres 
en el Ejército Zapatista y que tenían una Ley Revolucionaria, los 
medios de comunicación y otros sectores usaron esto como 
"prueba" de que el movimiento era producto de oscuras fuerzas 
externas, pues "sus mujeres" (así: suyas, de su "propiedad") no 
eran capaces de hacer y participar en tales iltrocidades o tener 
esas subversivas ideas. 

Pese a estar prohibido expresamente poseer títulos de no­
bleza, ser juzgado por tribunales especiales, ser privado de la 
vida o la libertad, o ser molestada en sus posesiones o propie­
dades; y aunque los castigos por particu lares o las penas 
infamantes y los abusos en los procesos jurídicos ya se han 
sancionado como contrarios a la dignidad humana, estas muje­
res sufren en mayor grado las expresiones de racismo de quie­
nes se sienten o creen mejores que ellas (gentes decentes, no 
indios, blancos, au ténticos, y otros valores de "nobleza"); ello 
se conjunta con el hecho de enfrentar y padecer un derecho 
consuetudinario que se expresa como una forma más de abuso 
de poder por los jefes tribales quienes definen qué son los usos 
y costumbres, las leyes y procedimientos de las COmunidades. 
Esto ocurre incluso tratándose de la libertad de religión, pues 
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se originan graves conflictos cuando esa libertad se aplica con 
el fin de proteger los elementos culturales. 

Aunada a estos derechos se encuentra la responsabilidad del 
Estado, el que tiene por ley la obligación de aportar los elemen­
tos necesarios para el desarrollo integral de sus gobernados y 
elaborar planes nacionales en los que participe democráticamen­
te toda la Nación, incluidas las etnias. Pero observamos que tam­
bién esto es letra muerta; que las mujeres no son parte de nin­
gún proyecto de desarrollo; que se toman decisiones que las 
afectan gravemente, sobre todo en las llamadas políticas de po­
blación, educación y salud, sin que se considere su opinión; que 
están invisibles en todos los planes y proyectos, por lo que 
las mujeres indígenas .son menos que nada en el proyecto de 
justicia, paz y democracia de nuestro actual sistema guber­
namental. 

El mejor ejemplo es el caso conocido de las tres jóvenes 
tzeltales violadas en un retén militar en la zona de conflicto. 
Ellas son víctimas del abuso individual y público del poder, del 
racismo y de la discriminación, en mayor intensidad que otras 
víctimas de agresiones sexuales. 

Sus propios antecedentes las ubican como hijas abandonadas 
y maltratadas por su padre, responsables a temprana edad de 
las pesadas y desgastantes tareas domésticas y del campo, en 
una pequeña parcela que poseen, pero de la cual nunca llegarán 
a ser propietarias por el simple hecho de ser mujeres (el artícu­
lo 27, antes y después de la reforma salinista, así lo regula), que 
apenas proporciona algo de maíz, frijol y alguna hortaliza. 
Analfabetas, padecen enfermedades infecciosas crónicas, pues 
su comunidad está aislada y no cuenta con ningún tipo de ser­
vicio, carretera o medios de comunicación; menos con escuela, 
clínica, teléfono o radio. 

El conflicto las hizo participantes forzadas; quedaron aisla­
das, se sustentaron tan sólo con lo que tenían a la mano, ade­
más de la imposibilidad de trabajar su parcela por temor a los 
ataques aéreos y terrestres del Ejército Federal, cuyos miembros 
consideran sospechosa a toda la población indígena y campe-
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sin a que habita en la zona de influencia de los guerrilleros, como 
parte del grupo de "transgresores de la ley". Sufrían no sólo la 
sospecha y las continuas revisiones, al igual que los otros po­
bladores, sino que además se veían forzadas a tolerar el humi­
llante interrogatorio cotidiano de los militares y las revisiones 
corporales que, en ellas, se convertían en francas agresiones 
sexuales, aunadas a propuestas de prostitución, O simplemen­
te a un lenguaje hostil y de ofensa. 

Esto es, las mujeres como ellas --<¡ue son la mayoría- po­
cas veces inician un conflicto armado, y menos aún participan 
en la decisión de tomar las armas; sin embargo, son las que pa­
gan más directa y en forma desproporcionada las consecuen­
cias, ya que la guerra afecta sus formas de vida. Ellas pocas 
veces son combatientes (en el caso de las mujeres armadas del 
Ejército Zapatista de Liberación Nacional son el 30%, y en po­
siciones de jerarquía el porcentaje aumenta, lo que parece sig­
nificativo por el hecho de haberse elaborado una legislación 
especial para mujeres); sin embargo, se quedan sin protección 
y con la responsabilidad de cuidar la casa, y mantenerse, y ver 
por la familia, niños y ancianos, ante un mundo que se destru­
ye tant9 en lo económico como en lo social. Sobre ellas recaen 
las tácticas de guerra como la violación, que es parte de las prác­
ticas de tortura e intimidación a la población. Son usadas y abu­
sadas por un poder arbitrario, como arma de guerra, contra la 
población "rebelde". Ellas constituyen la población mayoritaria 
en los campamentos y albergues, junto con sus hijos, y resul­
tan las más continuamente agredidas con amenazas para ellas 
o sus familiares, además de verse expuestas a las múltiples for­
mas de abuso sexual. 

La violación sexual tumultuaria es el corolario de una serie 
de conductas agres ivas de los militares, como la forma más 
cruda de abuso del poder, y que afectó no sólo a ellas directa­
mente y a su familia, sino que repercutió en el ánimo de toda 
la comunidad. Este hecho mostró el otro poder y dejó al descu­
bierto un sistema que por siempre ha hecho ostentación de 
prepotencia. 
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También ahora este poder no deja de mostrarse en contra de 
ellas. El solo hecho de denunciar es tomado como "ofensa" a la 
institución armada y al sistema que la sustenta. Las primeras 
reacciones no sólo negaron el hecho sino incluso la existencia 
de ellas. Fue un lapso de amnesia no sólo de la jerarquía militar 
sino también de cierta parte de la población chiapaneca que 
ahora muestra hasta el extremo su racismo, como elemento de­
tonante del conflicto, en frases como: "Mentira que las violaron. 
¿Quién iba a hacerles el 'favor' a esas indias mugrosas?" Des­
pués vino la amenaza contra ellas y contra quienes hicieron 
público y denunciilron el caso solicitando que se impartiera 
justicia. 

Actualmente estas jóvenes mujeres continúan enfrentando un 
sistema judicial que es totalmente parcial contra ellas. A los re­
cursos lega.1es de amparo y revisión de su caso se les negó que 
pasaran al fuero civil, y sólo se ofreció "una imparcial y cuida­
dosa investigación por parte del fuero militar", pues la Secretaría 
de la Defensa Nacional (SEDENA) se abroga el "derecho" ex­
clusivo de investigar y juzgar los hechos, reclamando su fuero 
militar y excluyendo a las autoridades civiles (con complacencia 
de la PGR y otras autoridades civiles). Se sabe que las opiniones 
y amenazas públicas del mismo Ejército Federal, en los diver­
sos boletines de prensa, de julio y agosto del año pasado, des­
mienten el hecho. A ellas se las ha juzgado y hostilizado con el 
pretexto de practicar diligencias de investigación, tratando de 
que aceptaran condiciones procesales absurdas, como la indi­
cación de que se presentaran en la ciudad de San Cristóbal a 
declarar, y con ,,1 fin de hacerles otra revisión ginecológica ante 
autoridades militares y por éstas -incluso por personal de la 
CNDH, según su propio informe- debiendo, para ello, pasar 
por varios retenes militares, incluido aquel en que fueron 
violadas. 

¿ Qué oportunidad de justicia han tenido estas mujeres de lle­
var a sus agresores a juicio? Y, en caso de haberlo hecho, ¿quié­
nes serían procesados: ellas o los soldados del retén? ¿En qué 
condiciones y cuáles serían las consecuencias de que se reali-
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zara sin deteriorar más su salud física y mental, o incluso su 
situación económica y social ya de por sí deteriorada en su pro­
pia comunidad, acudiendo a otras diligencias como los careos, 
confrontación, inspección y reconocimiento del lugar de los he­
chos y otras? ¿Qué posibilidades hay de llegar a una sentencia 
condenatoria y cuál sería para ellas el costo? ¿Cuál sería la in­
demnización del estado y la reparación del daño por parte de 
la SEDENA? O bien siguen prevaleciendo las condiciones con­
tra estas mujeres durante un conflicto no resuelto, o se agra­
van más, como las de otras mujeres que ven afectada su 
sobrevivencia en condiciones que la crisis económica ha em­
peorado. El Ejército Federal acapara y encarece los abastos en 
las comunidades indígenas, propicia la prostitución, restringe 
la libertad de tránsito y comete otras atrocidades que, por afectar 
principalmente a la población femenina, se ha dicho que "no son 
importantes". 

Siento terminar la exposición con cuestiona mientas y no con 
soluciones y propuestas, pero es a toda la sociedad y a las mu­
jeres que trabajamos en forma organizada contra la violencia, 
a quienes corresponde dar las respuestas para participar, sobre 
todo en estos momentos, en la construcción de una sociedad 
más justa y democrática, en la que las mujeres participen de la 
paz y el bienestar social con equidad. 
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Propuesta de la Unión Nacional 
de Mujeres Mexicanas, A. c., 
acerca de los niños y las niñas 

Delia Selene de Dios Puente' 

En 1989, l~ Unión N~cional de Mujeres Mexican~s, A. C. 
(UNMAC) presentó ~ l~ C~mara de Diputados la propuesta 

reproducida a continuación. Dado que fue archivada y olvida­
da, ahora cuando las universitarias mexicanas acudir~n al 
Congrpso Internacional en Yokohama, Japón, y a la IV Confe­
rencia Mllndinl de la Mlljer, a celebrarse en Beijing, China, am­
bas en 1995, creemos pertinente refrescar la memoria acerca de 
la infancia, para crear los instrumentos legales y aplicarlos a la 
realid~d mexicana. Consideramos válidos los planteamientos de 
18 Uni6n Naci()na l de Mujeres Mexicanas, y esperamos sean 
tomados en cuenta por las universitarias, para que las pro­
puestas sean aplicadas a la realidad, por la sociedad y por un 
estado de derecho. 

Vamos a hablar aquí de los niños, de los niños con todas sus 
necesidades y carencias; de los niños que reclaman nuestra aten­
ción, de nuestros niños mexicanos. 

Cuando se intenta describir la situación de los menores, co­
rremos algunos riesgos. Es importante resumir en un espacio 
relativamente corto todos los aspectos de la vida de los niilos, 
pues no se trata de fórmulas literarias, de buenas intenciones, 
de repetir abstracciones, y los datos concretos representan so­
lamente una parte de la vida y significado de los nii1os. Ellos 
no son sólo números y datos, ciencia pura, esquemas y 
par~metros. Establecer un equilibrio es una exigencia justa que 
impone el respeto a la nii1ez . 

• Catedrática de tiempo completo en la facultad de Ciencias Políticas y Sociales de 
la UNAM, y secretaria de Educación y Cultura de la Unión Nacional de Mujeres 
Mexicanas, A. C. 
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Es necesario hablar de la primera etapa de la vida. En la histo­
ria de la' humanidad, a los niños les ha tocado la peor parte, desde 
su elevada"participación en la mortalidad general hasta las reper­
cusiones económico-sociales que significan en su vida la ausencia 
del padre o de la madre, o de ambos; desde la carencia de afectos, 
hasta padecer los esq~emas tradicionales. Un mundo de adultos 
marginó por múltiples razones al mundo de los niños. Con po­
cos argumentos se demostraría que ha tenido que ser así -el 
proceso histórico, el desarrollo económico-, pero las explica­
ciones no borran la realidad y ésta ha sido cruel con los niños. 

Todo avanza, se modifica; y los niños son parte de ese con­
tinuo cambio; el parto se inicia con dolor. El niño, al nacer, entra 
en un mundo nuevo en que necesita adultos que lo amen y 
respeten verdaderamente: padres, maestros y una sociedad 
consciente de la infancia como continuo movimiento, como 
primera etapa para llegar a la madurez, etapa de aprendizaje, 
de descubrimientos. Adultos que reconozcan en el niño una 
forma de trascender, 

No se trata de un gran descubrimiento, no en nuestros días. 
Los hombres y mujeres que tienen miedo, los angustiados cró­
nicos, los que agreden sin razón, los que desprecian la existen­
cia; los que no aman a los niños, son aquellos que guardan el 
secreto de una infancia desampárada, triste, carente; aquellos 
que padecieron hambre y desamor, frío e incomprensión. No 
es errado afirmar que el mundo caótico en que vivimos es en 
buena parte producto de una niñez infeliz. 

¿Cómo acercarnos a los niños? Ellos sufren por hambre, frío, 
enfermedades; están ávidos de afecto, de aprender. Son explo­
radores por naturaleza. Lograr creadores, técnicos, profesio­
nistas y trabajadores -adultos equilibrados en sus relaciones 
con los demás-, implica proteger esa primera etapa de la vida 
que es fundamentaL 

La planificación tiene que considerar, dentro de las priori­
dades nacionales, la atención a las necesidades de los menores 
de edad, atención que debe surgir de discusiones que sitúen al 
niño en el lugar de importancia que le corresponde; discusio-

270 



nes que sobrepasen los problemas más técnicos de la higiene y 
nutrición infantil, para pasar a una discusión ágil, principal­
mente en torno de los males políticos, culturales, sociales y 
económicos que son la base del problema. Discusiones que lo­
gren persuadir a los planificadores de la política nacional para 
que den prioridades a las necesidades de los niños, en las que 
se contemple la educación de los padres, servicios sociales, 
campañas sanitarias; distribución de la alimentación, vestido, 
vivienda, diversión, servicios médicos, servicios educativos, 
estancias infantiles, apoyado todo en una legislación adecuada, 
que se cumpla efectivamente. Las leyes nacionales e interna­
cionales existentes planean los derechos que tienen los niños y 
las necesidades que cada país debe cubrir. Así, tenemos a nivel 
internacional la "Declaración de los Derechos del Niño", pro­
clamada en la Asamblea General de las Naciones Unidas en 
1959, que México firmó desde su promulgación. La reciente 
"Declaración de Coco yac", esfuerzo regional para la atención de 
los menores de cinco años de América Latina, y la "Carta Lati­
noamericana de los Derechos del Niño" que este año debe ser 
incluida por la ONU en el texto final de la Convención Inter­
nacional sobre Derechos del Niño: todos ellos son elementos que 
nos brindan amplio apoyo para acciones en favor de los meno­
res de edad. 

La legislación mexicana no cuenta con una ley de la infancia 
que atienda los derechos de los menores de edad, sino que, de 
manera dispersa, en 76 diferentes leyes, encontramos elementos 
jurídicos sobre el niño, lo que hace difícil tanto el conocimiento 
de ellos como su aplicación, evidenciando la necesidad de una 
revista que lleve a una legislación adecuada y ágil que se reú­
na en un solo "Código de Derechos de los Menores de Edad". 

En México, alrededor del 60% de la población total está for­
mada por menores de edad; sin embargo, no existe un renglón 
del presupuesto destinado a ellos, y vemos cómo los gastos que 
aplica el gobierno en Seguridad Social se han reducido cada vez 
más. El 19.8% asignado en 1978 se redujo al 10.56% en 1982. Se 
dice que se cubre el 88% del total de la población en el área de 
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salud; sin embargo, la atención dada a los niños es deficiente 
ya que sigue muriendo un alto número de ellos; de dos millones 
que nacen al año, 100,000 mueren antes de los cinco años, y un 
millón sobrevive con defectos físicos y mentales. Los niveles de 
salud no dependen sólo de las acciones de atención médica y 
salud pública, sino que están firmemente condicionados por el 
desempeño global de la economía y por el ritmo y dirección del 
desarrollo social. 

Cerca de 20 millones de personas sufren desnutrición cróni­
ca, siendo afectados particularmente los niños. La desnutrición 
en el país tiene su origen en la pobreza. El Instituto Nacional de 
Nutrición resume la situación así: "(. .. ) entre el 80% y 90% 
de los mexicanos se ven afectados por la desnutrición en algu­
na etapa de su vida, especialmente la infancia. La privación de 
alimento en el niño genera daños irreversibles en el sistema ner­
vioso central, reduciendo así las oportunidades para el de­
sarrollo de su inteligencia y afectando su crecimiento físico". 
Nos referimos a los niños de O a seis años que en México son 
la sexta parte de In población total y cúya atención hasta ahora 
depende de sus familias que, en su mayoría, tiene condiciones 
deficientes, tanto económicas como educativas. Es necesario 
impulsar la participación de especialistas en higiene materno­
infantil, nutrición, pediatría, salud pública, psicología, pedago­
gía, sociología, antropología social, derecho, arte, arquitectura, 
trabajo social y otros, que implementen formas de atención que 
incluyan el análisis de las costumbres tradicionales y popula­
res, tomando lo ú tJ :le ellos y aplicando las ventajas del desa­
rrollo científico de estas disciplinas. Los especialistas deben te­
ner una visión amplia de la integridad del niño, que rebase los 
límites de sus propias especialidades, que abarque las necesi­
dades de los menores, y la actividad recíproca con los padres 
y los miembros de la comunidad, con un enfoque práctico y rea­
lista en la búsqueda de soluciones eficaces y de costos adecua­
dos a la comunidad de que se trate, por lo que consideramos: 

- La necesidad de que las organizaciones sociales impul­
sen la demanda de atención adecuada a los primeros seis años 
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de vida de la población mexicana, ya que el desarrollo en esta 
etapa determina las capacidades que se tendrán en los años pos­
teriores. 

- Lograr la participación de toda la sociedad ya que esto no 
es un asunto de la estricta responsabilidad de las mujeres, 
aunque sí uno de los más sentidos por ellas. 

- Incluir la participación de especialistas en las diferentes 
ramas para que brinden atención integral al niño (vista como 
la capacidad de cubrir necesidades desde el punto de vista físi­
co, psíquico y social), implementando una visión amplia del 
desarrollo integral del niño, que rebase los límites de cada es­
pecialidad. Dicha participación se dará a través de un sistema 
interdisciplinario que incluya desde la planeación hasta su 
instrumentación práctica. 

- Implementar acciones que abarquen tanto las necesidades 
del niño como la actividad recíproca con padres, maestros y 
otros miembros de la comunidad. 

- La necesidad de que el niño sea atendido durante sus pri­
meros seis años de vida, en servicios colectivos (Centro de Desa­
rrollo Infantil, CENDIS), estancias infantiles y guarderías, cer­
canos a su domicilio, donde reciba la alimentación necesaria 
para su desarrollo y atención pedagógica, en horarios ade­
cuados a la actividad de sus padres, independientemente 
del tipo de trabajo que desempeñen y de que estén asegurados 
ono. 

- Que se promuevan los servicios necesarios para la pobla­
ción en general, sobre la atención de los hijos, con acciones que 
permitan que todos los niños cuenteh con igualdad de condi­
ciones para enfrentar el proceso educativo. 

- Que se promueva, como un objetivo de los proyectos pe­
dagógicos, la autoafim1ación de la nacionalidad, la formación 
de una conciencia crítica ante la realidad. 

Por lo anterior, la Unión Nacional de Mujeres Mexicanas, a tra­
vés de su Comisión de la Infancia, considera de suma impor­
tancia proponer el siguiente: 
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DECRETO 

Artículo l·, El presente decreto es de aplicación a toda la po­
blación mexicana. 

Artículo 2·, Se brindará protección y atención adecuada a 
la mujer embarazada, 

a) Hacer cumplir el artículo 170 de la Ley Federal del Trabajo, 
para que disfrute de descanso y disminución de la jornada de 
trabajo. 

b) Encomendarle trabajos no fatigosos ni pesados, que le 
permitan movilidad; es decir, que no permanezca en una sola 
posición por horas. 

e) Asignarle pensión alimenticia en productos. 
d) Hacer cumplir la aplicación de la licencia por gravidez, 

marcada por la Ley Federal del Trabajo, haciéndola extensiva a 
las trabajadoras a domicilio y a destajo, cubriendo su salario ín­
tegro. 

Artículo 3·. Crear la pensión alimenticia con el fin de pro­
porcionar alimentos básicos en especie para una adecuada ali­
mentación, que apoye el desarrollo de los niños en sus prime­
ros seis años, como leche, huevo, carne, cereales, etcétera. 

a) Ad icionar al Acta de Nacimiento la Cartilla de Pensión 
Alimenticia, con vencimiento al cumplir el niño seis años. 

Artículo 4·. Que, con base en el artículo 2°, fracción S'; ar­
tículo 3°, fracciones 2' y 4' de la Ley General de Salud, se brin­
de atención médica gratuita a todos los niños, cuando menos 
en sus primeros seis años, a través del Sector Salud, en las di­
ferentes instituciones oficiales y privadas, y se le proporcionen 
los medicamentos necesarios. 

Artículo 5·. Incluir en el Sistema Educativo Nacional las es­
tancias infantiles que brinden atención a los niños de 45 días a 
seis años de edad, con programas adecuados dirigidos a favor 
del niño, de los padres y de la comunidad, con horarios amplios, 
de acuerdo con las actividades de los padres, lo que haría rea­
lidad la fracción 4', del artículo 6° del capítulo 1 de la Ley Ge­
neral de Salud. 
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Artículo 6". Castigar severamente a las personas que mal­
traten o abandonen a los niños, o les hagan objeto de trata, cum­
pliendo cabalmente los artículos 260 al 266 bis, 325, 326, 327, 
335,337,339,340,347,365 Y 366 bis, del Código Penal. 

Artículo 7". Vigilar que las instituciones y servicios de aten­
ción a los niños maltratados y abandonados sean suficientes y 
cuenten con programas adecuados. 

Artículo S". Constituir una coordinación de dependencias y 
servicios de atención al menor de edad, con la participación de 
equipos interdisciplinarios que implementen la aplicación de las 
ventajas de desarrollo científico de las diferentes disciplinas, e 
incluyan el análisis d e las costumbres tradicionales y populares, 
tomando lo útil de ellas, y considere la actividad recíproca del 
niño con sus padres y comunidad. 

Artículo 9". Nombramiento de una comisión tripartita, com­
puesta por padres, especialistas e instituciones, que vigile el 
cumplimiento de las disposiciones legales que protegen a la 
mujer embarazada ya los niños desde su nacimiento hasta los 
seis años de edad. 

275 



, , 

l' ). 

T 



Capítulo VII 

Salud 



, 



Prácticas de salud infantil 
encaminadas a las niñas 

Cuadalupe Conzález' 

L aque a continuación se presenta es una propuesta muy cla­
ra, de la que ya se ha oído hablar, y en la cual, sin em­

bargo, queremos insistir, ya que a la fecha hemos tenido algu­
nos a va nces. 

Cuando el servicio médico es solicitado por una adolescen­
te o niña embarazada, en las instituciones de salud que prestan 
servicio a los tra bajadores y a sus familias, llamados beneficia­
rios, el servicio suele ser negado porque, dentro del registro que 
se tiene, el embarazo es considerado como un estado fisiológico 
y no como un estado patológico. Encontramos una consecuencia 
precisamente en que no se les presta este servicio, durante el 
embarazo, a dichas adolescentes o niñas. Los padres, al dilrse 
cuentil de que su hijil no puede ser iltendida, optiln por l1evilrla 
a una comadronil o registrarla como su esposa o concubina, con 
las consecuencias que se prevén. 

Hemos estado trabajando con las autoridades en el área de 
la salud institucional en el país, en especial con dos institucio­
nes: el Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS) y el Insti­
tuto de Seguridad y Servicios Sociales para los Trabajadores del 
Estado (ISSSTE), sin considerar el trabajo desarrollado con el 
Sistema para el Desarrollo de la Familia (DlF) del estado y con 
el DIF nacional. En estas tres instituciones, que son parte del 
sector salud, se nos ha planteado presentar propuestas concre­
tas al problema de las niñas o adolescentes embarazadas. La 
propuesta concreta de lo que va a ser el área de la salud de las 

• Qulmica. Presidenta de la Alianza de Mujeres Universitarias de Nuevo León y 
vicepresidenta Regional Norte de FEMU. 
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niñas embarazadas es que el embarazo en las niñas o adoles­
centes sea considerado como embarazo de alto riesgo. Al ser 
señalado como embarazo de alto riesgo, entra automáticamente 
en un estado patológico, y no en un estado fisiológico, y ese solo 
cambio podrá, en un momento determinado, permitir que sean 
atendidas las niñas o adolescentes embarazadas. 

La justificación a esta propuesta es que el organismo de la 
niña o adolescente no está preparado para enfrentar este em­
barazo o parto y, por lo tanto, es un embarazo de alto riesgo. 
Estamos muy conscientes de que en ningún momento desaten­
demos que es necesaria la educación en las niñas y adolescentes 
y, por 10 tanto, hemos presentado otra propuesta que es la de 
dar un seguimiento a estas niñas o adolescentes a fin de que, 
al término, tengan realmente la condición física y mental para 
que lleguen a atender a su bebé. En primer lugar consideramos 
que es necesario hacer un seguimiento y, en segundo, que es 
indispensable ver y dar una educación sexual más adecuada 
para que este embarazo no sea repetido; es decir, inducir a que 
se cumpla con la paternidad responsable de la que hemos es­
tado hablando durante mucho tiempo. 

Por lo demás, debe recordarse que no sólo el IMSS o el 
ISSSTE dan este tipo de servicio, sino también PEMEX y algu­
nas empresas particulares. Ese esquema se repite en la medici­
na particular y oficial, y en la medicina particular que ejercen 
algunas empresas, para darles a sus trabajadores ese beneficio. 

Quiero comentarles que hemos estado trabajando con insti­
tuciones como el IMSS, con el licenciado Ricardo Cavazos 
Galván, director regional, y con la maestra Idolina Moguel, 
subdirectora nacional del ISSSTE, y nos han pedido que formu­
lemos la propuesta de manera muy clara y tipificada, para po­
der hacer un cambio en esa estructura de clasificación de los 
embarazos en estas niñas. 
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La salud en las niñas maltratadas 

Edith Padrón Solomón-

El maltrato infan til es un problema cuya magnitud real no 
se conoce en la mayoría de los países: esto se debe a que 

está afectado de negación por la vergüenza que provoca el co­
nocerlo en toda su extensión. 

Esta situación, sin embargo, es un hecho que se presenta 
desde épocas muy remotas de la humanidad. Aristóteles, en la 
época de oro de los griegos, dictaba: "un hijo o un esclavo son 
propiedad y nada de lo que se hace con la propiedad es injusto". 
Durante muchos siglos, los niños considerados "propiedad" de 
los padres han sido objeto de daños, en ocasiones evidentes y 
en otras ocultos. P nte esta situación, nunca se hizo nada por 
considerarse como algo normal. 

En 1871 se fundó en Nueva York la Sociedad de Prevención 
de la Crueldad hacia hs Niños, como consecuencia de que al­
gunas personas bien intencionadas acudieron en ese entonces 
a la Sociedad Protectora de Animales a solicitar auxilio para 
rescatar a la niña Mary Ellen de sus padres adoptivos, quienes 
la sujetaban a su cama con cadenas. Esta circunstancia sirvió 
de base para que se .:rearan más tarde sociedades semejantes 
en varios países, pero apenas hasta hace cuarenta años se han 
intensificado las investigaciones en relación con ese problema. 

En 1962, en la Facultad de Medicina de Colorado, Kempe y 
Cols. describieron el Síndrome del Niño Maltratado como una 
entidad nosológica, y es a partir de entonces que se le da a esta 
instancia la importancia médica que se había soslayado duran­
te tanto tiempo . 

• Oirectora médica dcllnstiluto para la Atención Integral del Niño Quemado, IAP. 
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El problema del maltrato o abuso infantil es difícil de detectar, 
entre otras cosas porque los niños vÍCtimas de éstos son incapa­
ces de denunciar a sus victimarios, por temor o por afecto, ya que 
generalmente se trata de sus padres o de algún otro familiar de 
quien ellos dependen, y el miedo a represalias cada vez peores, o 
al abandono, los obliga a permanecer callados. El diagnóstico del 
Síndrome del Niño Maltratado no es fácil de hacer con precisión, 
y en la mayoña de los casos es detectado sólo en aquellos niños 
que llegan a centros hospitalarios con lesiones físicas importan­
tes. Esto impide tener un conocimiento de la situación real. Aun 
así, existen algunos datos estadísticos recientes que nos permiten 
tener un conocimiento aproximado del problema. 

De los 36 millones de niños en Brasil, provenientes de fami­
lias pobres, siete millones han sido abandonados. En Australia, 
en 1988 hubo notificación de 38,000 casos de abuso infantil, en 
una población de cuatro millones de menores de 17 años. Entre 
1983 y 1987, el número de niños víctimas de abuso o descuido 
en Inglaterra creció de 11,300 a 23,500. Entre 1976 y 1987, hubo 
un aumento del 225% de casos en Estados Unidos. En México 
no hay encuestas generales que abarquen a toda la población 
infantil. Sabemos que existen estadísticas en algunos centros 
hospitalarios, pero éstas no proporcionan una visión completa 
de 10 que ocurre en nuestro país; sin embargo, se sabe que los 
accidentes son la primera causa de muerte entre preescolares y 
escolares. Tendríamos que preguntarnos cuántos de estos acci­
dentes son producto de descuido o de maltrato. 

El maltrato infantil considera varias formas. Dentro de éstas, 
se mencionan el maltrato físico que causa lesiones identificables; 
el psicológico, cuyas lesiones son mucho más difíciles de de­
tectar; el abuso sexual y el descuido o negligencia. Aunque to­
das estas formas se dan tanto en niños como en niñas, nos re­
feriremos ahora al maltrato a las niñas, que es el objeto de la 
presente comunicación. 

La violencia contra las mujeres es un serio problemas mundial, 
generador de importantes tasas de morbilidad y mortalidad. Las 
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niñas tienen ante sus agresores dos situaciones en contra. La 
primera es que son infantes; es decir, seres en desarrollo, pe­
queños y, por lo tanto, indefensos. La segunda es que son mu­
jeres, característica que, en países en los que se pondera la 
masculinidad como un privilegio, las coloca en una posición d e 
inferioridad y las hace más vulnerables y blanco de mayores 
agresiones. 

Sin duda, el tipo de agresión que con mayor frecuencia llama 
más la atención de los investigadores es el de la agresión sexual. 
He aquí algunos datos que lo ilustran: 

En países como México, Estados Unidos, Panamá, Perú y 
Malasia, el 38% de las violaciones ocurre en niñas menores de 
15 años, y entre un 13% y un 26%, éstas son menores de nueve 
años. Estas son cifras de casos denunciados, pero muchos otros 
de abuso sexual y violación se dan sin salir a la luz, y las niñas 
afectadas sufren solas y en silencio el daño y las consecuencias 
que tal agresión les deja. En un estudio hecho en Barbados, en 
1991, se dio a conocer que de cada tres mujeres de la población, 
una había sufrido violación cuando era niña. En un estudio que 
realizó la autora de esta ponencia en grupos psicoterapéuticos 
de mujeres maltratadas en el Hospital Fray Bemardino Álvarez, 
en 1989, se descubrió que de cada diez integrantes del grupo, 
ocho habían sido víctimas de abuso sexual o violación durante 
la infancia. 

El maltrato hacia las niñas ocurre tanto en el ambiente fami­
liar como en la comunidad en los que se desenvuelve y, vol­
viendo a las formas anteriormente mencionadas, se encuentran 
niñas víctimas de maltrato físico que produce lesiones, como 
heridas, fracturas de huesos, contusiones, quemaduras e, inclu­
so, la muerte. El abuso sexual al que ya se hizo referencia, con­
siste a veces en la mutilación genital que en muchos países se 
lleva a cabo en forma de práctica costumbrista relacionada con 
sus tradiciones, como la sutura del introito vaginal, que se hace 
en Medio Oriente, o la extirpación del clítoris, en algunas co­
munidades africanas. También se menciona el tráfico de blan­
cas y la prostitución a la que muchas niñas son obligadas por 
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sus padres o por personas que las han arrancado de su núcleo 
familiar; y la explotación a la que son sometidas otras que se 
ven obligadas a ejercer algún trabajo y dar el producto de éste 
a quienes las someten. 

Sin duda, todo esto nos horroriza. Y esto, que es a veces tan 
eviden:e, es difícil de detectar. Lo es mucho más otra forma de 
maltrato: desde luego, tiene que ver con el maltrato psicológico, 
cuyas lesiones no son detectables a simple vista. Buena parte 
de este maltrato se lleva a cabo sin la mínima conciencia de que 
se está proporcionando, pues en la mayoría de los casos forma 
parte de la idiosincrasia que la gente tiene hacia los niños y 
principalmente hacia las niñas. Las formas de maltrato psico­
lógico y social son múltiples y hay muy pocos casos que pueden 
ser atendidos. 

Una de las formas más importantes en la producción de le­
siones emocionales es la privación del afecto. Existen pruebas 
clínicas de que una falta de afecto de la madre hacia su hijo, 
durante el primer periodo de la infancia, produce diversos 
trastornos en la edad adulta. 

Sobre todo en las sociedades machistas, el hecho de que el 
primogénito no sea varón es motivo suficiente para que desde 
el nacimiento una niña sea rechazada. El no haber cumplido las 
expectativas de los padres trae como consecuencia el descuido, 
la lejanía afectiva y, si no la agresión abierta (la cual llega a su­
ceder), sí la hostilidad hacia ella por su condición de mujer, 
hostilidad que se manifiesta de muchas formas. 

Existen muchos, miles de casos de niñas, sobre todo extraídas 
de las clases sociales media baja y baja, las cuales tal vez no son 
golpeadas, y hasta llegan a tener la suerte de no ser objeto de 
abuso sexual. Sin embargo, desde muy temprana edad son mal­
tratadas, pues se ven cargadas con obligaciones de adultos. Esas 
pequeñas tienen que realizar pesadas labores del hogar, como 
lavar, planchar, trapear, cocinar, etcétera. Se ven obligadas a 
dedicarse a los quehaceres cotidianos dé una casa, en vez de 
jugar: niñas que deben hacerse cargo del cuidado de los her­
manos menores, teniendo con esto sobre sus espaldas una res-
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ponsabilidad que no les corresponde, una carga injusta y de­
masiado pesada que les roba la oportunidad de disfrutar de una 
infancia que nunca viven y, aún más, a muchas de ellas se les 
niega la posibilidad de instruirse, de asistir a una escuela para 
adquirir herramientas con las cuales propiciarse una vida de 
mejor calidad, quedando truncados su deseos de superación y 
sin probabilidad de vivir su existencia con mayor bienestar. 

Estas niñas a menudo no sólo tienen que cuidar de los her­
manos menores; muchas veces tienen también que atender a los 
padres e incluso a otros familiares, como tíos o abuelos, ocupa­
ciones que llenan todo su tiempo sin dejar oportunidad para 
diversiones o amistades. Otras muchas no trabajan en su casa, 
sino que son enviadas a trabajar a casas particulares en las 
cuales, mediante un salario, se convierten en casi propiedad de 
las patronas, quienes las tratan como seres inferiores, inme­
recedoras de alguna consideración. 

Repercusiones del maltrato sobre la salud 

Definitivamente las repercusiones del maltrato sobre la salud 
de las niñas son múltiples y variadas. En cuanto a las lesiones 
físicas, encontramos desde una contusión o una herida hasta la 
invalidez o la muerte. Hay otro tipo de consecuencias que re­
sultan del abuso sexual y la violación: un embarazo no desea­
do o la adquisición de una enfermedad de transmisión sexual, 
incluyendo el síndrome de inmunodeficiencia y, desde luego, 
el trauma psicológico, cuyos síntomas son alteraciones en el 
sueño y en la alimentación, depresión y tristeza, sentimientos 
de humillación, culpa, agresividad y problemas en el desarrollo 
de la conducta sexual. 

Estas lesiones, que son graves, si se detectan, son objeto de 
atención médica o tratamieñto psicológico. Pero las otras lesio­
nes, las debidas al otro tipo de maltrato resultante de una es­
tructura social, de la pobreza material, emocional e intelectual, 
no tienen alternativa de solución, puesto que no son detectadas 
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ni siquiera por la víctima, ya que al crecer educada y habitua­
da a este sistema agresivo y represor, poco a poco llega a con­
siderarlo normal. 

Repercusiones graves a su salud física tal vez no haya, aun­
que se ven la fatiga y la desnutrición en muchas de ellas. Pero 
las repercusiones en su esfera emocional son muy importantes 
y se van generando de una manera insidiosa y callada, convir­
tiéndola en una niña triste, tímida, sumisa, incapaz de tener 
iniciativa o de luchar por sus derechos. La frustración que le 
produce el no disfrutar de los privilegios de la infancia a los 
que tiene derecho le origina resentimientos hacia sus padres, 
sus hermanos o los familiares causantes de su condición, o hacia 
la sociedad en general. Estos resentimientos se expresan por 
medio de agresividad o rebeldía que es reprimida con golpes 
o castigos, o por medio de hostilidad. En el peor de los casos, 
esta agresividad se vuelca hacia sí misma generando senti­
mientos de culpa los cuales la llevan a aceptar su situación como 
un castigo. 

El vivir sujeta a órdenes, recriminaciones y humillaciones, 
repercute en su au toestima, originando sentimientos de deva­
luación y minusvalía, pues genera Imente estas niñas nunca re­
ciben una palabra de elogio por su trabajo. Por el contrario, 
siempre son descalificadas ya sea en lo que hacen o en lo que 
son, y por ello van creciendo con la idea de no ser merecedoras 
de nada bueno y con una vida predestinada solamente al ser­
vicio y al trabajo, en donde el sufrimiento es una condición 
normal. 

Estas niñas al crecer pasarán del dominio de sus padres al 
dominio de una pareja: un esposo igualmente tirano y 
mal tratador que la someterá a su voluntad y al cual ella obede­
cerá sin protestar. Será una esposa y una madre "abnegada", 
abnegación procedente no del deseo espontáneo de sacrificarse 
por los suyos, sino de su pasividad, su temor, su falta de segu­
ridad y confianza en sí misma. "Cumpliendo con su destino" 
tendrá hijos, no los que ella desee, puesto que no es capaz de 
ejercer su derecho de decisión, el cual queda en manos del es-
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poso o de Dios. Y el ciclo se inicia de nuevo, ya que a estos hi­
jos no podrá darles el afecto que nunca recibió. Tal vez también 
los maltrate, y lo más probable será que repita en sus hijas las 
experiencias humillantes y esclavizan tes que ella vivió. Su in­
fancia no vivida le impedirá detectar las necesidades de sus 
hijos. Se continuará de esta manera la cadena familiar originada 
muchas generaciones antes. 

Este panorama permite ver la situación de tantas vidas per­
didas en la infelicidad, de tantos recursos intelectuales y emo­
cionales que se quedan en el anonimato de una vida intrascen­
dente y gris, sin conocer nunca lo que es la felicidad. 

Es muy grande el número de niñas maltratadas, y muy poco 
lo que se puede hilcer pilra solucionar el problema. En los últi­
mos ilños, se han tomildo algunils medidas contra el maltrato a 
los niños. Existen algunas organizaciones que trabajan tanto en 
el campo de los derechos del niño como en la defensa de las 
mujeres, pero todils ellas se ocupan de las formas de maltrato 
evidente: de la otra, la que aquí se ha expuesto, hasta el mo­
mento nadie se hil ocupildo. 

Ciertamente es un problema de difícil solución puesto que 
forma parte del engranaje idiosincrático de un gran sector de 
la población de nuestro país. Sin embargo, necesitamos empezar 
a desarrollar acciones que nos permitan diseñar medidas para 
combatir esta situación que es el origen de una sociedad tan 
cargada de deficiencias. 

De las propuestils que pueden hacerse en relación con el pro­
blema aquí expuesto, destacan las siguientes: 

- Se necesitan definiciones de maltrato más completas en las 
que se contemplen los aspectos oscuros y ocultos de la entidad. 

- Se requieren estudios de investigación para mejorar el diag­
nóstico y la detección de casos. 
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- Hay que elaborar estudios que faciliten las medidas y la 
comparación entre poblaciones. 

- Se deben llevar a cabo estudios de investigación que pro­
porcionen más y mejores datos sobre incidencia y prevalencia. 

- Es prioritario realizar investigaciones que proporcionen 
datos sobre el costo social en relación con la pérdida de pro­
ductividad y talento. 

- Hay que planear estudios que proporcionen datos sobre 
consecuencias en la salud mental de las niñas maltratadas. 

Solamente teniendo una visión lo más cercana posible a la rea­
lidad, se podrán tomar medidas específicas para hacer frente a 
este grave problema. Medidas que se encaminen a cambiar la 
ideología de los agresores, quienes muchas veces actúan por 
ignorancia, incompetencia o inestabilidad emocional. Es nece­
sario concientizamos de una realidad que nos rodea , si que­
remos que nuestros niños tengan la posibilidad de una vida 
mejor. 

Para terminar, quiero recordar la frase que UNIFEM publi­
có hace algunos años: "Las mujeres no pueden desarrollar su 
labor o su creatividad si están agobiadas con las cicatrices físicas 
o psicológicas del maltrato". 
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Embarazo en las adolescentes 

Alma Range, de la Vega' 

H ablar con propiedad de los embarazos en las adolescentes 
implica no sólo analizar qué es la sexualidad y la adoles­

cencia. Del embarazo en las adolescentes es necesario cuestio­
nar si los marcos teóricos que han cimentado sus conceptos son 
vigentes actualmente y, desde luego, considerar sus diferentes 
variaciones con el género y con los diversos grupos demográfi­
cos, en los que influyen factores geográficos, económicos, reli­
giosos, de comunicaciones y socioculturales que rodean a cada 
individuo y que interactúan con éste, desde el inicio de su vida. 

En este documento no se realiza un análisis integral sobre 
el tema, sino más bien se estimula el pensamiento, el debate y 
finalmente la acción de todos los participantes, en un proyecto 
novedoso que brinde un mayor número de espacios específi­
cos que den respuesta a las necesidades reales y sentidas de los 
adolescentes. 

Numerosas encuestas realizadas en los últimos diez años 
(Wulf 1990, Morris 1993, Núñez 1985, etcétera), muestran que 
la sexua lidad en la adolescencia requiere de mucho más cono­
cimiento real y actual en cuanto a motivaciones, actitudes, opi­
niones y prácticas, para comprenderla mejor y desarrollar po­
líticas congruentes y programas educativos y de salud que 
impacten en las necesidades específicas de todos nuestros ado­
lescentes, sus padres y sus comunidades. 

Etimológicamente, la palabra adolescencia proviene del 
verbo latino ada/escere, crecer con cambio; es decir, significa 
proceso de crecimiento . 

• M&iica. Miembro de la Asociación de Médicas de FEMU. 
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La adolescencia, en cuanto fenómeno psicosocial, ha sido 
definida por la Organización Mundial de la Salud corno el pe­
riodo comprendido entre los 10 y 19 años. En la mayoría de las 
culturas se considera que inicia con la pubertad. 

En México, según el censo de 1990, el12% de la población total 
se encuentra entre los 10 y los 14 años 00,175,510 adolescentes), 
y el 13% entre 15 y 19 años 00,620,185 adolescentes). El12% de 
las jóvenes de 15 a 19 años están casadas y el 6.3% viven en unión 
libre. El 17% de las mujeres de 15 a 19 años del área rural están 
casadas, en comparación con el 9.9% de las áreas urbanas. 

Desde el punto de vista biológico, la adolescencia se carac­
teriza por un rápido crecimiento, distribución de la grasa cor­
poral, perfeccionamiento de los sistemas respiratorio y circula­
torio, desarrollo de las gónadas, de los órganos sexuales y 
reproductivos, la aparición de los caracteres sexuales secunda­
rios y, en términos generales, de la plena madurez física. Des­
graciadamente estos cambios no siempre se acompañan de la 
madurez psicosocial. 

En este periodo se opera la maduración cognoscitiva que es 
la capacidad para pensar de manera lógica, conceptual y futurista. 
El desarrollo psicosocial es una mejor comprensión de uno mismo 
en relación con otros. Aunque cada uno de estos procesos cursa 
por vías independientes, ambos se vinculan entre sí, y el ado­
lescente debe lograr paulatinamente la identidad, la intimidad 
y la independencia tanto física corno psicológica. 

Los adolescentes están en búsqueda de su identidad, mues­
tran tende,ncia grupal, fantasean, presentan crisis religiosas, 
desubicaciones temporales, actitud social de rebeldía, contra­
dicciones sucesivas en todas las manifestaciones de la conducta, 
separación progresiva de los padres, constantes fluctuaciones 
del estado de ánimo, etc. Y en este terreno se enfrentan a la 
sexualidad, que definiremos corno las características biológicas, 
psicológicas y socioculturales que nos permiten comprender el 
mundo y vivirlo a través de nuestro ser. Es una parte de nues­
tra personalidad e identidad, y una de las necesidades huma­
nas que se expresa a través del cuerpo. 
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La maduración sexual y reproductiva es el tópico más sen­
sible en la transición de la niñez a la adolescencia y potencial­
mente el más problemático. Parece ser que los adultos no sabe­
mos cómo comportamos ante la sexualidad de los adolescentes 
(muchas veces ni con la propia); los adolescentes tampoco sa­
ben manejarla, y entre los procesos biológicos de la sexualidad 
y los procesos psicosociales se originan problemas tan severos 
como las enfermedades de transmisión sexual, los embarazos 
no deseados y las adicciones. A pesar de que dichos problemas 
acarrean consecuencias que pueden ser graves, el embarazo en 
la adolescente conlleva implicaciones que van más allá del ám­
bito personal e involucran a un nuevo ser. 

Los gametos (célula masculina o espermatozoide y óvulo o 
célula femenina) tienen la información y capacidad para multi­
plicarse hasta llegar a sumar millones de células. 

Debido a que el bebé crece día con día y sus necesidades son 
cada vez mayores, el organismo de la mamá deberá hacer una 
serie de cambios que le ayuden a llevar el embarazo a buen 
término, y ello representa una prueba para el organismo de la 
madre no sólo de que se encuentra sano, sino de que posee ór­
ganos suficientemente maduros como para ayudar adecuada­
mente al buen desarrollo de su hijo sin dañarse ella misma; todo 
esto respaldado por un equilibrio emocional que le permita 
afrontar los importantes cambios psicológicos que implica te­
ner un hijo. 

He aquí una breve descripción de los cambios que ocurren 
en el cuerpo de una mujer en el transcurso del embarazo: 

a) El útero o matriz es el sitio en donde se formará el bebé. 
Se trata de un pequeño órgano hueco y en forma de pera, loca­
lizado en la parte más baja del abdomen, que pesa 40 gramos, 
mide 7 centímetros y contiene 10 mililitros de capacidad. Para 
albergar a un bebé que está próximo a nacer, llega a pesar 1,100 
gramos, se expande hasta medir 37-39 centímetros y se amplía 
hasta contener una capacidad de 5 litros. 

b) Se provoca un aumento de peso que varía de 10 a 13 ki­
logramos. 

291 



c) La cantidad de líquido se aumenta aproximadamente en 
6 litros. 

d) El volumen sanguíneo aumenta en un 45%, lo que signi­
fica que el corazón deberá aumentar entre 10 y 15 sus pulsacio­
nes por minuto en reposo. 

e) El aumento de peso, que se orienta hacia la parte delantera, 
provoca que el sistema músculo-esquelético encuentre meca­
nismos de adaptación tanto para mantener la posición bípeda 
(de pie) como el equilibrio, lo que lleva a modificar la situación 
de la columna vertebral, la cadera y las extremidades inferiores. 

Hasta aquí, se han señalado apenas algunos de los cambios que 
ocurren en el organismo de la mujer embarazada, y fácilmente 
puede verse que son intensos y de una importante sobrecarga, 
que si se presentan en un cuerpo enfermo (desnutrición, anemia, 
etc.) o que no ha madurado completamente, significarían un 
riesgo tanto para el recién nacido como para la madre. En ado­
lescentes se presentan con frecuencia: 

a) Premadurez (nacimientos antes de tiempo) 
b) Aumento de la mortalidad neonatal (del recién nacido) 
c) Preeclampsia 
d) Obesidad 
e) Partos prolongados (de más tiempo de duración) 
f) Recién nacidos con menor peso 

En México no tenemos datos precisos, pero en Estados Unidos 
se ha calculado que cerca de 12 millones de muchachas, entre 
10 y 20 años, llevan una vida sexual activa, siendo considera­
blemente mayor el número de hombres de la misma edad que 
también la tienen. De ellas, existe evidencia de que una de cada 
10 (1 millón) se embarazan en el curso de un año, finalizando 
el embarazo de la siguiente manera: 

600,000 nacimientos 
350,000 abortos provocados 
150,000 abortos espontáneos 
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El hecho de que ocurran tantos embarazos entre adolescen­
tes se ve claramente favorecido por el lapso, de entre cinco y 
ocho años, que transcurre desde que ellas alcanzan la capaci­
dad sexual reproductiva hasta que pueden legitimar su vida 
sexual matrimonial (desde los 13 a los 21 años, en promedio). 
De aquí que exista un importante número de años en que la ac­
titud del adolescente hacia el sexo es ampliamente favorecida 
por la publicidad. 

El evitar la sexualidad durante la adolescencia quedará en 
un mera pretensión, pues es tanto como intentar que no se lleve 
a cabo la maduración que forma parte del desarrollo del indi­
viduo. Lo necesario es saber encauzarla y evitar que se trunque 
un proyecto de vida que recién se inicia, facilitando al adoles­
cente los medios educativos e informativos, primero desde la 
familia para que conozca y se desarrolle responsablemente su 
actitud sexual, y posteriormente en el sis tema escolarizado. 
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Las condiciones de satud de las niñas 
en la Frontera Norte 

Herlinda Krusse Azcona' 

L a Frontera Norte de nuestro país está formada por los si­
guientes estados de la República Mexicana: Baja California, 

Sonora, Chihuahua, Coa huila, Nuevo León y Tamaulipas, que 
a su vez forman límite con Estados Unidos de América. Por su 
clima, esta zona registra cambios muy extremosos en la tem­
peratura, ya que oscila desde varios grados bajo cero, en tiempo 
de invierno, hasta alcanzar de 42 a 45 grados centígrados en 
verano, observándose fuertes nevadas en los estados de , 
Chihua hua y Sonora, así como prolongadas sequías por la fal­
ta de lluvias. 

Debido a los cambios climatológicos, en la actualidad se 
atienden varias enfermedades que ya se habían controlado, pero 
que hoy afectan a la niñez del estado de . Chihuahua: han 
resurgido con más patogenicidad, con los mlsmos síntomas y 
con una duración más prolongada. 

Estas observaciones han sido manifestadas por los centros 
de la Secretaría de Salud del estado, para que se lleven a cabo 
las campañas de vacunación y orientación para prevenir enfer­
medades infectocontagiosas, y tomar medidas de higiene en la 
ingesta de alimentos y del agua. Es importante que las campa­
ñas lleguen a todos los lugares del estado, porque hay zonas 
inhóspitas, como la Sierra Tarahumara, a las que se llega a pie, 
sin haber vías de comunicación directa, y en las que la asisten­
cia médica no es fácilmente accesible y la muerte de infantes 
es muy alta. Las madres no llevan a sus hijos a la vacunación, 
y muchos poblados se ven diezmados por enfermedade~ endé­
micas, como bronconeumonía, tuberculosis pulmonar, asma 

• Médica cirujana. Presidenta de la Asociación de Universitarias de Ciudad Juárez . 
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bronquial, parasitosis intestinal, gastroenteritis con deshidra­
tación, desnutrición, y otras afecciones. 

La desnutrición que se observa en la niñez es el factor cau­
sante de trastornos que se han tratado de erradicar. Se ha com­
probado la preferencia que se da en alimentar durante más tiem­
po al seno materno al hijo varón, pues se piensa que la niña se 
enferma menos, además de ser más rápida su recuperación. 

La niña, como miembro de una familia, forma parte de dife­
rentes esta/lis socia les. Así, se encuentran zonas marginadas y 
muy pobres en donde faltan las medidas de higiene necesarias; 
zonas en las cuales es frecuente ver a los padres que envían a 
sus hijas a vender dulces, chicles o cigarros en los cruceros via­
les, y a niñas pequeñas, de cuatro años o menos, obligadas a 
pedir limosna. 

En ese estada norteño, una importante fuente de tra bajo en 
crecimiento son las maquiladoras: grandes plantas industriales 
en donde predomina la mano de obra de la mujer obrera. Esto 
ha sido el motivo por el cual la tasa de población femenina es 
muy alta; es decir, entre el 70% y 75% de la mano de obra de 
dichas empresas es femenina, siendo elevado el número de mu­
jeres, madres solteras y casadas que, entre las cinco y seis de la 
mañana, llevan a sus hijos, desde un mes de nacidos, a las 
guarderías, exponiéndolos a las inclemencias del clima. 

Muchas mujeres dejan a sus hijos al cuidado de las niñas más 
grandes, quedando expuestos a accidentes caseros, como que­
maduras, caídas, agresión y atentados de abuso sexual por fa­
miliares o vecinos. Con frecuencia se presentan casos de agre­
sión sexual en niñas abandonadas porque la madre tiene que 
salir a trabajar, y vemos en los hospitales niñas cuyas lesiones 
físicas son muy severas, e irreparables a nivel mental y psico­
lógico, y aunque se da la asistencia profesional necesaria, no 
siempre se obtienen los resultados con éxito. 

El síndrome del niño maltratado se observa a menudo en la 
frontera, y con más frecuencia en las niñas a las que se impo­
nen quehaceres hogareños. Hay niñas hospitalizadas por 
luxación de hombro, fracturas de costilla, quemaduras por ci-
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garro, manos quemadas, contusiones en la cabeza y abdomen. 
En nuestras instituciones hospitalarias se le da mucha impor­
tancia al interrogatorio y a la exploración física, cuando llega 
un niño traumatizad o. 

Un tema de preocupación en los centros de control de en­
fermedades es el alto número de nacimientos de niños con 
anencefalia. En Ciudad Juárez se han registrado 13 casos por 
cada diez mil nacimientos, cifras que se han considerado muy 
altas a nivel nacional, y que han sido datos por los cuales se 
alertan a los 14 condados de la Frontefi' Norte, entre Texas y 
México. La anencefalia es un defecto natal mortal, en el cual la 
mayor parte del cerebro está ausente. Se asocia con el cierre in­
completo del tubo neural (que cubre hasta lo que conocemos 
como espina dorsal) durante la embriogénesis o formación del 
embrión. Según estadísticas de la Secretaría de Salud, la mayo­
ría de los casos se han presentado en mujeres de colonias mar­
ginadas de la zona poniente y surponiente de Ciudad Juárez, 
siendo una de las causas la desnutrición y la poca ingesta de 
hierro y ácido fólico durante el embarazo. Otra causa es la 
in gesta de agua cOl1taminada por desechos tóxicos de industrias 
y maquiladoras, lo cual se está investigando. 

Pese al creciente interés por la nutrición, los miembros del 
segmento más vulnerable de nuestra población -las niñas­
aún reciben dietas d eficientes. En ocasiones, la causa de esta 
deficiencia no es la negligencia ni la falta de recursos, sino la 
falta de información. Durante los primeros cuatro a seis meses 
de vida, la alimentac ión exclusiva al seno materno proporciona 
todos los nutrimentos necesarios. 

La Academia de Pediatría recomienda no administrar leche 
entera de vaca durante el primer año de vida, ni fórmulas con 
bajo contenido de hierro; la leche entera de vaca aporta dosis 
excesivas de sodio, potasio y proteínas, aumentando la carga 
renal en los lactantes. Simultáneamente al proceso de madu­
ración neuromuscular, la función renal avanza en forma acele­
rada en su desarrollo. Poco a poco, la niña puede recibir una 
cantidad generosa de proteínas en la dieta sin que la consecuen-
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te carga renal de solutos ocasione cambios significativos en la 
función del riñón. Durante los primeros meses, la concentración 
de proteínas y electrólitos en la leche humana permiten al ri­
ñón funcionar sin problema alguno. Sin embargo, cuando el 
lactante es alimentado con leche de vaca, el riñón requiere de 
un volumen extra de agua; sólo de esta manera le es posible 
solventar la dificultad fisiológica que se genera por el mayor 
contenido de proteínas y electrólitos. Si a esto se agregan las 
proteínas contenidas en las papillas de carne, leguminosas y 
huevo, cuando éstas son ofrecidas tempranamente, el riñón del 
lactante llega a trabajar en límites de su capacidad funcional; 
en estos casos, su orina es de color oscuro y de olor penetrante, 
lo que indica el elevado contenido de metabolitos de las pro­
teínas de la leche de vaca. 

Se sabe, por otra parte, que desde el punto de vista fisioló­
gico, antes del quinto mes de vida, el tracto digestivo se en­
cuentra aún en pleno desarrollo. Al nacimiento, las defensas 
inmunológicas del tracto gastrointestinal son inmaduras. La 
proteína intacta procedente de la dieta pasa directamente de la 
luz intestinal a la circulación, poseyendo cualidades antigénicas. 
Antes del sexto mes de vida, cantidades significativas de pro­
teína contenidas en la leche de vaca, en el huevo y en el trigo, 
llegan a circular en la sangre del lactante, sensibilizándolo de 
manera que luego puede manifestar síntomas de alergia. 

La lactancia es un periodo de extrema dependencia y vul­
nerabilidad; también es un periodo en que las necesidades 
nutricionales están en su punto máximo. El ritmo de crecimiento 
durante esta etapa es más acelerado que en cualquier otra etapa 
de la vida, y es limitado el volumen del alimento que se puede 
consumir razonablemente cada día. 

Desde el punto de vista del desarrollo neurológico y fisioló­
gico, la ablactación (suspensión del seno materno) se inicia entre 
los cuatro y seis meses de edad, en forma ordenada y ofrecien­
do alimentos con alto contenido nutritivo, de manera que se 
logre el objetivo de la alimentación infantil: fomentar el creci­
miento y desarrollo óptimos. 
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Siendo el propósito de esta revisión proporcionar informa­
ción objetiva y ampliamente comentada sobre alimentación in­
fantil, para ayudarnos a educar a las madres de familia para 
crear niñas sanas, es difícil emitir recomendaciones generales 
acerca de la ablactación en países con un desarrollo económico 
semejante al de México, donde núcleos socialmente marginados 
conviven con poblaciones cuya forma de vida es muy parecida 
a la que prevalece en naciones de alto grado de desarrollo eco­
nómico. 

Los estudios de crecimiento y desarrollo realizados en el 
medio rural de la República Mexicana, así como algunos infor­
mes de otros países de América Latina, indican que la lactancia 
al seno materno se debe prolongar hasta los seis meses de edad. 

Teniendo como base una buena alimentación, se evitará uno 
de los padecimientos con mayor índice de complicaciones: la 
desnutrición, pues llega a provocar ceguera, parálisis, retraso 
mental, esterilidad, parasitosis intestinal, anemia, deshidra­
tación, infecciones gastrointestinales y muerte. Habiendo niñas 
más nutridas, serán más sanas porque contarán con un alto nivel 
de anticuerpos que las prevengan de enfermedades mortales, 
y con un coeficiente intelectual alto. 

Para concluir, se debe insistir en las siguientes propuestas: 

- Propiciar la educación de las madres de familia , a fin de 
proteger la alimentación y nutrición de sus hijos desde que es­
tán embarazadas. 

- Organizar campañas con grupos de personas capacitadas, 
que lleguen a todas las comunidades y enseñen la preparación 
de alimentos con fórmulas económicas de elaborarse. 

- Aumentar las campañas de vacunación que lleguen a zo­
nas inhóspitas, así como promover campañas de higiene per­
sonal, baño, aseo del área de vivienda, e higiene en la prepara­
ción de los alimentos. 
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- Crear centros de asistencia médica, de abasto de medici­
nas y hospitalización, cercanos a las comunidades. 

- Exigir que las fuentes de trabajo cuenten con guarderías 
infantiles, en donde las madres de familia puedan llevar a sus 
hijos, y éstos sean a tendidos mientras ellas trabajan. 

Unamos esfuerzos porque el futuro de la mujer es el futuro del 
mundo. Por una educación para sobrevivir y progresar. 
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Una propuesta para la atención 
primaria a la salud de las niñas 

Addy Gutiérrez Raigosa* 

Para que el botón se convierta en rosa 
habrá que librarlo de plagas y pro­
tegerlo de los vientos adversos que 
lo maltratan y lo deshojan prema­
turamente. 

• Cómo no pensar en la salud de las niñas, si cuando estén 
L convertidas en mujeres serán el sustento de la salud fa­
miliar? 

Las niñas como mujeres, desde su atávico pasado histórico­
social, se constituyen por excelencia en un grupo altamente 
vulnerable, al cual deben enfocarse acciones para disminuir o 
suprimir los riesgos para su salud, que se ciernen paso a paso 
desde que nacen y durante todas las etapas de su infancia. O 
son víctimas de sobreprotección, porque quienes las aman las 
consideran como seres en especial vulnerables, lo que las hace 
tornarse medrosas, débiles, incapaces y subordinadas; o son 
presa del rechazo y abandono del padre, en especial por el deseo 
insano de tener un varón en quien se perpetúe su imagen, su 
virilidad y su nombre, y en quien se incremente la fuerza de 
trabajo familiar. 

Las niñas están biológicamente conformadas; aparentemen­
te son lábiles por su menor peso, talla y resistencia física; con 
órganos abiertos al exterior, lo que aumenta, por su \propia 
configuración, los riesgos a las infecciones y en general a las 
patologías gineco-obstétricas, y cuyo funcionamiento hormonal 

* licenciada en Enfermcria. Coordinadora de la Sede de Prácticas de Atención Primaria 
a la Salud, Escuela Nacional de Enfermerla y Obstetricia, UNAM . 
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las conduce en la pubertad a violentos cambios físicos y emo­
cionales, a veces dramáticos como ocurre al aparecer la prime­
ra regla, fenómeno que las hace sentirse heridas, manchadas y 
confusas en general. 

Con mayor frecuencia de la que se imagina, son víctimas de 
violaciones muchas veces incestuosas, causadas por hermanos, 
familiares cercanos o por sus propios padres, que las conducen 
a embarazos en épocas muy tempranas de su adolescencia. Casi 
niñas, se ven forzadas a cuidar de sus pequeños hijos cuando 
bien podrían estar jugando con muñecas. Esta inmadurez física 
y social las precipita a someterse a riesgos reproductivos ma­
yores. Según la Encuesta Nacional de Fecundidad, en México, 
en 1987, la tercera parte de las mujeres embarazadas tenían entre 
15 y 19 años de edad y el 80% eran solteras. Esto repercute ne­
cesariamente en la incorporación temprana al aparato produc­
tivo, lo que también limita su progreso escolar, originándose 
así una disminución de las posibilidades de ascenso económico 
y social, con el consecuente desgaste físico y psicológico que les 
ocasionan la carga de trabajo, la responsabilidad extemporánea 
y la insatisfacción ante sus posibles expectativas. 

Los párrafos anteriores pretenden mostrar el breve bosquejo de 
un conocido problema que, a manera de introducción, sirve 
de ejemplo sobre la situación que a diario, en sus intervencio­
nes comunitarias o en los hospitales, enfrentan las enfermeras. 

Por ejemplo, la madre que llega angustiada con su niñita de 
seis años para que la revisen porque ha sido violada, pidiendo, 
rogando que le restauren su virginidad perdidd ... La niña que 
al morir la madre pasa a ocupar su lugar, y no sólo se encarga 
del cuidado de sus hermanos sino del propio lecho del padre ... 
La niña que es ocultada y privada de todo contacto con el ex­
terior porque sus padres descubrieron que su pequeña de ape­
nas once años se encuentra embarazada ... 

Estos son sólo algunos de los casos que con frecuencia llegan 
a la Sede de Prácticas de Atención Primaria a la Salud, de la 
Escuela Nacional de Enfermería y Obstetricia de la UNAM, 
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ubicada en San Luis Tlaxialtemalco, delegación Xochimilco. En 
este centro académico, desde 1992, un grupo de docentes, pa­
santes y estudiantes de la Licenciatura en Enfermería y Obste­
tricia, ofrecen servicios de atención primaria a la salud a las 
1,600 familias que allí residen, a través de intervenciones anti­
cipatorias al daño, y en problemas de salud de bajo riesgo. En 
los trabajos de investigación que en dicha sede se realizan sobre 
salud reproductiva, se observa la problemática de este aspecto 
tan importante de la salud de las mujeres, amenazadas desde 
niñas en sus propias familias, ya de por sí consideradas como 
grupos vulnerables por sus características socioeconómicas y 
culturales. La mayor parte de estas familias se dedica al cultivo 
de la tierra, para la producción de flores y hortalizas, como 
medio de subsistencia que zozobra ante las variaciones atmos­
féricas, con frecuencia adversas, así como ante la presencia de 
plagas que en ocasiones arruinan su producción. 

Si a todo esto se añade la crisis en la que se debate el país, 
se comprenderá porqué se postergan los aspectos relacionados 
con la salud reproductiva, salud familiar, cuidado y orientación 
de los hijos, y atención de sus padecimientos incipientes o 
avanzados, incrementándose así los riesgos ya presentes y sur­
giendo otros que agobian y debilitan a las familias existentes 
en la comunidad. 

Este poblado bien puede ser representativo de un gran grupo 
de comunidades de nuestro país en donde no ha sido posible 
modificar las precarias condiciones de salud, a pesar de los 
múltiples esfuerzos de las instancias gubernamentales por su­
perarlas. No se han encontrado soluciones plausibles, lo que en 
materia de salud se refleja en la predominancia de esquemas 
curativos, careciéndose de las intervenciones preventivas y de 
la atención oportuna de los riesgos de salud. 

La situación planteada se refleja en los daños a la salud en 
general, pero en esa población, la salud de las niñas se ve gra­
vemente amenazada por el manejo inadecuado de esta proble­
mática dentro del núcleo familiar, escolar y, en general, el en­
torno domiciliario , donde se observan con no poca frecuencia 
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escenas que atentan contra la integridad física, mental y social 
de las niñas. 

Asimismo, los medios de comunicación como la "tele-sexo­
visión" incrementan el problema, pues a través de imágenes 
directas y subliminales se llena de erotismo gran parte del 
"ti empo libre" de niños y adultos; o sencillamente se rompe la 
posibilidad de comunicación y acercamiento familiar, y des­
aparecen los momentos que pudieran dedicarse al fomento de 
la salud integral realizando actividades que la favorecieran. 

Esta realidild sólo es parte del diagnóstico s ituacional de la 
salud de las niñas, y se enmarca en la línea de investigación 
sobre Salud de la Reproductividad de la Sede de Prácticas. Ella 
puede extrapolarse casi a cualquier circunstancia geográfica. y 
así, podríamos agregar nuevos riesgos que acechan a las niñas 
en los medios urbanos, como cuando se las ve pulular entre 
automóviles vendiendo múltiples objetos, expuestas a los ries­
gos de sufrir accidentes viales, y de ser invitadas por transeúntes 
y compañeros del mismo oficio callejero a iniciarse en la pros­
titución y en las toxiadicciones desde muy temprana edad. 

Ante este panorama, pareciera que las niñas en México y en 
muchos otros países van inexorablemente hacia situaciones de 
mayores riesgos cada día, en tanto que sus madres se ven obli­
gadas a incorporarse a l aparato productivo para incrementar 
el empobrecido presupuesto familiar. 

¿Qué se puede hacer ante estos y otros muchos riesgos que 
acechan la salud de las niñas y de la familia en general, para 
controlar los daños a través de intervenciones anticipatorias? 

La responsabilidad de la protección a la salud está parciali­
zada en el equipo de salud y se traduce en atención a la enfer­
medad, o sea al da i'\o, en sus procesos avanzados en hospitales 
e institutos. El médico familiar se ve agobiado por una satura­
ción de con'sulta de enfermos cuyos padecimientos pudieron 
evitarse cou- medidas preventivas de educación para la salud y 
fomen,.ro del autocuidado. Las trabajadoras socia les se encuen­
trqtí subutilizadas en la recepción de las unidades de salud u 
mras asignaciones que no corresponden a su perfil profesional 
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dentro del equipo de salud. A las enfermeras se las confina en 
los hospitales, en d onde atienden gran cantidad de pacientes, 
y manipulan apara tos de tecnología de punta para ayudar a 
recuperar la salud perdida, cuando buena parte de estos enfer­
mos no deberían haber llegado a daños tan complejos ... y así 
se podría hablar del resto de los integrantes del equipo de salud. 

¿ Cuál es, entonces, la propuesta para contribuir a la dismi­
nución o supresión de los riesgos para la salud de las niñas y 
de la familia en general? 

Propuestas 

En este orden de acciones se contemplan las intervenciones d e 
enfem1ería en la detección de riesgos para la salud de las niñas, 
y la atención de los problemas de salud que requieran terapéu­
tica sencilla, considerándolas a cada una de ellas como ser in­
tegral muy vulnerable pero inmersa en su medio familiar y co­
munitario. 

- Será necesario realizar diagnósticos situacionales y aplicar 
programas e instrumentos que faciliten el conocimiento d e los 
riesgos para la salud de las niñas, tanto en el medio familiar 
como en el escolar, y llevar a cabo intervenciones acordes a la 
realidad a partir de las unidades de primer nivel de atención: 
centros de salud, clínicas familiares y otras. Tales diagnósticos 
e intervenciones deberán fortalecerse con programas de educa­
ción para la salud dirigidos a la familia, maestros y público en 
general, sobre los riesgos para la salud de las niñas, los que 
podrán aplicarse en forma domiciliaria, en las escuelas, y a tra­
vés de los medios masivos de comunicación. 

- También debe considerarse la creación de unidades d e sa­
lud a cargo de licenciadas en enfermería, ya que su perfil de 
formación les confiere las capacidades y aptitudes para realizar 
la Atención Primaria a la Salud de las Niñas y de la población 
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Capítulo VIII 

Marco Jurídico 





Marco constitucional de las niñas 
en México 

Marcia Muñoz de Alba Medrano' 

P ara emitir un dictamen sobre los derechos de las niñas en 
nuestro país, es fundamental analizar lo relativo al marco 

jurídico ya que, en buena medida, es precisamente la estructu­
ra normativa de cualquier problema contemporáneo, sea de cor­
te social, político o económico, la que ejemplifica la aceptación 
de una problemática específica o su negación. En esta lógica, 
podemos afirmar que, según la regulación jurídica existente, el 
marco constitucional de las niñas será susceptible de reglamen­
tación en la sociedad mexicana. 

Sobre el marco constitucional general 

Al hablar del marco constitucional, debemos remontarnos a la 
Carta Máxima de nuestro país, vigente desde 1917, aceptada 
como la primera Constitución en reconocer las "garantías indi­
viduales" para la protección de los derechos fundamentales de 
ciertos grupos de la sociedad mexicana. Efectivamente, nues­
tra Constitución contiene en sus primeros artículos, del 1 al 29, 
las "garantías individuales" en tanto miembros de un grupo so­
cial, que a decir del maestro Fix Zamudio, son derechos de de­
fensa que están llamados a asegurar la esfera de libertad del 
individuo frente a la actuación estatal. 

El título primero de nuestra Constitución, denominado De 
las Garantías Individuales, establece la preeminencia de los 

• Investigadora de tiempo comr1c!O en el Instituto de Investigaciones Jurídicas de la 
Universidad Nacional Autónoma de México. 
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derechos humanos consagrados en ella y determina su ámbito 
de aplicación, así como los límites de su suspensión. 

Por la época en la que se adoptó el texto actual de la Consti­
tución, ésta fue influenciada por las declaraciones de derechos 
humanos francesa y americana; sin embargo, ha sufrido aigunas 
reformas a 10 largo de este siglo, llegando hasta a consagrar, 
por ejemplo, el derecho a la salud, el derecho a la vivienda o el 
reconocimiento mismo de los derechos humanos1 

El hablar de un marco constitucional nos obliga a revisar la 
consagración, el respeto y la vigencia, tanto de las garantías 
individuales de los ciudadanos como de los derechos humanos 
que allí se consagran. Aunque nuestra Constitución vigente ha 
sido considerada como una de las más avanzadas en la consa­
gración de los derechos y garantías de corte social, opinamos 
que, en ciertas cuestiones, sobre todo en la tutela de los derechos 
humanos de la tercera y cuarta generación, así como en los 
lineamientos de las Declaraciones Internacionales del Medio 
Ambiente' y sobre la Mujer', nuestra Constitución es ya arcaica 
y poco eficaz en muchos casos. 

Ahora bien, ¿qué sucede en torno a las niñas?, ¿cuál es el 
marco constitucional de sus derechos o garantías individuales?, 
¿existe un estatuto específico para ellas? 

Marco constitucional: ¿para las niñas? 

En primer lugar, es importante señalar que, desde el punto de 
vista juríd ico, el concepto de niñas, como tal, no existe. Para el 
Derecho Mexicano, "las niñas" están incluidas en el grupo de-

1. Apartado B del artículo 102 constitucional , donde se incluyó el establecimiento de la 
Comisión Nacional de Derechos Humanos, como un organismo encargado de la 
protección de los derechos humanos, originados por actos y omisiones de las autoridades 
públicas, en reforma publicada en el Diario Oficial del 25 de enero de 1989. 

2. Sao Paulo, Brasil, 1993. 

3. Bcijing, China, 1995. 
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nominado de los menores de edad. El ejercicio de sus derechos 
es diverso pues para ejercerlos habrán de valerse de sus padres, 
de sus tutores o de quienes ejerzan la patria potestad. 

No por el hecho de ser menores de edad las niñas tienen una 
disminución en el goce de sus derechos "constitucionales"; por el 
contrario, según el artículo 1° de la Constitución, "todo indivi­
duo gozará de las garantías constitucionales que otorga esta Cons­
titución, las cua les no podrán restringirse ni suspenderse, sino 
en los casos y con las condiciones que ella misma establece". 

El hablar del marco constitucional, en cualquier sistema ju­
rídico, obliga a revisar cómo es que están consagrados los de­
rechos humanos en ese sistema de gobierno. Precisamente existe 
un debate en tomo al "reconocimiento" u "otorgamiento" de los 
derechos humanos: son dos corrientes filosóficas en el sentido 
de si los derechos humanos son anteriores al Estado, y existen 
independientemente de su reconocimiento normativo -postura 
iusnaturalista-, o si surgen de su aceptación por parte del Es­
tado -postura positivista-o 

Sin poder en este espacio dar solución definitiva a esta eter­
na polémica, desde el punto de vista de la efectividad jurídica, 
afirmamos que, en México, existe una postura ecléctica en tomo 
a los derechos humanos, ya que es más común reconocer y 
proteger los expresamente consagrados en la Constitución. Por 
ello, no podemos concebir ningún derecho humano. 

a) Si éste no está consagrado en la ley. 
b) Si no tenemos a nuestro alcance un medio de defensa o 

una garantía procesal que proteja su violación. 

La realidad constitucional mexicana 
para las "niñas" 

Sobre el marco constitucional de las niñas en México, habremos 
de concluir que: 

- El término "niñas" jurídicamente no existe. Este grupo de 
la sociedad se encuentra inmerso dentro de los derechos d e los 
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menores de edad o los derechos de la niñez-y, por lo tanto, sus 
derechos se consagran entre estos últimos. 

- El marco constitucional de los derechos humanos recono­
ce, para todo el individuo, los derechos básicos de convivencia 
social, como el derecho a la salud, el derecho al trabajo, el de­
recho a la vivienda, el derecho a la educación. Sin embargo, en 
relación con los menores de edad, estos derechos están supe­
ditados a la participación de los padres, como lo señala el ar­
tículo 4° constitucional: "es deber de los padres preservar el de­
recho de los menores a la satisfacción de sus necesidades y a la 
salud física y mental". Esto es incongruente ante la realidad 
mexicana, ya que desafortunadamente son los padres mismos, 
o los que ejercen la patria potestad, quienes aportan los índi­
ces más a Itas de ma Itra to o abuso sexua 1. 

- Por otro lado, en el mismo texto constitucional se hace men­
ción a la protección especial de los menores infractores (artícu­
lo 18 constitucional) y al régimen especial laboral para los me­
nores de edad (artículo 123 constitucional). La reglamentación 
relativa al menor, en los ámbitos civiles, penales y laborales, se 
encuentra establecida en los correspondientes Códigos Civil y 
Penal, y en la Ley Federal del Trabajo . 

- Sobre la vigencia efectiva y respeto de los derechos de la 
niñez mexicana , habrá que crear condiciones de eficacia real 
en los tex tos de corte internacional que México ha ratificado so­
bre la materia , pu es existen derechos humanos que no se en­
cuentran consagrados de manera específica en la Constitución. 
Sin embargo, el Ejecutivo Federal los ha reconocido; por 
ejemplo, los consagrados en varios tratados internacionales 
cuyos textos han sido también ratificados por el Senado de la 
República, siendo entonces ley vigente en nuestro país, de 
conformidad con lo ordenado en la propia Constitución. 

Aspiraciones internacionales y propuestas 

México ha ratificado la "Convención de los Derechos del Niño", 
adoptada en 1989, y ratificada por el Senado en 1991. 
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En términos generales, este documento es innovador en la 
consagración de derechos para el menor, llegando incluso a 
aceptar y proteger algo que para los ciudadanos comunes no 
resulta muy conocido; esto es, la defensa de la vida privada. 
Su artículo 16 dice: "Ningún niño será objeto de injerencias ar­
bitrarias o ilegales en su vida privada, su familia, su domicilio 
o su correspondencia, ni de ataques ilegales a su honra ya su 
reputación". 

Aunque en Méx ico existen instituciones destinadas a la pro­
moción y defensa de los derechos del menor o de la niñez, y a 
pesar de su enorme y reconocida labor, sus posibilidades se 
quedan muy cortas, debido a las grandes lagunas jurídicas 
constitucionales en cuanto a la eficaz protección de los derechos 
del menor. 

Es fundamental, en primer lugar, el replanteamiento nor­
mativo en tomo a una actualización de los preceptos consagra­
dos en la Constitución, enfocados a la defensa y ayuda de la 
niñez mexicana. En este sector de la población debemos reco­
nocer un grupo diverso al resto de la población mexicana, no 
tanto como necesidad social, aunque en conjunto esta sea la 
naturaleza de su problemática, sino como una parte de la so­
ciedad mexicana que es preciso atender. 

Pensamos que es necesario que se cree una comisión o grupo, 
de diversos sectores de la población, que analice la problemática 
del menor, que junto con los representantes del poder legisla­
tivo, se lance la propuesta de crear a nivel nacional una 
"Procuraduría para la Defensa del Menor'" o "Defensoría para la 
Niñez" que tuviera como función el análisis de la situación ju­
rídica de este grupo de la población mexicana, y proponga las 
reformas pertinentes, además de realizar una labor en térmi­
nos de educación y concientización sobre los derechos del me­
nor, previniendo su maltrato o abuso sexual, así como su par­
ticipación en actos delictivos. 

4. Un buen ejemplo de la toma de conciencia en este sentido es el estado de Marcias, en 
donde se ha creado la Procuraduría de la Defensa del Menor. 
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En cuanto a las niñas, en particular, es urgente que se estu­
die y modifique el aspecto relativo a la readaptación de las 
niñas infractoras, ya que deben tomarse muy en cuenta sus 
características físicas y biológicas en esta etapa de la vida. 
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Marco jurídico para la defensa 
de los derechos de la niña 
en el estado de Morelos 

Cuillermina del Arco' 

La asistencia jurídica es una actividad básica de la asisten­
cia social. El Sistema Nacional para el Desarrollo Integral 

de la Familia (DIF) es el encargado de prestar servicio de asis­
tencia jurídica. En cumplimiento de lo anterior, el DIF, a tra­
vés de la Procuraduría de la Defensa del Menor y la Familia, 
qmtribuye a la qperación del programa de asistencia jurídica. 

La Procuraduría de la Defensa del Menor y la Familia ocu­
pa un papel preponderante con su larga experiencia en la aten­
ción de grupos vulnerables, lo que permite contar con un mar­
c01úrídico acorde con los requerimientos actuales y con el pa­
pel que hoy en día desempeña la mujer como jefa de familia. 

La actual Subdirección de Asistencia Jurídica contempla el 
denominado departamento de la Procuraduría de la Defensa del 
Menor y la Familia, un órgano administrativo dependiente de 
la Subdirección de Asistencia Jurídica, con facultades delega­
das, con el mismo personal, y con una estructura ya autoriza­
da como subdirección. 

Se considera a la Procuraduría de la Defensa del Menor y la 
Familia como el medio idóneo que tienen los grupos vulnera­
bles para acceder a la justicia en materia de derecho familiar. 
Ella clJ"enta con personal apto para atender las responsabilida­
des, cÓmo autoridades centrales en materia de adopción, sus­
tracción de menores, pensiones alimentarias, maltrato a meno­
res y delitos sexuales; es decir, se trata de funciones que este 
departamento verifica y determina en el marco legal del pro­
cedimiento a seguir. La Procuraduría de la Defensa del Menor 

• Procuradora de la Defensa del Menor y la Familia en Marcias. 
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y la Familia debe convertirse en el principal promotor del marco 
jurídico de la familia. 

La Subdirección Jurídica brinda 700 asesorías jurídicas men­
suales, de las cuales aproximadamente el 75% se prestan a mu­
jeres. De esas 700 asesorías, el 20% de las solicitantes únicamente 
acude a una asesoría jurídica, a manera de consejo familiar, y 
generalmente no vuelven; el 15% acude por pensiones alimen­
ticias u otros, y finalmente el 40% acude a denunciar el maltra­
to del que son víctimas ellas mismas, o bien, terceros. 

De enero a junio de 1995, se han recibido 180 denuncias so­
licitando un servicio social para verificar el maltrato a meno­
res. De ellas, en 58% se trató de niñas de entre tres y nueve años 
de edad, las cuales fueron agredidas generalmente por perso­
nas cercanas a su núcleo familiar. Del 5% de denuncias de aban­
dono de menor, que se reciben en estas oficinas, el 3% se refie­
ren a niñas que fluctúan de cero días a dos años de edad. La 
acción a seguir es acudir al rescate del menor en el lugar en que 
se encuentre, denunciar el hecho ante el agente de Ministerio 
Público, integrarlo al instituto correspondiente, considerando 
que el Centro de Convivencia y Asistencia Social (CCAS), que 
depende del DIF, recibe menores desde recién nacidos hasta los 
12 años de edad, de ambos sexos, y les brinda atención médi­
ca, psicológica, alimenticia, educativa y recreativa. De esta ma­
nera, se forma el hogar de los infantes durante su estancia, la 
cual dependerá de la situación jurídica que presente cada me­
nor, según tres opciones diferentes: 

1. El menor que es reintegrado al seno familiar original. 
2. El menor que es integrado a un nuevo núcleo familiar 

(adopción). 
3. El que se queda en el albergue y vive hasta el límite de 

edad, y que posteriormente es integrado a una nueva institu­
ción, para seguir con su formación personal, hasta su mayoría 
de edad. 

Este procedimiento se ilustra en el caso TEMOAC, en el que con­
currieron las siguientes características: violación a menor de 11 
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años por el padre; incesto permitido por la madre; maltrato 
emocional hacia la menor-futura madre y abandono de infante 
(y consecuente rescate del menor e integración al Centro de 
Convivencia y Asistencia Social, CCAS). 

Por último, vale la pena señalar los delitos que se cometen 
con mayor frecuencia, y sus respectivas penas. 

Delito Pena Con violencia Pena 

Atentados De 15 días Física o moral De 1 a 4años 
al pudor él un año 

Estupro De 6 meses Física O moral De2a 8años 
a 2 años 

Violación Física o mora I De 8 a 14 aiíos 

Incesto De 1 a 6 años Adopt. o padr. De 6 meses 
él 4 años 

En conclusión, el derecho del menor no es algo que pertenezca 
a la naturaleza fría de lo estrictamente normativo, sino a la vida: 
a esa vida a la que sentimos vocación jurídica de entrega, en 
un afán de servir a la colectividad que por naturaleza está in­
defensa y desvalida. 

Resulta necesario, pues, dedicar no sólo a los aspectos so­
ciológicos, infomlativos, educativos de la juventud, sino tam­
bién al campo de derechos de los menores, una atención cons­
tante y creciente que pueda conducirnos a los sucesivos per­
feccionamientos, que doten de cada vez mayor eficacia a las ins­
tituciones encargadas de la tutela y reh"bilitación de menores. 
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Niñas infractoras. Testimonios 

Elena Azaola G.' 

C on base en una serie de relatos acerca de la vida de muje­
res menores, internas en establecimientos correccionales de 

la Ciudad de México, daremos a conocer en esta comuni­
cación algunos rasgos que apuntan a diferenciar la delincuen­
cia femenina de la masculina. Se trata de rasgos que van más 
allá de los estrechos muros de la prisión y que remiten a los 
papeles diferenciales que el conjunto social prescribe para el 
hombre y para la mujer. Proponemos que a partir de estas di­
ferencias la conducta delictiva femenina adquiere rasgos pro­
pios y distintos a los de la masculina. 

Intentamos dilucidar, entonces, una serie de sobreentendi­
dos que formaJUJarte de los papeles asignados al género feme­
nino dentro del conjunto social. Se trata de sobreentendidos en 
la medida que tienen como referente patrones de conducta mas 
o menos generalizados, que pocas veces son pu~stós en duda 
y que, cuando lo son, es a través de situaciones límite que obli­
gan al sujeto a pagar el costo de su transgresión. En resumen, 
los relatos de vida de estas menores nos remiten invariablemen­
te al lugar que nuestra sociedad les asigna en tanto mujeres. 

Dentro de este marco general, cuatro rasgos caracterizan a 
la mujer delincuente menor de edad: 

1. Se sobreentiende que si la niña ocupa el lugar de hermana 
mayor, su papel consiste en hacerse cargo de los hermanos más 

• Antropóloga y psicoanalista. Investigadora del Centro de Investigaciones y Estudios 
Superiores en Antropologla Social, México. 
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pequeños y en realizar todos los quehaceres de la casa de tal 
modo que los padres puedan salir a trabajar y los hermanos a 
estudiar, mientras a ella le están vedados estos campos. Se so­
breentiende que, a pesar de ser una niña, por el hecho de ser 
mujer y tener hermanos más pequeños, debe responsabilizarse 
de ellos aun cuando a ella nadie le haya brindado cuidado y 
protección. Habría hijos, entonces, que siempre serían más hi­
jos que otros o, en otros términos, hijos que tendrían que fungir 
como padres sin antes haber podido ser hijos. Este es un pa­
trón que se repite con mucha frecuencia y que a menudo sólo 
logra interrumpirse cuando la menor transgrede la ley. He aquí 
unos casos. 

Una menor relata: "Mi mamá ya no quiso que fuera a la es­
cuela. Es que yo cuidaba a mis hermanitos mientras ella se iba 
a trabajar. Mi papá no iba ni le daba dinero. Nomás cuando iba 
nos pegaba". 

Otra menor cuenta: "Yo y mi hermana cuidábamos a mis her­
manitos. Mi mamá vende dulces en el metro y nos dejaba so­
los . Antes iba a la escuela pero me salí en tercero porque mi 
mamá se juntó con mi padrastro, y allí comenzó a cambiar mi 
mamá con nosotros. Todo lo que nos daba, nos lo cantaba: me 
decía que si a ella le regalaban el dinero o qué. Me pegaba mu­
cho porque no cuidaba a mis hermanos o no hacía el quehacer. 
Mi padrastro también me pegaba. Al principio sí pensé que le 
iba a dar una buena vida a mi mamá, pero luego resultó que 
ya era casado y su esposa le fue a pegar a mi mamá. Eso ya no 
me pareció, y dije: 'mientras él esté aquí, yo no vaya estar', así 
que me salí y vivía sola en hoteles o donde pudiera. Como a 
los nueve años comencé a salirme de mi casa. Primero me fui a 
casa de mi madrina, luego me regresé. y poco a poco le dije a 
mi mamá que me dejara hacer mi vida porque, ya que no me 
daba una buena vida, tan siquiera que no me estuviera maltra­
tando. De allí me fui a la estación Taxqueña a cotorrear con los 
muchachos, a vender dulces o lo que fuera. Le hacíamos al ce­
mento, y luego me comencé a meter más drogas. Por tiempo 
las dejaba y por tiempo otra vez las tomaba". 
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Por último, otra menor dice: "Luego ya no fui a la escuela 
porque me dijo la maestra que me daba la boleta y le dije que 
no, que no me la diera porque en mi casa luego se hace fea. No 
tengo donde guardarla, mis hermanitos la agarran y la rom­
pen. Como tenía que cuidar a mis hermanitos y ya no tenía la 
boleta, luego ya no me llevaron a la escuela". 

2. Se sobreentiende también que la mujer menor tiene que 
realizar los quehaceres de la casa de familiares a cambio de 
que éstos la reciban en su casa. Se entiende, entonces, que la 
mujer menor debe desempeñar el trabajo de sirvienta sin re­
muneración. 

Así, una menor relata: "Mis tíos me llevaron para que les hi­
ciera el aseo. No me pagan porque, como me quedo allí y me 
dan de comer. .. ". 

Otra menor dice: "Un tiempo fui a la escuela pero luego me 
salí. Me quedé en primero de primaria y ya luego, desde los 11 
años, me puse a tra bajar en casas, allá por el Ajusco. De una 
casa me salí porque la señora no me pagaba: como era sobrina 
de mi mamá, decía que ya se había arreglado con ella ... ". 

3. Aunque en este punto no habría distinción por género, es fre­
cuente que los que se hallan en las correccionales forman parte 
de familias en donde la violencia es una constante; el padre se 
halla ausente y, a menudo, se han vivido situaciones extremas 
que han empujado a los hijos a abandonar sus casas. 

Una menor dice: "Mi papá nos pegaba con un cinturón. Le 
pegaba más a mi hermana porque le agarró dinero, pero a mí 
también porque me acusaron. Me pegaba con el cinturón mo­
jado. A mi mamá le pegaba de patadas. Yo y mi hermana grande 
la defendíamos. No nos gustaba que le pegara". 

Otra menor cuenta: "El otro día le iba a pegar un balazo mi 
papá a mi hermano. Le tiró pero no le dio porque estaba bo­
rracho. Le llamamos a la patrulla y se lo llevaron." 

Otra menor relata: "Ya mi papá tenía 13 años que no vivía 
con nosotros .. Desde que yo tenía tres años se fue. Cuando lo 

321 



veía, yo siempre le preguntaba por qué no vivía con nosotros, 
y nomás se quedaba callado. No decía nada". 

Otra más señala: "Mi padrastro nos pegaba, nos jalaba los 
cabellos, nos pega ba fuerte. Él tomaba mucho y también le pe­
gaba a mi mamá. Él no trabajaba, sus hermanos le daban dine­
ro. Ya mi mamá lo había corrido varias veces, pero regresaba 
porque ninguno de sus familiares lo quiere tener". 

Por último, otra menor narra: "Mi hermano y mi primo mu­
rieron a golpes en un pleito en la calle. Mi hermano tenía 16 
años y lo mataron a golpes y con un cuchillo. Yo tenía 12 años. 
Para mi mamá fue horrible, pero para mi papá no. Él no nos 
dejaba llorar: hasta se enojaba si llorábamos. Mi papá lo había 
corrido de la casa porque decía que no era su hijo, y se encelaba 
mucho de que mi mamá jugara con nosotros. No quería que ju­
gara. También mi papá corrió a mi hermana mayor: le dijo a 
su novio que se la llevara. Mi mamá se enojaba y trataba de ha­
blar con él, pero él nunca se prestó para que habláramos". 

4. Dentro de los rasgos señalados, no hay otro que se preste 
mejor a la distinción de género que aquellas conductas que, casi 
de manera exclusiva, son delitos propios de la mujer. Delitos 
que, como el robo de infante, el infanticidio o la complicidad 
con el compañero en cualquier delito que cometa, podrían, si 
se quisiera encontrar una categoría romántica, clasificarse como 
"delitos de amor". Es decir, delitos que, como ningún otro, pon­
drían al descubierto la condición femenina social y cultural­
mente asociada a la maternidad o a la mujer en tanto que com­
pañera-dependiente-del-varón. Son delitos que, por lo general, 
implican un claro mensaje dirigido a un otro no difícil de iden­
tificar ni difícil de descifrar. Delitos, en fin, que son los más fre­
cuentes, tanto en la mujer adulta como en la menor: delitos que 
llevan el sello de la feminidad. 

Aquí me gustaría profundizar un poco más en algunos casos y 
agregar que, durante el tiempo que realicé el estudio al inte­
rior de la correccional, un 40% de las menores int.ernas, de 15 a 
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17 años, tenían a sus bebés viviendo con ellas, en tanto que otro 
40% estaban allí por los delitos "femeninos" antes señalados; esto 
es, robo de infante, infanticidio o complicidad con los delitos 
del compañero. 

Por lo que se refiere tanto a las menores que tenían allí a sus 
bebés, como a la que había robado a una niña de nueve meses 
de la casa en donde trabajaba, el relato invariable era el de que 
habían depositado en el bebé la expectativa de resolver su tris­
teza, su insatisfacción, su soledad, y habían cifrado en él todas 
sus esperanzas. 

Así, una de ellas dijo: "La mayor alegría que he tenido es que 
tuve a mi bebé. Era lo que yo necesitaba para estar bien. La tris­
teza que me da es que no comprendo por qué estamos aquí, por 
qué fue que pasó todo esto ... ". 

La otra señaló: "Estoy aquí porque me robé a una niña de 
nueve meses. Yo la quería mucho a la niña; yo la cuidaba por­
que trabajaba con su mamá para cuidarla. Ya luego la quise de­
volver porque ví que la niña sufría sin su mamá, pero mi her­
mana no quiso que la devolviera ... Hasta después nos encon­
traron porque la señora vivía cerca de mi casa". 

En el caso de la menor cuyo delito era la complicidad con 
su compañero, relató: "El problema porque yo estoy aquí es por 
cómplice de homicidio. Para mí no es fácil aceptarlo que, por 
dejarme guiar por personas que no me deseaban ningún bien, 
por eso esté yo aqu í. Lo que más me duele es que mi hijo ten­
ga que estar aquí también. Él no tiene ninguna culpa para que 
tenga por qué estar encerrado. Su papá del niño es el que mató. 
Se había planeado un robo en casa habitación, pero él violó y 
mató a dos mujeres de la casa. Yo, como estaba allí, por eso tuve 
culpa. Lo detuvieron a él primero porque no sabían que yo lo 
había acompañado. Después fui yo a declarar, y dije todo por­
que me sentía culpable. Él me decía que no encontraba trabajo 
o que estaba enfermo, o cualquier cosa. Me manipulaba mucho. 
Yo pensaba que por tener al niño no podía hacer nada sola, que 
lo necesitaba a él... Luego que tuvimos al niño ya me golpea­
ba, no iba a trabajar, y ya comenzó todo. Vivíamos con su mamá. 
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Ella no me quería: decía que por mi culpa su hijo tenía que tra­
bajar. Él comenzó a poner pretextos para no ir a trabajar. Yo 
no sabía qué hacer porque no quería volver con mi mamá. No 
quería que tuviera más problemas porque mi papá la golpea­
ba, llegaba tomado, no quería trabajar, y yo ya no quería que 
ella volviera a ver 10 mismo. Quería que ella tuviera otra ima­
gen de mí y de mi matrimonio, aunque no fuera cierto, para 
que no sufriera tanto". 

Por último, quisiera citar el testimonio de una menor de 15 años 
que se hallaba interna por infanticidio. Ella dijo: "Yo vivía con 
mi mamá y mi hermana allá por Azcapotzalco ... Yo estudiaba, 
mi mamá trabajaba sin oficio fijo: lavar y planchar. Y mi her­
mana acabó la s·ecundaria y tenía un trabajo, pero la despidie­
ron, así que le ayudaba a mi mamá con las lavad itas. Yo me 
quedaba sola en la casa. Iba en primero de secundaria y sí me 
gustaba la escuela, me iba bien. Y luego de allí pues anduve 
con un señor mayor de edad, tuvimos relaciones. Yo lo había 
conocido por allí cerca de mi escuela y fue a mi casa cuando 
mi mamá no estaba, y me embaracé. Nadie supo que yo estaba 
embarazada y yo seguía yendo a la escuela. Cuando ya se lle­
garon los nueve meses, me empezaron los dolores una noche y 
yo no sabía qué hacer. Me alivié solita en mi casa y, para que 
nadie se diera cuenta, aventé a la niña por la ventana, y fue 
cuando mi mamá oyó llorar a la niña y salió corriendo a levan­
tarla. Se la llevó a la Delegación y al hospital, y allí la niña, a 
los 15 días, murió por una fractura en el cráneo. No sé, yo no 
sabía qué hacer, tenía miedo que me reprocharan, que m!,! co­
rrieran, ni al papá le dije. Nadie notó nada ni en la escuela, y 
luego de que di a luz, ya me llevaron los agentes a la Delega­
ción, y me golpearon muy fuerte por lo que hice. Me trataron 
muy mal. Mi mamá se sintió muy mal: no lo esperaba de mí, 
pero me dijo que ella había tratado de darme todo menos 10 
más importante. Estoy aquí por no tener comunicación con mi 
familia y por no saber comunicarme con ellos. Eso me ha di-
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cho mi trabajadora social. Al papá de la niña también lo que­
rían meter al Reclusorio y han venido aquí a preguntarme, pero 
yo ya les dije que no, que él no tuvo la culpa porque yo ni le 
dije a él nada. Él tiene como 40 años y él no se dio cuenta que 
yo estaba embarazada. Él no me acuerdo en qué trabaja, algo 
así como vendiendo cuadros, y tampoco sé en dónde vive por­
que él es el que iba siempre a mi casa. Mi papá no sabe que 
estoy aquí; desde los siete años no sé nada de él. .. Cuando los 
agentes me pegaron, mi mamá estaba con la niña en el hospi­
tal. Ella d ice que no sabía ni qué hacer, el más tiempo que pudo 
se la pasó con la niña. Yo me sentí muy mal porque ella me dijo 
que ya no me iba a tener la misma confianza. A veces me des­
espero porque pienso muchas cosas. Pienso que no soy nadie 
para quitarle la vida a un ser humano pero menos a una cria­
tu ra que no se puede defender, y entonces me siento la única 
culpable. Luego me pongo a pensar que tal vez Dios me casti­
gue. y si algún día yo quiero formar una familia, pienso que a 
la mejor ya no vaya poder. Cuando veo a las compañeras que 
aquí tienen a su bebé, pienso que me gustaría tener a mi niña, 
y luego me pongo muy triste y muy desesperada, y ellas tra­
tan de echarme ánimo porque me siento culpable. De chiquita, 
otra hermana casada que tengo, a veces nos sacaba a pasear. 
Yo veía las familias con sus papás y yo quería ser como esos 
niños pero no, yo no tenía papá, y mi mamá sólo tenía para la 
comida del día. Mi hermana es la que me compraba los útiles 
y los uniformes para que pudiera ir a la escuela. Mis hermanas 
no querían a mi mamá porque no tenía dinero. Desde chica, 
yo me quedaba sola en mi casa, y algunos señores que vivían 
por allí empezaban a, cómo le diré, iban a mi casa cuando 
salía mi mamá y ellos me violaban. Mi mamá, yo no le decía 
nada de que me molestaban, me daba miedo decirlo. Yo no es­
taba segura de decirle. Tenía yo seis años, era muy chica, no 
entendía bien, no tenía quién me orientara. Mi mamá no tiene 
estudios, ella es de Oaxaca. Tampoco a mis hermanas les decía 
porque me daba miedo. Nadie se daba cuenta que entraban a 
mi casa". 
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Como me sería muy difícil agregar algo a este testimonio, 
me gustaría, para terminar, señalar que, por lo que hasta aquí 
hemos visto, habría mucho por hacer, un largo camino por re­
correr y que, si lo que se quiere es una sociedad respetuosa de 
los derechos y la dignidad humanas, quizás habría que comen­
zar por ensayar otras formas de ser hombre o de ser mujer. 
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Los derechos humanos de las niñas 
y su situación real 

Genoveva Roldán Oávila* 

L a temática de los derechos humanos es amplia y profunda, 
en virtud de que contempla todos los derechos que tienen 

cada mujer y hombre por el simple hecho de serlo. La impor­
tancia de su estudio es intrínseca a sus objetivos: la protección 
de la vida, la libertad, la dignidad, la igualdad, la seguridad, 
la integridad física; así como asegurar, en el plano individual 
y colectivo, el bienestar social, económico y cultural. Por últi­
mo, se encuentran aquellos derechos que hacen referencia a todo 
un pueblo, comunidad o nación del mundo (el derecho a la paz, 
la soberanía nacional, autodeterminación y protección del me­
dio ambiente, entre otros). 

Además de otorgarle la importancia que tiene el estudio de 
la temática en su conjunto, es relevante dedicar mayores esfuer­
zos a la detección, diagnóstico y análisis de aquellos sectores 
poblacionales particularmente' vulnerables, que por sus circuns­
tancias especialmente difíciles requieren mayor atención, en 
virtud de que son susceptibles de mayores y más graves vio­
laciones a sus derechos humanos. Tal es el caso de los disca­
pacitados, indígenas, emigrantes internos e internacionales, 
mujeres y niños, por mencionar algunos de los más importan­
tes. Las problemáticas de algunos de estos sectores poblacio­
nales se cruzan entre sí, descubriendo situaciones que ameritan 
tratamientos especiales, como el de los menores emigrantes, mu­
jeres indígenas y menores discapacitados. 

Organismos públicos internacionales, organismos no guber­
namentales y diversas instituciones académicas, han mostra-

• Miembro del personal académico del Instituto de Investigaciones Económicas, 
Universidad Nacional Autónoma de México. 
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do una gran preocupación por los niños y las mujeres, a quienes 
se considera en extremo vulnerables, y una parte de la población 
mundial vital y estratégica para el futuro de la humanidad. 

Siendo válido dicho enfoque, resultan sumamente atractivos 
aquellos planteamientos que en fechas recientes insisten en la 
necesidad de distinguir las condiciones particulares en que se 
desenvuelven los derechos humanos de las niñas, en virtud de 
que se estima que la atención a su situación debe ser cuestión 
prioritaria en el mundo, y muy especialmente en los países en 
desarrollo. 

En la Conferencia Mundial de Derechos Humanos, realiza­
da en noviembre de 1992, se planteó por el director de UNICEF, 
en cuanto a "Los Derechos Humanos y la Niña", que "El apar­
theid contra las niñas es la discriminación más cruel y difundi­
da de todas, y sin embargo todavía no ha sido objeto de con­
dena general a escala mundial" l De tal manera que este tema 
debe atraer la atención de la opinión pública nacional e inter­
nacional, con el ánimo de traza r metas que permitan lograr un 
diagnóstico científico sobre las condiciones de defensa y pro­
tección de los derechos humanos de las niñas, así como preci­
sar qué tipo de instrumentos permitirán modificar las actuales 
condiciones en que se encuentra un sector poblacional trascen­
dente, tanto por su cantidad como por su impacto en el engra­
naje de la organización social planetaria. 

Hace 71 años, a través de la Declaración de Ginebra se con­
templó, en el ámbito internacional, la necesidad de que los ni­
ños tu vieran una protección especial. Tan sólo hace tres déca­
das y media, la Asamblea General de Naciones Unidas, a ini­
ciativa de Polonia, emitió la Declaración de los Derechos del Niño; 
dentro de cinco meses cumplirá seis años la Convención de los 
Derechos del Niño, aprobada por la Asamblea General de Na­
ciones Unidas, y el próximo 2 de septiembre de 1995 se festeja­
rán los cinco años de que dicha Convención entró en vigor, al 

, . Losl)crcchos Humanos y la Niña, Conferencia Mundial de Derechos Humanos, Nueva 
York, Estados Unidos de América, Organización de las Naciones Unidas, Departamento 
de Información Pública de las Naciones Unidas, dpi-92974-Noviembre, 1992-4M. 
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haber sido ratificada por 20 países. Actualmente, 174 países la 
han firmado, de los cuales faltan seis por ratificarla (Estados 
Uni'dos, Haití, Liechtenstein, Sudáfrica, Suiza, Swazilandia), y 
sólo 11 no la han firmado ni ratificado (Andorra, Arabia Saudita, 
Brunei Darussa1am, Emiratos Árabes Unidos, Kiribati, Omán, 
Pa1au, Singapur, Somalia, Tonga, Tuva1ul. Esta situación amerita 
reflexionar sobre la "juventud" de la conceptualización del me­
nor como sujeto social, concreto, activo y real, que requiere y 
demanda protección de la violencia de que es objeto a nivel fa ­
miliar, institucional y social. Asimismo, resulta evidente y alen­
tador el interés que despertó en la comunidad internacional la 
firma de un instrumento que define una normatividad acepta­
da para la protección y respeto de los derechos de las niñas y 
niños del mundo. 

Pese a estos avances, en muchas partes del planeta, la pro­
blemática de los d erechos del niño continúa en un estado críti­
co como resultado de condiciones económicas y sociales inade­
cuadas, desastres naturales, conflictos bélicos, explotación, ig­
norancia, hambre y maltrato; de tal manera que su situación real 
demanda y exige la atención de la comunidad internacional. 
Dicha situación encuentra expresiones más agresivas y severas 
en las cond iciones de la protección y defensa de los derechos 
humanos de las niñas, en virtud de que la toma de conciencia 
sobre la particularidad de este fenómeno no se ha generaliza­
do, su conocimiento científico no alcanza los niveles logrados 
en cuanto a la niñez en general y necesitan ser impulsadas las 
acciones públicas que atiendan la especificidad del fenómeno que 
tiene que ver con los derechos humanos de las niñas del mundo. 

Es cierto que en el ámbito internacional y nacional se han dado 
avances en cuanto a la existencia de ordenamientos jurídicos y 
políticos que reconocen la igualdad de los derechos de los ni­
ños, independientemente de su sexo, tal como se establece en 
la Convención de los Derechos del Niño en su artículo 2, parte 1: 

Los Estados Partes respetarán los derechos enunciados en 
la presente Convención y asegurarán su aplicación a cada 
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niño sujeto a su jurisdicción, sin distinción alguna, inde­
pendientemente de la raza, el color, el sexo, el idioma, la 
religión, la opinión política o de otra índole, el origen na­
cional, étnico o social, la posición económica, los impedi­
mentos físicos, el nacimiento o cualquier otra condición 
del niño, de sus padres o de sus representantes legales.' 

y no es menos cierto que anualmente mueren más de un mi­
llón de niñas simplemente por pertenecer al sexo femenino,' y 
que la discriminación de que son objeto desde el momento en 
que nacen ejerce un fuerte impacto en su desarrollo psicológi­
co y físico. 

A la dificultad de ser niño se agrega el ser mujer, situación 
que se complejiza cuando se combina con la pobreza. Si, como 
ha insistido UNICEF, la mayoría de los niños son pobres y la 
mayoría de los pobres son niños,' la realidad de las niñas es que 
son las más pobres de los niños pobres, lo cual genera todo un 
espectro de violaciones a sus derechos humanos. Dicha situa­
ción ha sido comprendida y planteada en la Declaración y Pro­
grama de Acción de Viena aprobados por la Conferencia Mundial 
de Derechos Humanos, en junio de 1993, y en la que se estipu­
ló que "(. .. ) los derechos humanos de la mujer y de la niña son 
parte inaliena ble, integral e indivisible de los derechos huma­
nos universales"', lo cual revela que se han logrado avances con­
siderables en eliminar la discriminación de jure, pero pocos son 
los progresos en cuanto a la discriminación de {acto. 

En la actualidad, se reconoce que los derechos humanos de 
los menores de 18 años son los más prematura y ampliamente 

2. Convención de los Derechos del Niño, México, Comisión Nacional de Derechos 
Humanos-UN1CEF, 2a. edición, 1992, p. 7. 
3.lbidem. 
4. Los niños de las Américas, Supervivencia, Protección y Desarrollo Integral de la N iñez, 
en el Decenio de 1990, Sanla Fe de Bogotá, Colombia, Fondo de las Naciones Unidas 
para la In fancia, UNICEF, Oficina Regional para América Lat ina y el Caribe, 1992, p. 7. 
S. Citado en Estado de la Población Mundial 1994, Opciones r ReponsabiJidades, Nueva 
York, Fondo de Población de las Naciones Unidas, FNUAP, p. 24. 
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violados. En esta oportunidad se presentan algunos elementos 
que permiten sostener que las niñas se encuentran en condicio­
nes de mayor vulnerabilidad y, por tanto, de mayor violación 
a sus derechos humanos. Por ello, es necesario insistir en que 
las niñas requieren de una mayor atención y especial protec­
ción. Las niñas se enfrentan con mayores obstáculos para lo­
grar educación, nu trición y salud; y la discriminación de que 
son objeto se manifiesta desde el momento mismo de su naci­
miento, pues predominan los valores que ven en esa nueva vida 
a un ser inferior y con menor capacidad, o sea una carga más 
para la familia. 

Abordar la problemática de los derechos humanos de las ni­
ñas en México remite al concepto del derecho al desarrollo, el 
cual debe buscar, además del crecimiento económico, menor 
nivel de polarización en la distribución del ingreso y mayor 
igualdad de oportunidades sociales, económicas y políticas. Si 
no se promueve el desarrollo, no se podrá lograr la plena vi­
gencia de los derechos humanos de las niñas, ya que su pro­
blemática está íntimamente ligada a la pobreza y al atraso, aun­
que no le son exclusivos. 

El desarrollo comprende los procesos económicos, sociales, 
culturales y políticos que logren el mejoramiento y bienestar de 
la población en su conjunto, sobre la base de su participación 
en dicho desarrollo y de la justa distribución de los beneficios 
que de él se deriven. 

De acuerdo con las disposiciones de la Declaración Universal 
de Derechos Humanos, del Pacto Internacional de Derechos Econó­
micos, Sociales y Culturales, y del Pacto Internacional de Derechos 
Civiles y Políticos, se proclamó por la Asamblea General de las 
Naciones Unidas, el 4 de diciembre de 1986, la Declaración so­
bre el Derecho al Desarrollo, que en su artículo 1, señala: 

El derecho al desarrollo es un derecho humano inalienable 
en virtud del cual todo ser humano y todos los pueblos 
están facultados para participar en un desarrollo econó­
mico, social, cultural y político en el que puedan realizarse 
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plenamente todos los derechos humanos y libertades fun­
damentales, a contribuir a ese desarrollo y a disfrutar de él. 

Existe una estrecha relación entre el desarrollo y los derechos 
humanos de las niñas, pues el pleno ejercicio y consolidación 
del derecho al desarrollo en los países actualmente no desarro­
llados permitirá generar condiciones óptimas para enfrentar las 
raíces culturales que en la escala de valores sociales colocan a 
las niñas en condiciones de total inferioridad. 

Se estima que, para 1995, los niños son el 40% de la pobla­
ción mundial'; de este porcentaje, alrededor de la mitad 50;1 ni­
ñas. En América Latina, el 55.2% de la población son niños me­
nores de 18 años y, de ellos, alrededor del 27% son niñas'. En 
el caso de México, casi el 51 % de la población son mujeres y, de 
éstas, el 26% son niñas menores de 18 años" Su importancia es 
innegable, y de su bienestar y equidad en el desarrollo depen­
derá el futuro de las generaciones a las que ellas darán vida. 

El modelo de crecimiento económico aplicado a la econo­
mía mexicana en la última década, si bien obtuvo mejoría en 
algunos indicadores macroeconómicos (eliminación del déficit 
fiscal, control de la inflación, incremento de la inversión extran­
jera, aumentos en la tasa bruta de inversión), tuvo como con­
traparte incrementos, en términos absolutos y relativos, de la 
población en condiciones de pobreza y de pobreza extrema. El 
dato, por demás doloroso, de que el número de pobres alcanza 
la cifra de entre 48 y 50 millones de mexicanos, lo cual repre­
senta más de la mitad de la población total', alcanza niveles 

6. Conferencia Internacional sobre/a Población ye! Desarrollo, El Cairo, Egipto, Naciones 
Unidas, A/Conf. 171 /4, 1994, p. 34. 
7. Dalos lomados del cuadro "América latina: Indicadores Básicos", L05 niños de fas 
Américas ... , Op. cH., p. 69. 
8. México Social 1992- /993, indicadores seleccionados, México, División de Estudios 
Económicos y Sociales, Grupo Financiero BANAMEX-ACClVAL, 1993 , p. 300. 
9. GONZÁLEZ SAlAZAR, Gloria, "Economla y política social. Un esbozo esquemático 
con referencia a Móxico" I en la Revista Problemas del Desarrollo. Revista 
Latinoamericana de Economfa, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 
Instituto de Investigaciones Económicas, V. 26, enero-marzo, 1995, p. 175. 
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dantescos en cuanto a la población que se encuentra en pobre­
za extrema. La experiencia de la década pasada con la "crisis 
de la deuda" y la que en la actualidad se presenta a partir del 
invierno de 1994, es que sus niveles de expresión más altos se 
dan en los grupos más vulnerables de la población mexicana. 
Estos niveles de pobreza y pobreza extrema son el resultado de 
que el superávit de las finanzas públicas impactó en varias áreas 
del desarrollo económico y social de México; la reducción en 
el gasto público programado, además de producir efectos 
recesivos en la actividad económica general, afectó en forma 
severa el gasto en bienestar social y la inversión en la infraes­
tructura económica. Por otro lado, en los últimos doce años, el 
salario mínimo ha caído un 58%, y el salario medio 31 %, de tal 
manera que "( ... ) el ingreso por habitante en 1990 ocupa el nú­
mero 34, y el Índice de Desarrollo Humano apenas el 53 a ni­
vel mundial" iO 

Si bien es cierto que la pobreza en México y en el mundo no 
es un fenómeno nuevo, igualmente cierto resulta que su exis­
tencia es cada vez más contrastante con los avances logrados 
por la humanidad en aspectos de la vida económica, social, tec­
nológica y política. Paradójicamente, se ha agudizado la con­
tradicción entre los grandes avances y el incremento de la falta 
de expectativas para la juventud y niñez del mundo. 

En la población mexicana pobre, el 38% son niños menores 
de 18 años, de los cuales el 23% está en la indigencia". De ellos, 
cerca de la mitad pertenece al sexo femenino. Las niñas son las 
más pobres de los niños pobres mexicanos, en virtud de que, a 
la problemática económica que afecta por igual a varones y 
mujeres menores de edad, se suma un conjunto de ideas y va­
lores profundamente arraigados en la sociedad mexicana, pero 
muy particularmente en los estratos de la población más po­
bre y atrasada, que repercuten directamente en violaciones a los 
derechos humanos de las niñas mexicanas. Con la situación de 

10. Revista Ejecutivos de f ifMflZilS, México, 1994, p. JO. 
'1. Op. cit., p. 7. 
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crisis económica que vive el país, no cabe duda de que se han 
deteriorado las condiciones de las niñas y mujeres, pues el es­
tancamiento, el pago de la deuda y las fuertes reducciones del 
gasto público en servicios sociales, han nutrido la feminización 
de la pobreza. 

La mayoría de los padres creen que las niñas son menos pro­
ductivas que los varones, de tal manera que su educación se 
considera un gasto "innecesario", pues ellas habrán de casarse 
muy jóvenes y, por ello, invertir en su preparación es un lujo 
no permisible cuando la familia se encuentra en la pobreza o 
en la pobreza extrema. La combinación de factores culturales 
y económicos propicia el interés por el nacimiento de hijos va­
rones, así como la mayor preocupación en su educación y salud. 

De los analfabetos en México, el 63% son mujeres, l' lo cual 
es el resultado de las disparidades en la educación de nifías y 
varones, de tal manera que las mujeres tienen tasas de alfabe­
tización inferiores a las de los hombres. Esta situación no es ex­
clusiva del país, ya que se estima que, de los analfabetos del 
mundo, un 60% son mujeres. En la "(. .. ) mayoría de los países 
en desarrollo, todavía se registra una matrÍCula más baja de ni­
ñas en todos los niveles de enseñanza pública. Por atril parte, 
las oportunidades de que gozan las niñas de pasar del -primer 
nivel de enseñanza a niveles superiores, todavía son conside­
rablemente menores que las de los varones"!'. De acuerdo a cál­
culos de la Organización de las Naciones Unidas para la Edu­
cación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), una de cada tres 
mujeres en el mundo es analfabeta, mientras que sólo uno de 
cada cinco hombres se encuentra en esta situación. 

Cabe señalar que México forma parte de los países que han 
logrado reducir la disparidad entre la escolarización de las ni­
ñas y los varones, a diferencia de los países de África, al sur 
del Sahara, de África oriental y septentrional, y de Asia y el Pa­
cífico, en donde las disparidades llegan a ser hasta de 20%. 

12. Op. cit., p. 241. 

13. Op. cit., p. 14. 
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Los efectos económicos y sociales de la discriminación y vio­
lación a los derechos humanos de las niñas se traducen en al­
tos costos para la sociedad mexicana en su conjunto. Existe una 
estrecha relación entre la escolaridad de las madres y su fecun­
didad. Cerca del 20% de los nacimientos anuales se dan en la 
población femenina menor de 20 años con escolaridad mínima''. 

La carencia de programas de educación genésica en las ni­
ñas se expresa en que cada año ocurren 430 mil embarazos de 
niñas menores de 19 años, y las mujeres con primaria incom­
pleta tuvieron un promedio de 6.7 hijos'5. Mientras no se logren 
eliminar los bajos niveles de educación en las niñas, se conti­
nuarán presentando fenómenos como el de que los hijos de 
madres sin escolaridad corren un riesgo tres veces mayor de 
morir antes de cumplir un año, en comparación con aquellos 
de madres que al menos terminaron la primaria '·, 

Absolutamente razonable resulta suponer que, en los últimos 
años, en el contexto de la crisis económica, el número y pro­
porción de niñas que tra bajan se ha incrementado. Sin embar­
go, no existen cifras confiables que permitan determinar el nú­
mero de niñas que se encuentran en esta situación. Resultan re­
veladoras las dificultades para obtener datos estadísticos 
confiables sobre la dimensión del trabajo de las niñas, 10 cual 
se explica porque el trabajo infantil se da al margen de la ley. 
De tal manera que los adultos involucrados no proporcionan 
información que indefectiblemente afectaría su situación legal, 
ya que en el artículo 123 constitucional, en sus fracciones 11, Ill, 
V, XII Y XVI, se provee a los menores de normas tutelares es­
pecíficas en materia de trabajo. En las fracciones 11 y lll , se 
prohíbe a los patrones contratar a menores de 14 años y, para 
los mayores de dicha edad y menores de 16, se establecen jor­
nadas máximas d e seis horas, limitando sus actividades en la­
bores insalubres o peligrosas. 

14. Contribución de México a la Cumbre en favor de la infancia, México, 1990, p. 27. 
15. Op. cit., pp. 28-29. 
16. Op. cit., p. 30. 
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Si bien la Constitución Política regula el trabajo de los me­
nores, lo cierto es que una gran cantidad de niños y niñas se 
encuentran trabajando en diferentes actividades, sin tener nin­
guna seguridad jurídica. "Con base en estudios hechos en otros 
países y en el nuestro, podemos estimar, sin ánimo de exage­
rar, que en México, de una población aproximada de 20 millo­
nes de menores de 15 años, trabajan de 8 a 10 millones de ni­
ños"!'. Esta estimación no es exagerada pues ha eliminado a los 
niños de 15 a 18 años de edad, y tampoco resulta despropor­
cionado considerar que de ese cálculo se puede desprender que 
hay de 3.5 a 4.5 millones de niñas que trabajan. 

Los datos de la Encuesta Nacional de Empleo brindan una ma­
yor aproximación al tema. Los grupos de edad de dichas esta­
dísticas agrupan a las menores de 12 a 14 años y de 15 a 19. De 
acuerdo con el criterio establecido en la Convención de los Dere­
chos del Niño, las jóvenes de 19 años no deben estar incluidas. 
Para este análisis se han tomado en cuenta los datos del grupo 
de edad de 15 a 19 años, en aras de no eliminar a las niñas que 
se encuentran entre 15 y 18 años. 

La participación de las niñas de entre 12 y 19 años de edad 
en la actividad económica es de 39.2% del total de las niñas de 
esa edad. Las niñas de entre 15 y 19 años registran la mayor 
participación en la actividad económica. 

Tasas específicas de participación por sexo y edad, 1993 

Grupo de edad 

12-14 
15-19 
Total 

Tasa 

8.9% 
30.3% 
39.2% 

rucntc: Encuesta Nacional de EmpIco, México, INEGI y STyPS, 1993. 

17. BRIZZIO DE LA HOZ, Araccli , ~ EI trabajo infanlil N
, Memorias del Foro, "El Niño: 

Realidad yFanfasla ", compi ladas por la Dra. Ali cia Elena Pérez Duarte, México, Comisión 
Nacio nal de Derechos Humanos , 1990, p. 147. 
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A diferencia de la tendencia nacional que presenta tasas de 
participación femenina más elevadas en las áreas urbanizadas, 
en cuanto a las niñas, la participación es más alta en las áreas 
menos urbanizadas, con 41.8%, que en las localidades de más 
de 100 mil habitantes o más, o que en las capitales de los esta­
dos, donde la participación es de 35%. Esta situación pone de 
manifiesto la incorporación aJ. trabajo, en edades tempranas, 
de un mayor número de niñas"del campo mexicano. 

Son muy altos los riesgos y costos sociales que trae apareja­
do el que las niñas menores de 18 años trabajen en el comercio 
establecido y ambulante, servicio doméstico, servicio de man­
tenimiento, o como agentes de ventas o empaquetadoras. Su 
especial vulnerabilidad las hace presa fácil de maltrato y abu­
so sexual, situación que en muchas ocasiones las orilla a ejer­
cer la prostitución. Muchas niñas en el mundo están emplea­
das en la llamada "industria del sexo". En los Estados Unidos 
de América, se habla de que más de 300 mil niñas, de entre 10 
y 14 años, están ejerciendo la prostitución. "En TaiJandia, se es­
tima que de un 6% a un 9% de la población femenina de entre 
15 y 34 años de edad está empleada como trabajadora sexual o 
lo ha estado alguna vez"". 

En México, son las niñas las que más frecuentemente pade­
cen de abuso sexual, y la mayor parte de las menores que 10 
sufren tienen entre 10 y 17 años l '. 

Un apartado especial merecen las niñas indígenas de Méxi­
co, sector poblacional en donde se expresa en forma preocu­
pante la combinación de los factores culturales y económicos, 
lo cual conlleva violaciones a los derechos humanos de estas 
niñas. De acuerdo a las estadísticas del Instituto Nacional 

, 8. Op. cit., p. 24. 

19. GONZÁLEZ, Gcrardo, AZAOlA, Elena, y otros, El maltrato yel abuso sexual a 
menores: una aproximac i6n a estos fenómenos en México, México, Universidad 
Autónoma Mctropolitana-A zcapolzalco, Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia, 
Asociación Mexicana contra la Violencia hacia las Mujeres, A. c., p. 57. 
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Indigenista, el 10.7% del total de la población en el país son 
mexicanos indígenas. El 3% de la población indígena son niñas, 
y en ellas se expresan con mayor severidad las restricciones que 
ha impuesto la extrema pobreza en que sobreviven. Aquí en­
contramos que los déficits alimentarios, de salud y educación, 
son más elevados, y su integración temprana al trabajo, en ca­
lidad de empleadas en los servicios domésticos, corta en for­
ma abrupta sus derechos humanos de niñas. Cabe mencionar 
que diversos estudios hiln demostrado que el monolingüismo 
en las niñas indígenas es más alto que en los varones, como re­
sultado de tasas muy altas de analfabetismo. 

Los planteamientos hasta aquí vertidos presentan un pano­
rama preocupante sobre las condiciones en que se da la pro­
tección y defensa de los derechos humanos de las niñas en el 
país, situación que sin duda merece y exige la atención de las 
autoridades gubernamentales y de la sociedad en su conjunto. 
En aras de cumplir con los objetivos de este seminario, hemos 
dejado de lado algunas reflexiones sobre las expresiones de este 
fenómeno en otros países, que nos dan un perfil de condicio­
nes económicas y culturales mucho más intensas y graves. Baste 
señalar que diversas investigaciones han demostrado que la dis­
criminilción hacia los nacimientos femeninos en algunas cultu­
ras tiene niveles alarmantes. 

En países con fuertes tradiciones culturales de rechazo a la 
procreación de mujeres, como Bangladesh, Jordania, Nepal, 
Pakistán, República de Corea y Siria, el nacimiento de una hija 
se considera menos valioso que el de un varón. Las hijas y es­
posas frecuentemente conSUll*n una menor cantidad de alimen­
tos y éstos son menos nutritivos que con los que se alim~ntan 
los niños y hombres. Existen estadísticas de que en países de 
Asia rneridional, el Oriente Medio y el África septentrional, la 
mortalidad femenina es má~ alta; mientras que en los indica­
dores de los demás países del mundo lil mortalidad de los va­
rones es superior en todas las edades. 

A pesar de que en la última década se han descuidado as­
pectos básicos que marcan fuertes retrocesos en cuanto a las con-
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diciones en que se desenvuelven los derechos humanos de un 
importante sector de la sociedad mexicana, como son las niñas, 
no podemos negar los avances que en materia de educación, 
salud y vivienda se han obtenido en nuestro país, y que deben 
servir de estímulo para precisar y definir aquellos planes y pro­
gramas que con la mayor inteligencia y cientificidad enfrenten 
los retos planteados en la actualidad. 

Propuestas 

Con estos planteamientos iniciales, se intentó poner de mani­
fiesto la vulnerabilidad de este importante sector poblacional 
mexicano, que se traduce en violaciones a sus derechos huma­
nos. Es pertinente hacer algunas sugerencias que pueden ser 
de utilidad y contribuir al establecimiento de programas yac­
ciones que logren el pleno respeto de la infancia de las niñas 
mexicanas. 

1. Ya se señaló que las estadísticas nacionales adolecen de 
un subregistro en cuanto a las condiciones económicas, socia­
les y políticas en que se desenvuelven las niñas mexicanas. En 
esta dirección, es necesario retomar la sugerencia de las inves­
tigadoras Jeanine Anderson y Virginia Guzmán: 

En países como los nuestros, 105 indicadores selecciona­
dos deben dar cuenta de la diversidad cultural, por lo cual 
se aconseja que la información recogida tenga un nivel de 
desagregación adecuado que permita captar las diferen­
cias económicas, sociales y culturales que configuran las 
distintas situaciones de las niñas. 

Los indicadores socioeconómicos se deben ajustar a los crite­
rios establecidos y definidos en la Convención sobre los Derechos 
del Niño y demás instrumentos internacionales, con las adapta­
ciones que se requieran por la particularidad de la problemáti-



ca en México. Estas estadísticas son muy importantes para el 
conocimiento científico del fenómeno, y para el diseño y ejecu­
ción de estrategias, programas y proyectos para el desarrqllo y 
el bienestar de las niñas mexicanas. 

2. Es necesario revisar los contenidos de las políticas y pro­
gramas en materia de atención a la niñez, instrumentados por 
el gobierno mexicano, para que contemplen las particularida­
des que se derivan de la problemática de las niñas; y se deberá 
poner particular atención en las niñas indígenas, niñas trabaja­
doras, niñas discapacitadas, niñas emigrantes y niñas de la calle. 

3. Los programas que se elaboren y que contemplen la 
especificidad del fenómeno, deberán incluir el objetivo de lo­
grar la seguridad de las niñas sobre la base de la eliminación 
de la discriminación en la alimentación, salud y educación; tam­
bién deberán combatir el maltrato, abuso' sexual, explotación y 
prostitución. 

4. Las acciones que emprenda el Estado con el ánimo de bus­
car solución a la problemática de las niñas mexicanas, deberán 
estar fincadas en una política económica global que promueva 
el crecimiento y desarrollo económico, a fin de mejorar el nivel 
y calidad de vida de la sociedad mexicana en su conjunto. 

5. La problemática de las niñas mexicanas es uno de los re­
tos sociales de más urgente atención; por tanto, requiere, ade­
más de los programas y acciones estatales que den pasos firmes 
en esa dirección, la participación concertada de la socied~d ci­
vil, a través de sus organismos no gubernamentales y partidos 
que demuestren un compromiso real con la aplicación de accio­
nes económicas, sociales y políticas que permitan el surgimiento 
y desarrollo de una política social redistributiva. 

340 



Reflexión final 

OIga Sánchez Cordero' 

T odas las mujeres en este mundo nacieron como niñas y con 
problemas que tienen que enfrentar hoy, como consecuen­

cia de una historia que empieza en su infancia. 
"En la niñez y en la formación recibida durante ese periodo 

de la vida se encuentra el futuro de México", exclamó en algu­
na ocasión don Jaime Torres Bodet. Podríamos nosotros agre­
gar: "no sólo el futuro de México, sino también el futuro del 
mundo entero". En efecto, la niñez constituye y contiene en sí 
misma a las mujeres y hombres que formarán el México del ma­
ñana. De lo que hagamos hoy, respecto de su formación yedu­
cación, dependerá el futuro inmediato de nuestra Nación. 

De la época prehispánica a la época colonial, y de la Inde­
pendencia a la Revolución, la formación que se dio a la niñez 
ya la juventud estuvo en relación directa con los logros y tro­
piezos que hemos tenido a lo largo de nuestra historia. Es por 
ello el énfasis que ponemos en uno de los aspectos trascenden­
tales que en modo alguno puede ser soslayado, y menos aún 
ignorado. Nos referimos a la educación. La educación consti­
tuye, por sí misma, el derecho fundamental de la niñez. A ella 
quedan supeditados todos los demás derechos, como: 

a) El respeto ir restricto a su condición de infantes. 
b) Su preservación contra cualquier tipo de violencia y dis­

criminación. 
c) La atención a sus necesidades económicas . 

• Abogada . Ministra de la Suprema Corte de Justicia de la Nación. Coordinadora Jurfdica 
de fEMU. 
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d) La vigilancia y supervisión en materia laboral para aque­
llos pequeños que son lanzados en la más tierna edad a buscar 
su sustento, enfrentando frecuentemente un medio adverso, 
agresi va y hostil. 

La capacidad de una mujer para completar su potencial está en 
función de las oportunidades que se ofrecen a la niña: debe ser 
tratada como persona, con sus propios derechos y con su per­
sonalidad propia. No debe ser vista como la hija, hermana, es­
posa, o quizás como b madre joven. 

En las sociedades modernas se debe dar mayor énfasis a la 
educación de las niiias en sus derechos humanos, procurando 
que sean promotoras de paz, y que sean partícipes de ésta des­
de temprana edad. Es preciso que las niñas tengan nociones de 
los problemas que presenta toda nación y puedan, en un futu­
ro, ser líderes y tomar decisiones, tanto en el nivel local como 
en el internaciona 1. 

Las mujeres están llamadas a asumir y a perfeccionar cons­
tantemente, desde el ámbito en el que les toque colaborar, la 
trascendental tarea de la formación y educación, no sólo de las 
niñas, sino de toda la niñez mexicana, tarea de la que depende 
directamente el futuro de nuestra Nación. En este aspecto, de­
bemos referirnos con especial atención a la educación de las ni­
ñas mexicanas que, al ser las futuras madres, tendrán (como las 
madres de hoy) la educación de sus hijos en sus manos. En una 
situación de hecho, la mujer en México asume de una u otra 
forma la trascendental tarea de educar a los hijos, a la niñez; 
de sembrar en ella lo que, al paso de los años, habrá de germi­
nar. Es aquí donde la mujer tiene un papel trascendental: sea 
la mujer que exclusivamente se dedica al hogar, sea la mujer 
trabajadora, obrera, campesina o la mujer universitaria o 
profesionista. Todas sin exclusión participan activamente en la 
tarea educativa. 

La formación de la personalidad de las niñas, de su actitud 
ante la vida, lleva el sello indeleble que le imprimen los padres 
en particular, y la familia en general. 
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Hoy, una atenta formación, instrucción y educación de las 
niñas mexicanas, les permitirá tener acceso en forma cada vez 
más significativa a los ámbitos económico, político, social y 
cultural de la vida del país. Recordemos que es el ámbito edu­
cativo la base fundamental para una posterior incursión en 
los otros ámbitos mencionados. En forma alentadora, hemos 
visto el incremento de mujeres que acceden a la educación uni­
versitaria. 

En 1994, la ;,oblación escolar femenina (según la Dirección 
General de Estadística de la Universidad Nacional Autónoma 
de México) fue de 15,367, lo que corresponde al 52% del total de 
los alumnos de primer ingreso para dicho año. Estas cifras, al­
tamente significativas, van en relación directa con la formación 
que hemos dado y estamos dando hoya las niñas mexicanas. 

Es indudable que la participación de la mujer a nivel uni­
versitario reviste particular importancia, dado que a través de 
la educación profesional aumentan sensiblemente las posibili­
dades de una mayor inOuencia de la mujer en las actividades 
de mayor repercusión para la sociedad. 

Se requiere que la niña tome retos, para así ser un medio y 
un agente del cambio. 

Por otro lado, es preciso que en la política de planeación fa­
miliar, para la contribución de un desarrollo futuro sustentable, 
las niñas tengan un entrenamiento y una educación mu y esme­
rados, incluyendo la relativa a la planeación familiar, pues no 
se debe olvidar el importante papel que juegan las mujeres en 
la disminución del crecimiento demográfico. 

No debe pasar inadvertido el hecho de que, en muchos paí­
ses en desarrollo, como el nuestro, las niñas empiezan a traba­
jar a temprana edad con sus madres. Pero tanto las mujeres 
como las niñas tienen una desnutrición fuerte, a consecuencia 
de una deficiente alimentación y de los arduos trabajos que des­
empeñan. En muchas ocasiones, las niñas se ven en la necesi­
dad de realizar trabajos pesados que van desde cargar cubetas 
con agua y madera, hasta ayudar en la siembra y cultivo de tie­
rras, en detrimento de su formación educativa. 
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De la rica variedad de temas que se han planteado a lo lar­
go de este Seminario Nacional sobre "Los Derechos de las Ni­
ñas", destaca un común denominador: la educación, y aunque 
lo hace en algunos temas de forma manifiesta yen otros de 'ma­
nera implícita, siempre forma parte sustancial de la problemá­
tica planteada, 

Por último, al hablar de los derechos de las niñas, viene a 
nuestra mente la imagen del legislador que es el encargado de 
proporcionar, precisamente, las leyes que protegen a las niñas 
mexicanas. 
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Relatoría y conclusiones 

Patricia Caleana 

Durante dos días de trabajo, en los que se presentaron cua­
renta ponencias de participantes provenientes de quince 

estados de las diversas regiones de nuestro país, hemos abor­
dado el tema de los derechos de las niñas, desde sus antece­
dentes históricos y sus raíces indígena y novo hispana, hasta el 
marco jurídico vigente y la idiosincrasia de nuestra sociedad. 
Asimismo, se analizaron las condiciones de salud y educación 
de las niñas mexicanas y la situación económico-social que afec­
ta a la población infantil de sexo femenino. 

En los estudios expuestos se coincidió en la necesidad de ana­
lizar y resolver la problemática de las niñas desde una perspecti­
va de género, ya que se carece, incluso, de registros que permitan 
la elaboración de diagnósticos confiables debido a la ausencia 
de información diferenciada entre niños y niñas. Se requiere de 
estadísticas precisas para elaborar diagnósticos confiables y rea­
lizar una planificación realista que busque el mejoramiento de 
la condición de nuestras niñas, hecho que, como ha quedado 
de manifiesto a lo largo del Seminario, es prioritario para lo­
grar el desarrollo integral de nuestra Nación. 

En la mayoría de las ponencias se destacó, como común de­
nominador, la doble marginación que sufren las niñas: por su 
condición de mujeres y por su pertenencia al sector más 
desprotegido de la sociedad: los infantes. Las niñas son discri­
minadas incluso antes de nacer, ya que las familias prefieren 
hijos varones. Este rechazo hacia las niñas genera en ellas in­
seguridad, baja autoestima y timidez, inhibiéndose con ello el 
desarrollo de sus capacidades. 

Por otra parte, se dejó de manifiesto la carga mayor que tie­
nen desde sus primeros años puesto que, además de estar con-
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finadas a las labores domésticas, deben cuidar de sus herma­
nos o de sus propios hijos, producto de una violación ocurrida 
las más de las veces en el propio seno familiar. 

Se remarcó que, de la población mexicana que vive en 'po­
breza extrema, así como de la población analfabeta, la mujer 
ocupa un mayor porcentaje. Ambos hechos resultan de las 
prácticas discriminatorias que privilegian la educación y la ali­
mentación de los niños respecto de las niñas, y ello es produc­
to de la cultura patriarcal imperante. 

En la mesa dedicada al análisis de los antecedentes históri­
cos, se ratificó la condición de sometimiento que en las diver­
sas culturas prehispánicas tenía la niña, confinándosele a las 
labores domésticas. Asimismo, se indicó que falta todavía mu­
cho por estudiar acerca de nuestros antepasados prehispánicos 
y que las fuentes novohispanas que dan cuenta de ellos lo ha­
cen desde una perspectiva occidentalizada, ofreciéndonos una 
visión distorsionada que no necesariamente corresponde a los 
conceptos más genuinos de los pueblos mesoamericanos. En 
cuanto a la época novohispana, se confirmó que las tradiciones 
de la Colonia también circunscribieron a la mujer a las labores 
domésticas y al convento, y que colocaron a las niñas indíge­
nas en una situación de triple marginalidad: por su condición 
económica, por su sexo y por su raza. En el México indepen­
diente, si bien se eliminaron los distingos raciales, subsistió la 
cultura de reclusión, basada en las tradiciones indígenas e his­
panas de guardar a la mujer para protegerla de la violación. Con 
ello, la cultura del miedo ha imperado a lo largo del tiempo, 
obstaculizando determinantemente el desarrollo de la población 
femenina. 

En este sentido, se destacó la importancia que tiene el cons­
tatar cómo, a través de los siglos, han subsistido muchas tradi­
ciones discriminatorias y de violencia en contra de la mujer, las 
que hoy continúan practicándose en las comunidades indíge­
nas. Es lamentable que en pleno año de 1995, en el umbral del 
siglo XXI, todavía exista en nuestras comunidades indígenas la 
práctica por la que los padres venden a sus hijas a ricos hacen-
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dados, quienes a su vez las ofrecen a sus invitados como rega­
lo para uso sexual. 

En relación con el maltrato infantil de todo tipo, FEMU con­
tinuará promoviendo la apertura de albergues temporales para 
mujeres y niñas, así como impulsando la creación de centros 
de desarrollo para la mujer. 

En cuanto a la salud, se puso de relieve la necesidad de que 
se considere el embarazo de niñas y adolescentes como un em­
barazo de alto riesgo, visualizándolo desde las perspectivas pa­
tológica y fisiológica, debido a que su organismo no está pre­
parado para tal proceso, lo que representa un grave riesgo para 
la salud tanto de las niñas madres como del producto. También 
se puntualizó el incremento de embarazos y violaciones en ni­
ñas a causa del SIDA, ya que los violadores las escogen por ser 
un grupo de bajo riesgo. De forma simultánea, se propuso que 
se estudie a fondo, desde los puntos de vista médico y legal, la 
ley que establece que realizar, de forma obligada, la prueba del 
VIH es viola torio de los derechos humanos, ya que es un gra­
ve problema de salud pública el hecho de que se esté extendien­
do la contaminación por el virus a la población femenina. 

Por otra parte, se destacó la importancia de la medicina 
preventiva -evitar en lugar de remediar- y el papel funda­
mental que las enfermeras tienen en la atención primaria de la 
salud. Se indicó, asimismo, que la principal causa de mortali­
dad infantil son los accidentes, producto de la negligencia y del 
maltrato. 

Se acordó solicitar a las autoridades correspondientes ma­
yor inversión en la salud de la infancia mexicana, especialmente 
en la de las nii1as, así como realizar el Papanicolaou para certi­
ficar las violaciones, ya que las pruebas practicadas hasta hoy 
arrojan resultados inexactos. 

Un pun to de coincidencia consistió en destacar que el fon­
do de la problemática de las nii1as es de índole educativa y cul­
tural y que, por lo tanto, la lucha para acabar con las prácticas 
discriminatorias debe partir de programas educativos y de di­
fusión que generen una nueva mentalidad, y que no sólo sean 
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reproductores de los esquemas y patrones de conducta ya es­
tablecidos, con conciencia plena de que los hijos no son una pro­
piedad de los padres sino sujetos de derechos. 

En este marco, se debatió el papel que tienen los juguetes 'en 
la educación de las niñas, y cómo se ha limitado su desarrollo 
científico e intelectual al no proporcionárseles juguetes que es­
timulen sus capacidades. Se habló de la urgente necesidad de 
mejorar la educación preescolar, base de la formación integral 
del individuo. 

Con el fin de modificar la transmisión de la cultura machis­
ta, se propuso que los libros de texto contemplen una educa­
ción dirigida al respeto de los derechos humanos y que se mo­
difiquen el concepto y el papel que de la mujer han venido 
divulgando; que se definan los conceptos de sexo y género en 
los programas educativos y de salud, en los niveles nacional, 
estatal y municipal, y que se creen escuelas para padres. Tam­
bién se subrayó la imperante necesidad de que el país cuente 
con profesores capacitados y bien remunerados que, además de 
elevar los niveles educativos, ayuden a acabar con los tradicio­
nales sistemas discriminatorios y diferenciados, por lo que, a 
su vez, los profesores deberán ser reeducados con el fin de que 
ellos mismos los superen. 

En este seminario se habló de la importancia del ejemplo que 
las madres trabajadoras inculcan a sus hijas, ya que fomentan 
su autoestima y sus anhelos por una independencia económi­
ca, lo que ha sido considerado un factor fundamental para lo­
grar el desarrollo integral del individuo. Cabe destacar que 
FEMU trabajará en que una propuesta presentada en este se­
minario se haga realidad: la creación de escuelas que atiendan 
y cubran las necesidades de las niñas de la calle. 

En relación con el marco jurídico, se reiteró la urgente nece­
sidad de actualizar nuestra legislación con el fin de alcanzar la 
plena igualdad. En esta mesa se concluyó en los siguientes pun­
tos: tipificar como delito a la violencia intrafamiliar --<lado que 
ésta aniquila emocionalmente a la familia, y la lleva a su desin­
tegración; y a los hijos, los conduce a preferir vivir en la calle y 
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a refugiarse en adicciones-; trabajar en una iniciativa de ley 
para incrementar la pena por delitos sexuales; eliminar el 
careo entre las víctimas de violación y sus agresores; erradicar 
las prácticas de castigo corporal de padres a hijos, respetándo­
se con ello uno de sus derechos fundamentales; en el Distrito 
Federal, elaborar una propuesta para que la Asamblea de Re­
presentantes regule las acciones ciudadanas en beneficio de las 
niñas; elaborar, como cuestión prioritaria, la Ley de la Infancia 
Mexicana y estudiar la posibilidad de legislar el trabajo infan­
til. Asimismo, las universitarias acordamos continuar nuestros 
estudios sobre el cumplimiento por el gobierno mexicano de las 
convenciones internacionales en materia de discriminación ba­
sada en el sexo. 

Se propuso que varios de los rubros estudiados fueran tra­
bajados, en una primera instancia, en los medios de comunica­
ción: difundir campañas de salud, recalcando el valor de la 
salud de las niñas; no fomentar la morbosidad publicando los 
detalles de los deli tos en contra de la mujer, y promover una 
nueva mentalidad que supere la cultura androcéntrica y del 
miedo, ya comentada con anterioridad. 

Se hizo hincapié, además, en la importancia que tiene para 
la sociedad en su conjunto la educación de las mujeres, ya que 
son quienes se ocupan de manera más directa de las activida­
des que influyen en el bienestar familiar. Bien es sabido que si 
se educa a un hombre se educa a un individuo, pero si se edu­
ca a una mujer se educa a una familia ya un país. 

La Federación Mexicana de Universitarias, una vez más, 
da cumplimiento a uno de sus objetivos: trabajar en favor 
de las mujeres y las niñas con base en estudios que nos per­
mitan colaborar con las autoridades en la elaboración de pro­
puestas encaminadas a mejorar la condición de la mitad de la 
población. 

En este sentido, queremos agradecer el apoyo recibido del 
Gobierno del Estado de Morelos, encabezado por el licenciado 
Jorge Carrillo Olea; del Fondo de las Naciones Unidas para 
la Infancia, representado por la licenciada Nelia Bohórquez, 
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Oficial del Programa Mujer, y del Centro Regional de Investi­
gaciones Multidisciplinarias, dirigido por el maestro Raúl 
Béjar Navarro. A todos nos ha guiado, en este seminario, el de­
seo de encontrar la solución de la problemática de las niñas en 
México. 

La lucha por la liberación femenina ha sido ardua durante 
los últimos cuarenta años. La libertad adquirida ha permitido 
a muchas mujeres educarse y, en consecuencia, contar con igua­
les oportunidades que las del sector masculino. Bien dice nues­
tra presidenta honoraria, Griselda Álvarez: "La mujer ya está 
liberada. El hombre necesita, hoy, comenzar su liberación". Es 
por ello que, haciendo eco a sus palabras, esperamos que la 
primera mujer presidenta de México haya nacido ya, y que no 
tengamos que esperar a que llegue a la presidencia para que 
los derechos de las niñas y de todos los seres humanos sean 
respetados. 
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